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D O N P E L A Y O . 
Nunckcks todas las Provincias de 
España del inmenso numero de 
Sarracenos , que continuamente 
reforzaban con poderosos des-
embarcos el exército empleado 
en su conquista ) fueron reducidos , en el cor-
to espacio de dos anos , casi todos sus Natu-
rales al miserable yugo de los Mahometa-, 
nos. 
N i los esfuerzos que algunos Capitanes, 
como Pelayo, Teodomiro , y otros valerosos 
Godos, hiciéron en diversas partes de la Pe-
nínsula , para refrenar y contener el orgullo 
impetuoso de los Conquistadores, ni la difi-
cultad y repugnancia que los Naturales tenían 
en rendirse a unas gentes, de quienes , no me-
nos que por la Religión, eran contrarios por 
las costumbres y crianza, fueron bastantes á 
evitar su general rendición, eximiéndose so-
lamente de esta común desdicha tal qual ter-
reno , á quien libertó mas la aspereza y na.^  
2 DON PELAYO. 
toral escabrosidad de su situación , que los re-
recursos 3 y el valor de sus habitantes. 
Por estas razones acaso fué la Cantabria 
el solo territorio que se mantuvo en su anti-
gua Soberanía 3 á pesar de la universal y vio-
lenta intrusión de los Arabes en el resto de 
España, 
Pelayo, Principe Cántabro , inmediato 
deudo del Rey Don Rodrigo ^ y como tal 
criado en su Corte , mientras le dieron l u -
gar la suerte y la esperanza 3 fué también uno 
de los que por largo tiempo resistieron á la 
poderosa incursión de los Africanos \ pero vien-
do que penetrados los montes y sierras de 
Guadarrama 3 extendían ya su dominación á 
la tierra baxa de lo que hoy es Castilla la V i e -
ja , se refugió al asilo de las asperezas de las 
montañas de Burgos, que eran su natural do-
micilio j tratando en ellas al principio , mas de 
su defensa y conservación , que de arrojar de 
España tan fuertes enemigos. 
Pero habiendo descansado algún tiempo 
de las fatigas de la ^nerra , fué levantando el 
heroyco espíritu, de que estaba dotado, a 
impulsos de la compasión de sus conipatrio-
DON PELA YO. g 
tas, a la alca y gloriosa empresa de rescaa-
rar la Monarquía Goda , y arrancar de las 
manos de los*Sarracenos el Cetro de la Espa-
ña , que habían tiranizado á su dueño y po-
seedor legítimo. 
A las primeras excursiones de estos > ha-
bían empezado los Católicos Españoles , mo-
vidos de santa piedad y zelo, á retirar las 
Imágenes y Reliquias de todas partes , condu-
ciéndolas á los lugares, que consideraban mas 
á propósito , para libertarlas de la profana-
ción. La distancia de las Asturias, y la rude-
za de sus montes convidaba por otra parte 
con un asilo seguro á los que por natural im-
becilidad s ó por otras razones , no eran ap-
tos para combatir concra los incursores 5 y* 
por esta causa en la desesperación última con-
currieron allí , á unirse con sus deudos y fa-
milias, muchos ilustres y esforzados Capita-
nes Godos de los que habían peleado tan va-
lerosa como inútilmente, con el fin de dar 
algún descanso á las continuas fatigas y tra-
bajos de dos años de desgraciada guerra. 
Estas proporciones llamaron allí al gene-
roso espíritu de Don Pe layo , que al punto 
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que se dexó ver con el esplendor de la mas 
robusta juventud , infundió un nuevo vigor 
á los ánimos desfallecidos de los Naturales , y 
de los demás Españoles retraídos en aquellas 
asperezas y en donde , ó ya fuese á su soli-
citud y ó por espontáneo movimiento a ó por 
la consideración de ser Don Pelayo hijo de 
Don Favila 3 á quien habia dado muerte V V i -
tiza , y por consiguiente de la escirpe Real 
de los Godos, le aclamáron por su Rey con 
general aplauso y alegría aquellos pocos y mal 
apercibidos soldados y particulares, que en-
tonces representaban el cuerpo de la Nación, 
N o está positivamente determinado el tiem-
po de esta famosa aclamación , en que vol-
vió á tomar nuevo ser y nueva constitución 
la Monarquía de España, echándose los ci-
mientos de ella con la Soberanía de Asturias, 
que poco después se estableció con mas se-
guridad y firmeza, y en mejor forma en el 
Reyno de León, 
Sorprehendidos los Sarracenos con la no-
vedad de haber elegido Rey los Espiñoles 
en Asturias y y rezelosos de que el valor de 
p o n Pelayo fuese un poderoso obstáculo al 
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seguro establccimienro ele su dominación ) de-
terminaron corear por la raíz y en los prin-
cipios un daño , que el descuido y el aban-
dono harian necesariamente 6 muy ominoso, 
6 incurable. Juntaron para esto un poderoso 
exército , que mandado por Alkaman, uno 
de los mas acreditados Caudillos de los Inííe-
Jes j y que en compañía de Tarek habia sido 
de los primeros que comenzaron la conquis-
ta , entró sin la menor oposición hasta el 
territorio de Cangas de Onis , penetrando á 
lo mas áspero y escabroso del pais que ocu-
paba Don Pe la yo , el qual reconociendo k 
superioridad enorme de los enemigos , forti-
ficó con los pocos soldados , que le asistían, 
un eminente y escarpado peñasco , en que 
estaba naturalmente formada una cueva de 
muy difícil subida y entrada y y por consi-
guiente muy á propósito para sostener una vi-
gorosa defensa. 
Atacada pues esta natural fortaleza por 
ios enemigos con la mayor obstinación y 
denuedo , y creyendo que su superioridad po-
dria vencer las muchas dificultades que ofre-
ICU el atrincheramiento, y el valor de los 
A 3 
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soldados que le defendían , y las demás quo 
militaban á favor de la piedad de Don Pe-
layo y de los suyos, empegaron los Infieles 
a disparar enorme mulcicud de flechas, y 
otras armas arrojadizas desde lo mas profun-
do y estrecho del valle 3 las quales 3 ó por-
que no pudiendo entrar por lo reducido de la 
boca de la cueva , eran rechazadas por la mis-
ma peña , ó porque para confusión de sus 
enemigos lo dispuso así el Todo Poderoso á 
favor de los Fieles, hicieron tanto estrago en 
los Mahometanos, sobre quienes volvian á 
caer con duplicada fuerza , que pereció en 
aquel mismo sitio un asombroso numero de 
ellos , si acaso no están viciadas las memorias 
antiguas en las numeraciones, las quales re-
fieren que ascendió al de ciento y veinte mil 
el numero de los que perecieron en este com-
bate contándose entre ellos principalmente el 
mismo General Alkaman 3 y Don Opasv que 
le acompañaba. 
N o fué esta la única pérdida que experl-
mentáron los Sarracenos en esta desgraciada 
expedición , pues se cuenta , que retirándose 
del valle de Covadonga, que fué el lugar do 
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la primera acción, al pasar una estrecha gar-
o-anca por donde corre el rio Doba , se des-
gajo una montana y sepulto gran parte de 
ellos: comprobándose esto con haber sacado 
las crecientes de aquel rio en tiempos poste-
riores muchas armas y huesos de hombres. 
Estos visibles favores del Cielo alentaron 
á aquellos zelosos Christianos para la empresa^ 
que desde luego abrazaron > de arrojar de 
aquellas comarcas á todos los Arabes, que re-
sidían en ellas 5 consiguiéndolo por medio de 
varios felices reencuentros, que se siguieron 
á la muerte de Munuza r Gobernador de Gi-
jon por los Mahometanos, que alcanzado en 
su faga por los Españoles , fué pasado al filó, 
de la espada en el valle de Olalles, distante 
tres leguas de la ciudad de Oviedo ,. con to-
das las tropas que le acompañaban. 
Con estas victorias tuvo tiempo el exér-* 
cito de Don Pelayo para descansar, engrosán^ 
dose considerablemente con la fama de ellas, 
sin dexar de aprovechar el nuevo Rey los mas 
leves momentos en el establecimiento de un 
gobierno justo para sus dominios > y en otras 
obras de piedad y religión, especialmente en 
* la 
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la reparación de los Templos arminacíos por 
el furor y la insolencia de los Mahometanos. 
Algunos atribuyen á Don Pelayo la conquis-
ta de la ciudad de León , aunque sin prue-
ba ni fundamentos efícaces i constando cierta-
mente haberla hecho Don Alonso I. su yer-
no , á quien dexó casado con su hija Herme-i 
senda. 
Murió finalmente este glorioso Restau-
rador de la Monarquía de España en la Era 
D C C L X X V , año de Chrisco 737 , con ge-
neral sentimiento de los Proceres, y de los 
valerosos soldados , que tan afortunadamen-
te habían militado baxo sus victoriosas ban-
deras, y que con tantas ventajas habian disfru-
tado la rectitud y suavidad de su gobierno. Fué 
sepultado en la Iglesia de Santa Olaya de Ve-
lonio, en la comarca de Cangas de Onis , fun-
dación suya , y de la Rey na Doña Gaudiosa su 
muger. 
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D O N F A V I L A . 
L (Uego qne murió el Rey DonPelayo, en sd 
nal de veneración de las virtudes de tan gran 
Príncipe, á quien se debia la restauración de 
una Monarquía enteramente extirpada , y con-* 
siderando Lis estimables prendas y qualida-^ 
des de su hijo Don Favila , cuya juventud ins-
truida en la heroyea escuela de un padre tan 
sabio , guerrero y justo hacia esperar á los Es-, 
pañoles , con razón, que continuasen en su 
reynado las glorias que tuvieron tan notables 
principios en el antecedente , determinaron 
ele común acuerdo nombrarla sucesor en la 
Corona, proclamándole para esto en la or-
dinaria forma de levantarle sobre un pavés á 
vista del pueblo y del excrcito. 
Luego que entró en el gobierno de la M o -
narquía se le presentaron diversas ocasiones 
en que hacer ostentación y uso del valor y 
de la prudencia, que habia heredado, ó apren-
dido en la observación de las acciones de su 
padre i pues habiendo los Mahometanos, con-
fiados acaso en la corta edad, y en la fal-s 
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ta de experiencia que suponían en el joven 
Príncipe , execucado una violenta y rápida 
enerada en las Asturias 3 con el fín de restituir 
á su obediencia aquella porción de tierra que 
con can honroso y justo título mantenia su i n -
dependencia , y con el de vengar el desayrc 
de habérsela permitido arrancar de su domi-
nación con tan grandes y repetidas pérdidas 
de gente : recogió Don Favila sus tropas , y 
saliendo á la cabeza de ellas al encuentro de 
sus enemigos , chocó con ellos tan valerosa y 
acertadamente , que después de haberlos des-. 
varacado , los obligó á abandonar la empresa, 
y á ponerse en fuga apresurada y vergonzo-
samente , dando con este heroyco ensayo á sus 
enemigos el palpable y costoso desengaño , de 
que en la mas florida juventud no están 
siempre destituidos de la prudencia y la sa^ . 
biduría , el valor y ardimiento. 
Estos dignos y admirables principios pa-
rece que anunciaban un glorioso y feliz rey^ 
nado , y en todo semejante al de Don Pela^-
yo , quando de improviso se viéron desgracia-
damente frustradas las esperanzas de los Es-
pañoles j y de todos sus amantes vasallos, con 
DON FAVILA. I I 
la trágica y temprana muerte de este admi-
rable Príncipe. 
Solía muchas veces usar del exerclclo y 
recreo de la caza., á que estaba acostumbra-
do , y que ofrecían las asperezas de aquellos 
montes, que producían entre otras muy fe-
roces fieras algunos osos de extraordinaria 
corpulencia. 
Habiendo levantado sus Monteros uno 
de estos terribles animales , y lisonjeándose de 
matarle j y rendirle por sí solo , mas confiado 
en su valor y esfuerzo que lo que fuera jus-
to , pues no le pudieron libertar ni su des-
treza 3 ni la valentía de su espíritu j pereció 
finalmente á su ferocidad , dexando un exem-
plo bien digno de consideración en el malo-
gro de su lozana juventud, y de sus admira-
bles prendas. 
Queda también un ilustre monumento y 
testimonio de la piedad y religión de este ge-
neroso Príncipe en la Iglesia de Santa Cruz, 
no muy discante de la villa de Cangas de 
Onis , edificada por su munificencia , y la de 
la Re y na Dona Froyliuba su muger , según 
consta de la memoria de su dedicación. 
1 2 DON FAVILA. 
Rcynó Don Favila dos anos , habiendo 
sucedido su muerte en la Era D C C L X X V l I j 
año de Chrisco 759. 
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D O N A L O N S O I. 
JLrlorada por los Españoles la no menos i n -
feliz que temprana muerte de su Rey Don 
Favila , procedieron según la costumbre de 
aquellos tiempos á la elección de Soberano. 
Entre ios que pudieran entonces aspirar á 
esta suprema dignidad 5 ninguno se presenra-
ba con títulos de mejor derecho para ser ele-
gido y que Don Alonso } hijo de Don Pedro, 
á quien varias memorias dan el dictado de 
Duque de Cantabria , porque debia de haber 
entonces mas que uno que en aquellas pro-
vincias gozase de este t í tu lo , como.se veri^ 
ficó posteriormente con el de Condes en Cas-
tilla. Era ademas de esto Don Alonso de la 
Real familia de los Godos , pues deseendia de 
Leovigildo y Recaredo, cuyas circunstancias 
habian movido á Don Pelayo a darle por es-
pósa á su hija Hermesenda : pero sus prendas 
personales, su valor , prudencia , pericia mi -
litar , y su fortaleza, calidades mas recomen-
dables y necesarias en la estrecha constitución 
de la nueva Monarquía , compelieron á ta^ 
B 
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¿os los magnates, no menos que al pueblo, 
á proclamarle con unánime aplauso y cele-
bridad ? á cuya distinción correspondió en 
adelante con la mas digna gratitud , y mas 
propia de un Príncipe , qual fué el incesan-
te desvelo con que gobernó sus vasallos } ex-
tendió los estrechos límites de su re y no con 
gloriosas conquistas 3 y habituó a los Españo-
les con repetidos triunfos y victorias á con-
cebir como muy inferiores aquellos numero-
sos exércitos de gentes extrañas y feroces, 
que poco antes habian juzgado insuperables. 
Aprovechándose Don Alonso de las di-
visiones que habian empezado á formarse en-
tre los principales caudillos de los Moros en 
España en el principio de su reynado, y reu-
niendo la gente que pudo de las Asturias y 
Montañas , compuso una guerrera comitiva^ 
pues mas bien merecia este nombre, que el 
de exército , y entrando con su hermano 
Don Fruela por Galicia , pasó á cuchillo los 
presidios mahometanos de aquella provincia, 
derribó las mezquitas, y consagro algunos 
templos al culto del verdadero Dios , con lo 
«pe después de haber penetrado hasta Lugo^ 
DON ALONSO I. I 5 
Tuy y Orense , volvió rico de triunfos y des-
pojos á descansar con sus valientes soldados 
alas asperezas de los montes, que entonces 
todavía se podían considerat, mas como un 
asilo y retirada de guerreros, que como Es-
tados de un Monarca. 
N o permitian largas treguas al reposo y 
quietud del Rey Don Alonso su zelo por la Re-
ligión , los estrechos términos que cerraban su 
Monarquía, las necesidades de sus vasallos, cu-
yo numero iba creciendo cada dia con la fa-
ina de las ventajas que lograban, y finalmen-
te el valor y esfuerzo de su corazón heroyco, 
que le estaba continuamente estimulando a 
gloriosas empresas. Con esto , y alentado del 
feliz suceso de sus primeras expediciones con-
tra los Moros de Galicia, prosiguió repitiéndo-
las anualmente con no inferiores ventajas? sien-
do fruto de estas segundas excursiones la to-
ma de la ciudad de León con todos los pue-
blos principales de su comarca : y concinuán-
dolas vigorosamente , en la misma salida ga-
nó á Astorga , Sa lda n a / Montes de Oca , cor-
riendo hasta Alava y Amaya , y llevando á 
sangre y fuego quanco le resistía. Entónces-
B z 
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trato de que O Joario , que estaba ausente cíe 
su iglesia de Lugo , como otros Obispos, vol-
viese á ella, encargándole su reparación, y 
la repoblación de la ciudad , desempeñando es-
te Prelado con el mayor zelo y exactitud 
un encargo tan importante , y cuyo exem-
plo traxo en adelante notorias utilidades á la 
Religión y al Estado. 
ÍSÍo descansaba el generoso espíritu de 
Don Alonso como el de otros en el ocio» 
Su.deleyte era solamente el continuo exer-
cicio de sus tropas 3 y el de estas el promo-
ver los designios heroycos de su Soberano. 
Con esto , internándose mas y mas por las 
provincias conquistadas , llegó á Portugal, de-
bilitando todos los presidios mahometanos 
que estaban entre el Miño y Duero. 
En otra de sus expediciones entró por 
Burgos , capital de la Bardulia, donde se apo--
deró de Osma, Aranda , Clunia ( hoy Gruña 
del Conde) y otros pueblos en las riberas del 
Duero y del Pisuerga , y retirándose luego que 
logró tan pronta como felizmente estas victo-
rias a Asturias} fundó y dotó junto á la villa' 
4e Cangas un monasterio de Monges con la 
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advocación cíe San Pedro de Villanucva en el 
año 74Ó de Chrisro. 
Volviendo en el siguiente ano á continuar 
con el mismo ardor sus conquistas, pasando 
el Duero , y corriendo las faldas de Jas sier* 
rás , que separan las dos Castillas, tomó á Se-
pulveda, Segovia , Avila s Salamanca, y otros 
pueblos i en cuyas comarcas dexó sembrado 
el terror con el castigo de los que se le opo-
nían , y con el saco de las haciendas y casas 
de los enemigos , volviendo cargado de r i -
cos despojos su exército, que no descanso 
mucho tiempo , pues en el año de 748 
penetró segunda vez en Portugal hasta La me-
go . Viseo y otras ciudades. 
La escasez de las cosechas de los tres años 
siguientes privaron al Rey Don Alonso de 
proseguir sus conquistas pero atento siempre 
á la reparación y mejoría de jas que tenia ya 
aseguradas, pobló varios lugares, y fundó di-
ferentes iglesias en Liébana * Xrasmiera j SLI-^  
porta , y en otros territorios de la Bardulia; ó 
comarca de Burgos, empleando el resto de 
su vida en hacer felices á sus subditos, asegu-
rando la estabilidad de sus conquistas con el 
i 
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escableGimiento de la mejor distributiva , que 
es en lo que principalmente consiste el bien 
y la permanencia de los Estados. 
Estos cuidados tan loables , y dignos de 
un ánimo Real ^ ocuparon el del Rey Don 
Alonso hasta la Era D C C X C V , año 7 5 7 de 
Christo ^ en que murió con universal senti-
miento de sus amados vasallos , habiendo 
reynado diez y ocho años y un mes. Su piedad 
y zelo j por la restauración de los templos, 
le adquirió el renombre de Católico con que 
es conocido en la Historia. Se dice , que ha-
biendo colocado su cadáver en un salón del 
palacio , se oyó una celestial música , como 
anuncio de su bienaventuranza. Fué sepultado 
en Sanca María de Cangas con su muger Doña 
Hermesénda , en quien tuvo k Don Fruela, 
que le sucedió en el reyno , á Don V V i m a -
rano v de quien quedan bastantes memorias 
en la Historia 5 y á Doña Adosinda *, y fuera dei 
matrimonio a Mauregato , de quien adelante 
habí aré mes. 
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D O N F R U E L A X 
Jim 'as críticas circunstancias de una Monar-
quía recientemente fundada en medio de po-
derosos enemigos 3 y la necesidad de conser-
var las conquistas hechas por el Rey Don 
Alonso 3 en cuyas expediciones le habia acom-
pañado dando notorias pruebas de valor y 
constancia su hijo Don Fruela, fueron la 
causa de que los magnates y el pueblo prin-
cipalmente le aclamasen por sucesor de su 
padre , sin embargo de estar acreditado de 
mas intolerante y violento que lo que conven 
lúa á la dignidad Real. 
N o obstante esto , desde los principios de 
su rey nado manifestó en su piedad ser verda-
dero hijo de Don Alonso el Católico , pues 
advirtiendo quan abandonada estaba la disci-
plina eclesiástica, porque era común y fre-
qüente el vivir los Clérigos publicamente ca-
sados , convocó , para exterminar este incon-
veniente aquellos pocos Obispos , que por las 
Asturias y Montañas vivian retirados de sus 
Diócesis ^ ocupadas por los Mahometanos ^ ^ 
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tratando madurcimenre un negocio de tanra 
gravedad y conseqüencia , se decretó en esta 
junta la separación de los Sacerdotes de sus 
mugeres actuales 3 y se les prohibió el poder 
en adelante casarse. 
Mientras se ocupaba Don Fruela en tan 
dignos asuntos, se le rebelaron las tierras de 
los Vascones , a quienes salió á castigar der-
rotándolos , y saqueando sus pueblos. Entre 
los prisioneros hechos en esta expedición se 
halló una doncella , llamada Doña Munia , de 
singular hermosura, y de no menos calidad 
y nobleza , con quien después se Casó Don 
Fruela 3 y de quien tuvo á Dun Alonso el Casto 
y á Doña Ximena. 
En este tiempo, reconocido Abderramen 
por Rey de la mayor parte de España, ideó 
agregar á sus dominios la nueva Monarquía, 
y formando un numeroso excrcito al cargo 
de Haumar , invadió este las tierras de los 
Christianos3 empezando sus hostilidades por 
Portugal , é internándose -en 1^ . Galicia , don^ 
de le encontró con el suyo Don Fruela, que 
aunque muy inferior en fuerzas 3 no rehusó 
1^ presentarle la batalla j, en que perecieron» 
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según refieren las memorias de aquellos tiem-
pos j cinqüenca y quatro mil Infieles con su 
General, que habiendo sido hecho prisione-
ro 3 fué mandado degollar inmediatamente 
por Don Frucla. En esta acción ) que parece 
pasó en un lugar llamado Pontumo ( acaso, 
es Póntes de Eume, junto a la Coruña ) se lo-
graron ricos despojos , y Don Fruela determi-
no fundar con ellos una hueva ciudad, que fué 
Oviedo, consagrando una Iglesia al Omnipoten-
te , á quien habia debido tan señalada victoria. 
Pasados algunos años, volviendo Abder-
ramen victorioso y triunfante de los Catalanes 
y Aragoneses r conservando todavía el resen-
timiento de la rota y muerte de su General 
Haumar, se propuso vengarlas, entrando á 
sangre y fuego algunos lugares de Castilla^ pero ; 
DonFruela viendo tan cerca el enemigo , jun-
tó con la mayor celeridad un corto exércitov 
pires se dice , que los Gallegos no le asistieron 
en esta ocasión : y presentándose con él al de 
Abderramen , no solo fué el primero en aco-
meter , sirio c|ue le deshizo y destrozó de tal 
manera , que le escarmentó para siempre , ha-
ciéndole concebir desde entonces la. icica } de 
Z.2 DON FRUELA í. 
ser invencibles los Christianps dentro de sus 
tierras. 
Los Gallegos en este tiempo , no solo ha-
bían negado los socorros á Don Fruela , sino 
que llevando mas adelante la perfidia, se re-
belaron abiertamente , de suerte , que le fué 
indispensable el ir sobre ellos con las armas, 
y después de vencerlos } castigar á los princi-
pales motores de la sublevación , acaso mas 
severamente que era. necesario. 
VVimarano , hermano de Don Fruela, 
aunque le asemejaba en el valor , y en las de-
mas prendas militares, era muy desemejante 
de el en la condición y genio, pues este te-
nia de cruel* y áspero , todo lo que aquel de 
benigno y tratable , con cuyas insignes quali-
dades se hacia amar de todos, al paso que el 
pueblo, necesitaba acudir al estímulo de sus 
naturales obligaciones, para no aborrecer á. 
Don Fruela. Esta razón , y el advertir el Rey 
que los señores huian su presencia , quando 
era continuo el cortejo de los mismos á su 
iiermmo , le hicieron concebir una pasión ter-
rible de zelos y de envidia , la qual desfigura-
da con el pretexto que el quiso darla , le ar-
DON FRUELA L 23 
rebato de tal suerte } que sin tener cuenta con 
las precisas conseqüencias de la atrocidad que 
meditaba , se acarreo su misma muerte por la 
de su inocente hermano. 
Habia Don Fruela enagenado de tal suer-
te los ánimos de sus vasallos con su severidad 
y aspereza 3 que parece no halló, ni aun entre 
sus cortesanos , sugeto á propósito a quien fiar 
el fratricidio: y así j ó fuese por el temor de 
que no le quisiesen obedecer ^ ó el de que des-
cubriesen su designio , y por consiguiente 
quedase frustrada su iniqua de terminaciónl i -
bró á su misma mano la execucion de ella, 
dando la muerte dentro de su propio palacio 
á VVimarano , y llenando de oprobrio con 
ella sus triunfos y proezas. 
Este cruel fratricidio no solo acabó de i r -
ritar á los vasallos de Don Fruela 3 que gene-
ralmente le reprobaban , sino que puso en 
la mayor desconfianza á aquellos próceres que 
se hablan señalado en el obsequio de su i n -
feliz hermano 3 temiendo y rezelando para sí 
igual suerte \ pues no era creíble tuviese con 
ellos mas consideración , qu e la que con V V i -
marano habia tenido. Esta desconfianza alen-
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rada del deseo de la seguridad y conservación 
• propia, los precipito en el delito de la infi-
dencia, y formándose una poderosa conju-
ración y resultó de ella la muerte de Don Frue-
la , que fué executada en Cangas \ verificán-
dose en este caso , el que el error de uno pro-
duce los de muchos: pues de la inconsideración 
.de Don Fruela se originaron los delitos de la 
siempre detestable y horrenda conjuración de 
sus subditos , por mas que procurasen hacer va-
ler las débiles razones de la venganza de la 
sangre del desgraciado VVimarano. 
Acaeció la muerte de este Rey en la Era 
D C C C V I , ano de Ghristo 7 ó 8. Rey no once 
años y tres meses. Dexó dos hijos de corta 
edad , el uno , que después fue Rey, conocido 
con el nombre de Don Alonso II el Casto, y 
el otro Doña Ximena. Fué sepultado en la igle^ 
sia de Oviedo , que él habia fundado, 
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D O N AURELIO. 
L corta edad en que quedo Don Alonso, 
hijo del Rey Don Fruela , al fallecimiento de 
este, y la delicadeza de la constitución de 
aquella Monarquía , que empezaba á tomar 
incremento en medio de unos enemigos ran 
poderosos, como eran los Sarracenos en aque* 
líos tiempos > forzaron á los Españoles á des-
arender la representación del tierno Príncipe, 
y eligieron por Rey á Don Aurelio y primo-
hermano del difunto, por ser hijo de Don 
Fruela, hermano de Don Alonso el Católico, 
hijo igualmente de Don Pedro Duque de Can^. 
tabria, de quien queda hecha mención ante-i 
riormente. 
Las primeras-muestras que dio de su apli-
cación al gobierno , y al bien de sus estados, 
fueron el solicitar con la mayor viveza y efi-
cacia , que Abderramen , Rey de Córdoba vi-i 
niese en revalidar las treguas que Don Frue-
la habia tratado con é h en lo que parece no 
haber hallado grande embarazo : porque la 
política de Abderramen , que aun no había 
C 
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asegurado bien las cosas de su rey no, que aca-
baba de arrancar de las manos de sus rivales 
y competidores 3 conoció que tenia necesidad 
del descanso y de la quietud , para atender 
mas bien al establecimiento de su gobierno, 
y al sosiego de muchos de sus vasallos , de 
quienes podia temer los resentimientos de la 
fuerza con que les habia obligado á recono-
cerle por Soberano. 
En esta misma aplicación y exercicio se 
hallaba el Rey Don Aurelio, quando se le 
suscitó dentro de su mismo reyno una guer-
ra , que pudo haberle sido mucho mas 
ominosa , que la de los enemigos y Soberanos 
que rodeaban sus tierras. 
E n las incursiones que se hablan hecho en 
los territorios enemigos en varias ocasiones 
por sus antecesores los Reyes Don Alonso y 
Don Fruela fueron tomados cautivos muchísi-
mos Mahometanos, que por razón de estado 
y buena política se creyó debían contribuir 
a la población y al cultivo de las tierras , que 
se iban adquiriendo con las conquistas. Estos 
pues} ó estimulados del deseo natural de reco-
brar la libertad , u hostigados del mal trata-
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miento, que acaso experimencanati en su infe-
liz estado, trataron secretamente el levantarse 
contra sus amos, formando una numerosísi-
ma conjuración, para la qual armándose, pre-
cipitadamente , se atrevieron á presentarse en 
cuerpo , arrestados á sostener á todo trance 
su designio , y el cobro de su libertad. 
Este impensado acaecimiento , que verisí-
milmente puso en consternación los ánimos 
de todos , hallo el del Rey Don Aurelio tan 
dispuesto para remediarle, como si muy de 
antemano le tuviese previsto y meditado 5 pues 
congregando con la mayor prontitud un su-, 
íiciente numero de gente, formo un exérci-
to volante , con que fué á buscar á los levan-
tados : los quales, vencidos desde luego, fue-
ron obligados á sufrir en su caudverio mayor 
estrechez y pesadumbre , que la que hasta allí 
habian experimentado , para evitar de este mo-
do los efectos del descuido , y de la contem-
plación , que pudieron ser tan funestos á la Mo-
narquía. 
No contento el Rey Don Aurelio con el 
vencimiento y sujeción de estos rebeldes, pasó 
á castigar á todos aquellos que se justificó ser 
C £ 
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los que suscitaron el movimiento general, 
para contener á los demás en adelante en el 
miedo de su poder ^ y en el respeto de su jus-
ticia. 
Sosegadas por estos medios aquellas tur-
baciones , volvió Don Aurelio otra vez su cui-
dado y aplicación al mejor régimen de su reyr 
no , empleando , como Monarca digno y glo-
rioso , todos sus esmeros en procurar el bien 
y felicidad de sus vasallos y correspondiendo 
á estos paternales desvelos los frutos dulces, 
que lograba en las perennes aclamaciones y 
elogios con que bendecian los pueblos la ma-
no , de que experimentaban tan colmados y 
repetidos beneficios. 
Las ideas benéficas de tan gran Rey para 
con sus fíeles vasallos, no se circunscribian so-
lamente á los términos de su propia vida y 
reynado , pues haciéndolas pasar mas allá de 
su muerte y meditaba dexarles en su sucesor 
un Soberano , que promoviese mas y mas k 
felicidad del rey no. Por esto, viéndose sin hi-
jos , y que su hermano Bermudo consagrado 
a Dios, habia ascendido al Diaconato \ y consi-
derando por otra parte ^ que los cortos anos de 
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su sobrino Don Alonso le inhabilitaban toda-
vía para sucede ríe , trató de casar á su prima 
Doña Adosinda con Don Silo ó Silon , uno 
de los principales señores del reyno, para que 
á su fallecimiento, atendidas las recomenda-
bles circunstancias de este , y el título de es-
poso de Doña Adosinda pudiera tener mas pro-
porción para sucederle en la corona. 
Estas juiciosas prevenciones parece fueron 
los anuncios de su muerte , que experimento 
en la Era D C C C X I I , año de Christo 774 , des-
pués de haber reynado seis años y algunos me-
ses, con general sentimiento de sus amantes va-
sallos j que le lloraron por muchos dias. Fué se-
pultado en la Iglesia de San Martin del valle de 
Laneyo, distante quatro leguas de la ciudad de 
Oviedo, que parece ser la que con alguna cor-
rupción se conoce hoy con el nombre de San 
Martin de Ordion. Algunos creen que este pia-
doso Rey fuese el fundador de esta iglesia , por 
la circunstancia de haber tenido en ella su en^ 
iEerramiento, 

SEXTO REY DE AS TUNAS Y LE 
R- EN EL M O l l i 
OBTUVO EL CETRO 
MUEIO EN" EL 183. 

3 i 
D O N SILO. 
E , m el tiempo que Don Aurelio sobrevló al 
casamiento de Don Silo con Doña Adosinda, 
su prima ^ habia dado este las mayores mues-
tras de su idoneidad ^ para sucederle en la co-
rona j lo qual tomado en consideración por 
los principales señores del reyno3 como tam-
bién la representación y derecho de su esposa, 
que era hija de Don Alonso I} fué electo Rey 
luego que murió Don Aurelio , lisonjeándose 
todos de que seguiria las huellas de su benéfi-
co predecesor , promoviendo y verificando los 
proyectos que á su muerte dexó planteados. 
Sus primeros pasos se dirigiéron á procu-
rar 3 se continuasen las treguas asentadas en los 
anteriores reynados con Abderramen 3 que era 
el enemigo de quien debia temerse mas en 
aquellos tiempos , tanto por su poder ^ pues 
era señor de la mayor parte de España , quau-
to por la inmediación de los territorios y do-
minios. Parece que logró Don Silo sus pacíficas 
ideas i pues no se hace mención en los anti-
guos monumentos de guerra alguna con los 
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Mahometanos en aquella época: bien que hay 
motivo de sospechar, que contribuyó á este 
proyecto de paciíicacion la influencia y autori-
dad de su madre, de quien hacen memoria al-
gunos Cronicones. 
Habia establecido Doti Silo su corte en 
Pravia desde el principio de su reynado j y co-
mo en su corazón no resplandecían menos las 
virtudes de christiano, que las prendas de justo 
Monarca , empezó en el año de 776 á fundar 
allí la iglesia ó monasterio de San Juan Evan-
gelista , y para ennoblecerla mas , y excitar la 
piedad y veneración de los fíeles con aquel 
santuario , tuvo arbitrio de sacar del poder de 
los Mahometanos el cuerpo de la gloriosa San-
ta Olalla de Mérida , que depositó en aquella 
iglesia con grandes muestras de devoción y ter-
nura. 
La política de Don Silo no solo se exten-
día á la conservación y buen gobierno de sus 
dominios} sino que huyendo de los empeños^ 
que podían estorbarle estas pacíficas ideas} se 
mantuvo tranquilo en medio de las irrupcio^-
nes que los Franceses hicieron por aquellos 
tiempos en España en ayuda de -los hijos de 
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lucepli, á quien habla destronado y muerco 
Abderramen , desechando sin duda los parti-
dos que probablemente le hizo Cario Magno 
en esta coyuntura j pues hubiera sido notoria 
temeridad excitar á un enemigo poderoso y 
cercano j qual era Abderramen, ponina alian-
za pasagera , que solo podia disfrutar el corto 
tiempo que el exército francés se mantuviese 
en la península j que no podia ser mucho ^ aten--
didas todas las circunstancias de aquel caso, 
como lo confirmaron los efectos 5 pues aun-
que algunas ciudades se entregaron á los Fran-
ceses , hubieron estos de abandonarlas al fin, 
por no poder conservarse ni mantenerse en 
un pais y que hacian inconquistable la aspere-
za del terreno, y la penuria de las subsisten-
cias y víveres. En esta retirada de Cario Mag-
no á Francia experimento su exército aquella 
infausta y decantada rota de Roncesvalles, en 
que los Vascones , cogiéndole en las estreche-
ces de los Pirineos , le deshiciéron y saquea-
ron , pasando á cuchillo muchos de los princi-
pales señores del reyno : y esto es lo único, 
que parece cierto en tan memorable suceso^ 
que los escritores tanto Franceses como Espa-
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ñoles han colocado en tiempos posteriores, re-
duciéndole al reynado de Don Alonso el Cas-
to , para introducir en la ficción al famoso 
Bernatdo del Carpió , y hacer mas maravillo-
so y admirable el hecho con la mezcla de fá-
bulas , y con retrotraer á este caso acciones y 
personages de otros tiempos. 
Viendo Doña Adosinda , que no tenia hi-
jos , que sucediesen al Rey Don Silo, su es-
poso , cuidaba de la educación de Don Alonso 
con el mayor esmero', y como ya la edad le 
fuese habilitando para el conocimiento de 
aquellos negocios, que algún dia habian de 
estar enteramente á su cargo , procuraba asis-
tiese al despacho de algunos, dándole parte 
en el manejo de los asuntos, de que conforme 
á sus años le consideraba solamente capaz. 
No obstante la suavidad y justicia con que 
Don Silo regia sus dominios, parece que en 
el año 77^ se levantaron en abierta rebelión 
los Gallegos, sin que aparezca en la historia, 
que hubiesen tenido causa alguna para esta 
novedad : pero Don Silo , armando breve-
mente un pequeño exército, aunque bastan-
te para la empresa, penetró la Galicia , entran-
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¿ o por el Vierzo , y hallando á los rebeldes 
en lo mas escabroso del monee Ciperio , que 
hoy con alguna alreracion llamamos Cebrero, 
los acacó } desbarató y venció con la mayor ra-
pidez : y dexando hechos algunos castigos en 
diferentes prisioneros, y principalmente en 
las cabezas del levantamiento , volvió a su 
corte á entender en las artes y materias de la 
paz y trabajando siempre en mantener incor-
rupta la ley de Jesuchristo en sus dominios, 
y procurando no entrasen en ellos las noveda-
des que empezaban á sembrar Migecio y sus 
sequaces entre los christianos , que habitaban 
los pueblos de la Andalucía j ayudando á Don 
Silo en esta heroyea empresa muchos varones 
de notoria virtud y ciencia, y entre ellos Egi-
la , Obispo de Granada y Elipando , Arzo-
bispo de Toledo , quienes solicitaron se hiciese 
junta de Prelados para la reprobación y pros-
cripción de semejantes errores. 
Murió finalmente Don Silo en la Era 
D C C C X X I , año de Christo 7 8 3 , despwes de 
haber reynado algo mas de nueve años. Fué 
sepultado en la iglesia de San Juan de Pravia, 
que habia edificado. 
3 ó DON SILO, 
Paréce tuvo un hijo fuera de matrimonio, 
llamado AldcgaStro, de quien consta, que con 
su muger Doña Brunilde fundó y dotó el mo-
nasterio de Sanca María de Obona, junto á 
Tineo, 
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a Reyna Doíía Adosinda , viuda de Don 
Silo, que habla criado al Príncipe Don Alon-
so , hijo de su hermano Don Fruela I , para 
que sucediese á su esposo en el trono, lue-
go que se verificó la muerte de este , habien-
do atraido á su intención una muy principal 
parte de los señores de la corte } le hizo acla-
mar por Rey de Asturias y León con todas las 
solemnidades de semejantes actos: pero Don 
Mauregato su t ío, hijo de Don Alonso el Ca-
tólico , aunque , como se ha dicho , habido 
fuera de matrimonio en una esclava , siendo 
persona de acreditado valor y fortaleza , y 
por consiguiente mas á propósito para el ré -
gimen y gobierno de la monarquía, se decía-! 
ró rival del jó ven Príncipe > seguido de un ex-
traordinario numero de cortesanos, especial-
mente de aquellos que de qualquiera modo, y 
por qualquiera camino se podian rezelar de 
que Don Alonso , en ascendiendo al trono, 
quisiese vengar la muerte de su padre. 
Con este poderoso partido fué fácil á Don 
D 
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Mauregato el arrogarse la dignidad Real, 
desposeyendo á Don Alonso) que no hizo 
notable resistencia , ó por absoluta imposibili-
dad ) ó por no ser causa de que se encendiese 
una guerra civil , que le habia de privar acaso 
para siempre de las esperanzas de mandar al-
gún dia el reyno: por lo qual, aconsejado de 
Doña Adosinda , paso á Alava , en donde 
subsistió, hasta que mas adelante ocupó el 
solio de su padre. 
E l nombre de este Rey se halla notable-
mente infamado en las memorias posteriores 
de nuestra historia. N o es de este lucrar , ni 
propio de este compendio examinar varios 
puntos y hechos en que se funda esta gene-
ral disfamacion j pero parece que no hay du-
da , en que Don Mauregato apellidó el auxilio 
de Abderramen en esta coyuntura 5 y que 
entrando con este motivo en Asturias su 
exército, cometió muy notables excesos, y 
entre ellos el de profanar la iglesia de Ovie-
do 3 como se deduce <ie cierta piedra , que en 
su reedificación por Don Alonso el Casto se 
puso en ella 3 en la qual se refiere este hecho, 
que no pudo acaecer en otro tiempo que en 
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el de la entrada de las tropas auxiliares de Ab-
derramcn, á quien se dice atraxo con el tri-
buto de las cien doncellas , que ofreció en-
tregarle cada año : exceso inverisímil, y he-
cho que tiene contra su verdad toda la bue-
na razón y crítica *, pues no se halla mención 
de é l , hasta el Arzobispo Don Rodrigo , que 
escribió quatrocientos años después del tiem-
po en que se supone '•> guardando profundo 
silencio todos los escritores, memorias y cro-
nicones que le precedieron: por lo qual se 
cree ser una de las muchas fábulas , que para 
conservar los Christianos la aversión a los 
Mahometanos sus enemigos, que tenian tira-
nizadas nuestras tierras , y á quienes se pro-
curaba echar de ellas , como por instituto , se 
iban inventando á proporción que se retiraban 
los tiempos áque se reducian tales invenciones^ 
las que no dexaban por otra parte de tener 
cierta utilidad consideradas con otros res-
petos. 
En medio de las imposturas esparcidas en 
nuestras memorias contra la de este Rey , es 
constante ^ue conservó la paz en su rey no 
todo el tiempo que le gobernó 3 y que en esto 
D z 
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siguió el sistema y excmplo de sus anteceso-
res ) que considerando la prepotencia de A b -
derramen } Señor único de la mayor parre 
de las Españas, se vieron obligados por razón 
de estado á cultivar la amistad y alianza de 
aquel mismo , á quien en otros tiempos y en 
otras circunstancias, igualmente por razón 
de estado, y por razón de religión hubieran 
profesado irreconciliable amistad y aversión. 
Del tiempo del reynado deDon Maurega-
to quedan pocas memorias en nuestra historia, 
ocupando solamente su espacio algunas nove-
dades y controversias en materia de dogma y 
religión , suscitadas por Elipando , Metropoli-
tano de Toledo ^ y combatidas por San Beato, 
Presbítero , y Eterio , Obispo de Osma : cu-
yos esfuerzos libertaron á los fieles de que in-
curriesen en aquellos errores, y otros no me-
nos graves, contra los que el Papa Adriano 
dirigió una epístola á varios Obispos de Es-
paña , condenándolos abiertamente. 
En este tiempo Abderramen determinó 
edificar en Córdoba una suntuosa mezquita, 
que es la que después se consagró por los 
Chrisnanos al culto del verdadero Dios. Para 
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esta fábrica acopió inmensos materiales, reco-
giendo los muchos que se hallaban en las rui-
nas de los edificios romanos y góticos por la 
Bcuica , que empleados en la que es hoy igle-
sia mayor , formaron , y dexáron á la posteri-
dad un monumento, no menos del poder de 
aquel Soberano , que de la falta de conoci-
mientos de los Moros en todas las partes de la 
arquitectónica 5 pues no hicieron mas que des-
trozar y desfigurar las hermosas colunas y 
demás piezas a que trabajó el primor y la des-
treza de los Romanos: lo qual verdaderamen-
te no es la mayor prueba de la instrucción 
que se quiere suponer á los Arabes en aque-. 
líos tiempos. 
Murió finalmente Don Mauregato en 
Pravia 3 donde fué sepultado en la Era 
D C C C X X V I , año de Christo 788 , habien-
do reynado, según la opinión de unos, seis 
a ñ o s s e g ú n la de otros, cinco y medio > y 
algunos reducen su reynado á solos cinco 
años. 
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uando acaeció la muerte de Don M a u -
regaro 3 sin duda subsistian en los pro-
ceres y señores del reyno acjueilos mismos rc-
zelos 3 de que el Infante Don Alonso , si 
ascendia al trono 3 vengase la muerte de su 
padre Don Fruela^ por cuya razón, aunque al 
parecer no había cosa mas regular que re-
petir su proclamación , acudieron á sacar deí 
monasterio , en donde vivia retirado 3 á Don 
Bermudo \ y no obstante su repugnancia , á 
causa de hallarse con el orden del Diacona-
ro y no solo le obligaron á que tomase las 
riendas del gobierno , sino que le fué forzoso 
contraer matrimonio con una señora llama-
da y según unos 3 Nunila 3 y según otros, 
Osenda. 
El ánimo esforzado de Don Bermudo, 
que á pesar de la mansedumbre del estado 
que habia profesado anteriormente, resplan-
decia en todas sus acciones, y la madurez y 
equidad con que se producia en todas sus 
deliberaciones y decretos, le atraxéron el amor 
4 4 DON BERMUDO. 
de sus vasallos tan maravillosamente, que este 
fue el medio cíe vencer la repugnancia , que 
en muchos de ellos subsistía , en quanto! á 
consentir en que fuese alzado por Rey el In-
fante Don Alonso ^ pues trayéndole de la pro-
vincia de Alava , donde subsistía retirado des-
de la intrusión de Don Mauregato , le empezó 
á dar parte en el despacho de los negocios del 
reyno 3 para que se juzgasen igualmente acier-
tos del Infante sus sabias determinaciones i con-
siguiendo por este medio recobrar el afecto 
de aquellos señores, cuyos ánimos tenia ena-
genados el mismo miedo y riesgo de ser al-
gún dia reconvenidos sobre su anterior con-
ducta. 
Los hijos de Abderramen disputaban en 
este tiempo la corona de su padre, contra 
la voluntad de este } que habia declarado por 
heredero á su fallecimiento á Zulema , su hijo 
mayor, í quien trataban de despojar de este 
derecho Isem y Abdalá 3 sus hermanos, ha-
biéndose hecho proclamar aquel en la pro-
vincia de Toledo, que gobernaba por su 
padre. 
Altivo con las victorias que había con-
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seguido contra sus hermanos, dirigid sus ar-
mas hacia la montaña , encaminándose por 
Burgos, para destruir las tierras de los Chris-
rianos: pero saliéndole al encuentro Don Ber-
mudo con su exército^ deshizo enteramente 
el de los Moros , obligándolos á una vergon-
zosa retirada. 
No escarmentó á Isem esta derrota ) pues 
pensando mejorar de suerte , atacó la parte 
de Galicia , que pertenecia á los Reyes de 
León; pero tuvo igual desgracia, siendo tam-
bién en aquella expedición vencido y der-
rotado. 
Después de estas gloriosas acciones, no 
habiéndose olvidado Don Bermudo de que 
era eclesiástico , trató de volver á su verdade-
ro y legítimo estado, separándose de su mu-
ger j como lo executó , renunciando la co-
rona en Don Alonso, cuyas amables prendas^ , 
y cuyo valor ^  pues habia tenido gran parte 
en las victorias anteriores , tenian asegurados 
los ánimos de los que al principio le temian 
como vengador de la muerte de su pa-
dre. 
Verificóse esta renuncia en el dia 14 
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de Septiembre de la Era D C C C X X I X , 
año de Christo 7^1 ? en conseqüencia de 
la qual fué proclamado el Rey Don Alon-
so , que fué el II , de este nombre , con 
general jubilo y satisfacción del pueblo 3 v i -
viendo en su compañía Don Bermudo ^ co-
mo particular, en la mas estrecha amistad y 
concordia hasta su muerte. • 
Fué hijo Don Bermudo de Don Frue-
l a , ó Don Froila, hermano de Don Alon-
so el Católico, de quien se ha hecho men-
ción anteriormente , como que fué uno de 
los principales instrumentos de las muchas 
victorias que este gran Rey consiguió de los 
Moros , con que se extendiéron tan nota-
blemente los términos de su monarquía. 
Tuvo de su muger Doña Osenda tres h i -
jos , á saber , Don Ramiro , que suce-
dió á Don Alonso II , Don García y Doña 
Christina. Murió á los seis años de su renun-
cia , en la Era D C C C X X X V , año de Christo 
797 , y fué enterrado en la iglesia de San Sal-
vador de Brañalonga, cerca de Tineo , don-
de subsistió , hasta que el Rey Don Alonso X , 
hizo trasladar sus cenizas . con las de su 
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mngcr Doña Osenda , al monasrerio de San 
Juan de Corlas. Sin embargo de esto afir-
ma el Rey Don Alonso el Magno en 
su cronicón haber sido sepultado el Rey-
Don Bermudo en la ciudad de Oviedo. 
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jProcIamado á solicicud de Don Bennudo I 
empezó el Rey Don Alonso II áexercer su dig-
nidad y oficio Real con tanta prudencia y equi-
dad , que en breve tiempo se concilio el amor 
de todos sus vasallos, de tal suerte , que ni aun 
a los mas notoriamente culpados en la muer-
te de su padre Don Fruela quedó el menor 
motivo de rezelo ó temor de su venganza. 
Mudó al principio de su reynado su corte 
á la ciudad de Oviedo ilustrándola con va-
rios edificios suntuosos, y reedificando ó repa-
rando la iglesia que en ella habia fundado su 
padre en lo qual , y en el arreglo de varios 
negocios del estado parece que empleó los pri-« 
meros ensayos de su gobierno. 
En este tiempo mantenían graves enemis-! 
tades y guerras Cario Magno Rey de Francia^ 
é Isem Rey de Córdoba y acometiéndose recí-
procamente dentro de sus mismas tierras, y 
destruyéndolas con numerosos exércitos. 
No se contentaba Isem con invadir los 
extendidos estados de Cario Magno > pues su 
E 
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ambición se alargaba á pretender unir á los 
suyos las estrechas tierras , que ocupaban los 
Christianos en las asperezas de Asturias y Ga-
licia. Para el logro ¿c este proyecto envió con-
tra las Asturias uno de sus Generales } llamado 
Mugeit y con un poderoso exercito } que el 
Rey Don Alonso derrotó y deshizo en cier-
tos lugares pantanosos , adonde le atraxo por 
medio de su prudencia y pericia militar. Se 
dice que en esta rota perdieron los Mahome-
tanos casi setenta mil hombres i y que el des-
pecho que causó á Isem esta pérdida fué la 
ocasión de su muerte 3 que se verificó segui-
damente : sucediéndole en el reyno su hijo 
Alhacan , á quien dos hermanos de su padre, 
empezaron á pretender arrojar del trono desde 
el punto que subió á él. 
Con esta buena ocasión trató Don Alonso 
de poblar algunos territorios anteriormente 
conquistados en la parte de Portugal, como 
fué la ciudad de Braga: y pasando con un me-
diano exército el Duero , entró en los domi-
nios de los Moros llegando hasta Lisboa ; y sa-
queando aquella ciudad , de donde volvió rico 
de despojos} parte de los quales dicen que en-
3. 
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Vio a Cario Magno, en señal y confirmación de 
la recíproca amiscad que se profesaban, dando 
á la iglesia de San Salvador de Oviedo la famo-
sa Cruz de oro , que algunos aseguran haber 
sido hecha por los Angeles. 
Ocupado, después de esta feliz expedi-
ción , en el gobierno interior de sus reynos, 
atendia el Rey Don Alonso á la expedición de 
los negocios de sus vasallos con ranra incen^ 
sion , que en muchos años no consta tomase 
las armas en la mano : empleándose igual-
mente en la fundación y reparación de igle-
sias y para extender el culto de Jesuchristo, 
que era el principal cuidado que ocupaba su 
católico ánimo : pero estas razones de ser ge-
neralmente amado no le pudieron libertar de 
que armándose contra el una conjuración, no 
le encerrasen en un monasterio algunos mal-?: 
contentos y amigos de novedades : donde hu-* 
bicra ciertamente perecido , á no haberle li-« 
bertado de esta reclusión , y restituido al tro-
no un caballero llamado Theudio , seguido 
de algunos de los principales señores del 
icyfafigíido OÍV 'OZ 3Up l XTíOí'fh.D I d l l í : CiTVq 
Después de este suceso acaeció el descu-i 
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brimiento del cuerpo del Apóstrol Santlagov 
cuyo cuíco promovió el Rey Don Alonso con 
la fábrica y dotación de una suntuosa iglesia, 
adonde trasladó luego la silla Episcopal de 
Iría. 
Considerando ocupado en estas obras de 
piedad al Rey Don Alonso , trató Alhacan de 
invadirle sus tierras por dos veces , llegando 
sus tropas , la primera á Viseo, y la segunda 
á Benavence 5 pero en una y otra fueron recha-
zadas y batidas por las del Rey Don Alonso, 
que prontamente salieron á su encuentro en 
ambas ocasiones. 
N o se aquietó el espíritu ambicioso de 
Alhacan con la pérdida que habla sufrido en 
las dos anteriores expediciones contra las tier-
ras de Don Alonso | y poniendo en práctica la 
tercera , llegó hasta Zamora : en cuyas cerca-
nías , acometido su exército por el de los Chris-
tianos que le esperaban , fueron enteramente 
deshechos los Mahometanos , y obligado su 
Rey á hacer treguas por algunos años con 
Don Alonso pero quebrantadas por aquely 
puso sitio á Calahorra , que se vio obligado a 
levantar aceleradamente , por haber el Rey 
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Don Alonso acudido con presteza á su socorro. 
Irritado mucho mas Alhacan con este des-
^ayre } formó dos excrcitos, con que invadió 
las tierras de Galicia, que gobernaba por el 
Rey Don Alonso Don Ramiro su primo : los 
quales á la cabeza de otros dos excrcitos , des-
barataron los designios y tropas de Alhacan, 
venciéndolas en las dos primeras batallas, que 
se dieron cerca de Naharon y del rio Anceo: 
cuyas situaciones se ignoran enteramente. 
Mahamud, hombre inquieto y valiente 
entre los Moros, huyendo de Alhacan, se ha-
bia amparado del Rey Don Alonso : pero de-
seando después congraciarse con Abderramen, 
sucesor de aquel, por medio de algún hecho 
memorable, trató de entregar al Rey Moro 
la provincia de Galicia , donde se hallaba , y 
recibiendo para esto auxilios secretos del Rey 
de Córdoba , se declaró por rebelde , fortifi-
cándose en el castillo de Santa Chrisrina. Sabi-
do el suceso por el Rey Don Alonso , acudió 
en compañía del Príncipe Don Ramiro á cas-
tigar a los rebeldes j y asaltando la fortaleza, 
en que Mahamud estaba retraído , murió este 
en el primer combate con un numero extra-
E 3 
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ordinario de Mahometanos, los quales que-J 
dáron siempre escarmentados en algunas otras 
incursiones que intentó Abderramen posterior-
mente. 
Viéndose el Rey Don Alonso de edad 
muy avanzada , y sin hijos , porque siempre 
vivió en el celibato , por lo que mereció el re-
nombre de Casto , hizo declarar por su suce-
sor á su primo Don Ramiro, el qual en los últi-
mos años tuvo gran parte en el gobierno del 
reyno, que dexó Don Alonso pasando á mejor 
vida en la Era D C C C L X X X , año de Chrisco 
842. 
Edificó la iglesia de San Salvador de Ovie-
do, la de nuestra Señora contigua á esta y 
una capilla para el depósito y entierro de los 
Reyes , con otros muchos templos , que que-
daron por testimonio de su piedad y religión. 
LÁMAX 
OCTAVO BEY DE LEON, PRINCIPIO 
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H a l l á b a s e el Príncipe Don Ramiro en la 
Bardulia , que es la provincia de Alava > quan-
do acaeció la muerte del Rey Don Alonso el 
Casco j y no pudiendo can prontamente acu-
dir á tomar posesión del reyno , dio lugar á 
que Nepociano, uno de los principales seño-
res de la corte, levantase el ánimo á ocupar 
el trono , ayudado de muchos de sus parientes 
y parciales. Con esta noticia partió al instante 
Don Ramiro á Galicia , en donde mantenía 
tropas á su devoción como que habia sido 
muchos años Gobernador de aquella provincia; 
y tomando con ellas el camino de Asturias, 
llegando al rio Narceo, consiguió vencer á 
Nepociano con solo dexarse ver de su exér-
cito , que se deshizo, y aun se trasladó al de 
Don Ramiro luego que empezaron á descu-
brirse las banderas de su legítimo y verdadero 
Rey; el qual habiendo aprisionado á Nepocia-
no 5 aunque huyó precipitadamente , le man-
dó sacar los ojos , y recluir en un monasterio, 
para que en adelante no intentase tan iniquas 
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y perjucUciales novedades. Con esto j entran-
do victorioso en Oviedo , se sentó con toda 
tranquilidad en el trono s á que 1c habían lla-
mado sus méritos, y el derecho de su sangre, 
por ser hijo del Rey Don Bermudo I} como 
queda dicho. 
La primera muestra de actividad y valor 
que dio Don Ramiro después que ocupó el 
solio Real fué el castigo de los Normandos, 
que acostumbrados á infestar las costas de Fran-
cia con sus incursiones , se atrevieron a llegar 
hasta la Coruña , en donde habiendo desem-
barcado , hiciéron quantas hostilidades se de~ 
bian esperar de aquella gente bárbara. Enten-
dido el daño que padecía la provincia , voló á 
su socorro Don Ramiro, y atacando á los ene-
migos , pasó al filo de la espada la mayor par-
te de ellos, y haciendo prisioneros á los de-
mas ,, incendió las naves que les hablan con-
ducido. 
Pero como siempre la envidia y ambición 
tiene su domicilio mas ordinariamente en las 
personas de altas dignidades, Aldroito , Con-
de del palacio del Rey Don Ramiro, intentó, 
favorecido de sus parientes, que eran muchos 
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en la corte, y auxiliado de parciales, que ga-
nó con sus esplendideces 3 usurparse la digni-
dad Rea l , destronando á Don Ramiro h el 
qual , sabida la conjuración, y comprobado 
el delito , hizo prender al Conde, y sacándole 
los ojos (según se acostumbraba en aquellos 
tiempos) le imposibilitó para semejantes ma-
quinaciones , que casi siempre han sido la rui-
na de sus autores. 
Poco después habiendo entrado las tropas 
de Abderramen en las tierras de Don Ramiro 
cometiendo todo genero de hostilidades, sa-
lió este á su opósito , y habiéndolas encontra-
do las destrozó, y obligó á desamparar sus 
intentos por entónces , que repetidos poco 
después j tuvieron el mismo desgraciado éxito, 
mediante el valor y prudencia de Don Ramiro, 
No fué ménos recomendable este gran 
Rey por su esfuerzo 3 justificación y cuidado 
de su reyno, que por su notoria piedad y re-
ligión , de que informan las fundaciones de 
varias iglesias, como la de San Miguel de Lino, 
y la de nuestra Señora en el monte llamado 
Naranzo : por cuyo favor , no solo triunfó de 
sus enemigos j sino que también se libertó de 
v 
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otra segunda conspiración , que formo contra 
él un Conde llamado Finiólo , á quien con sie-
te hijos cómplices en el delito de su padre hi-
zo dar muerte el Rey luego que se justifico 
tan enorme delito. 
Habiéndose deshecho de estos enemio;os 
intestinos, tuvo precisión Don Ramiro de acu-
dir á la defensa de su reyno , que habia inva-
dido nuevamente Abderramen , con el inten-
to de conquistarle. Para esto juntó uno de 
los mas numerosos exércitos de que hay me-
moria en nuestras historias, y penetrando has-
ta los campos de Clavijo y Albelda } donde se 
le opuso el exército christiano , y se dió aque-
lla tan célebre batalla , en que se cuenta ha-
ber visiblemente peleado por los nuestros el 
Apóstol Santiago , y de que tiene origen el fa-
moso voto hecho por el Rey y todo su exér-
cito, de pagar anualmente á su iglesia cierta 
cantidad de trigo ; esto es ,1a cabida de un yel-
mo por cada yunta de bueyes : sobre cuyo su-
ceso y privilegio se han suscitado tantas con4 
troversias históricas y judiciales , que puede 
formar una copiosa biblioteca lo que hay es-? 
crito por una y otra parce. 
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Después del año en que se coloca este su-
ceso murió el Rey Don Ramiro , esto es en la 
Era D C C C L X X X V I 1 I , año de Christo 850, 
habiendo disfrutado muchos de vida , y siete 
de reynado. Fué casado primeramente con 
Doña Paterna 3 de quien tuvo á Don Ordoño, 
que le sucedió en el reyno , y después con 
Doña Urraca y sepultado en Oviedo en la 
capilla que para el enterramiento de los Reyes 
habia fabricado el Rey Don Alonso el Casto 
en la iglesia de Santa María 3 donde parece se 
conserva el epitafio puesto en su sepulcro. 
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• on Ordoñolj hijo del Rey Don Ramiro I^y 
de la Reyna Dona Paterna su primera muger, 
sucedió á su padre en la corona 3 en el valor, 
y en las demás virtudes reales pero estas re^ -
comendables prendas no fueron bastantes á 
contener en su obligación á algunos de sus va-
sallos, que llevando mal la sucesión heredita-' 
ria suscitaron en la Vasconia inquietudes con-
siderables 3 llamando á su auxilio las fuerzas 
de los Mahometanos, para duplicar los triun-s 
fos de Don Ordono , que desbarató á unos y¡ 
otros consecutivamente. 
Deseando después dar mayores ensanches 
á sus estrechos dominios y y asegurar las tier-
ras y pueblos que tema ya dentro de ellos, 
determinó reparar y fortificar las ciudades de 
Astorga y León , á que se siguió la consagra-
ción de sus respectivos Obispos. 
Viendo Don Ordoño , que Muza , Señor 
de Zaragoza . habia fortificado á Albelda cerca 
de Logroño j cuya circunstancia era un con-. 
F 
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siderable estorbo para sus expediciones, la si-
tió y tomó , derrotando en las cercanías el 
excrcito de Muza ) que habla venido á socor-
rerla ; después de lo qual demolió á Albelda. 
Créese que Muza murió de las heridas que 
recibió en esta batalla. 
Después de esta gloriosa expedición lo-
graron otra victoria las tropas de Don Ordo-
ño contra Mahomad , Rey de Córdoba , pe-
leando en favor de Abenlop, que estaba for-
tificado en Toledo '•> aunque después se le en-
tregó esta ciudad con sus habitantes en otra 
expedición que repitió Mahomad contra este 
tebelde. 
Prosiguiendo los Normandos sus piraterías 
y robos en las costas de Francia y España, 
aportaron ¿Galicia y saltando en tierra y fue-
ron atacados por el exército de Don Ordoño, 
al mando del Conde Don Pedro, que pasó 
al filo de la espada la mayor parte , y consu-
mió con el fuego casi toda su armada: des-
pués de lo qual se aplicó á fortificar algunos 
pueblos de sus dominios por medio de los 
Gobernadores de las provincias » y entónces 
fie repararon Tuy en Galicia 3 y Amaya ea 
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Castilla: porque Mahomad medicaba entrar 
por Alava , como lo execato poco después, 
con un exército al mando de su hijo A l -
mundar 3 que fué derrotado por Don Ordo-
ño y dando lugar á que Abenlop volviese á 
alzarse con Toledo , á solicitud de algunos 
de los magnates de la ciudad , que le faci-
litaron gente con que apoderarse de ella, si-
guiendo este exemplo los de Mérida; aun-
que Mahomad recobró luego esta ciudad: pe-
ro volviéndose con su exército , dio lugar a 
que el de Don Ordoño , que corria á su so-
corro y no tanto porque le habian solicitado^ 
con grandes instancias los de Mérida , quan-
to porque le convenia mantener la disen--
sion entre los Moros, tomase á Salamanca y 
á Coria , haciendo graves daños en sus ene-
migos. 
A estas satisfacciones se siguió tener el 
Rey Don Ordoño el gozo de que el reyno 
jurase por su sucesor en la corona a su hijo 
Don Alonso , en que parece no hubo particular 
dificultad , porque las muestras de aquel Prín-
cipe anunciaban al reyno un Soberano tan dig-
no , qual le exígian sus delicadas circunstancias. 
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La rebelión de Abenlop con los Tole-
danos cenia de tal modo irritado al Rey de 
Córdoba, que era sa principal cuidado pro-
curar los medios de haberle en su poder , y 
castigarle , para lo qual mantenía un excr-
cito en aquella comarca , de cuyos esfuer-
zos se burlaba Abenlop con el auxilio que 
Don Ordoño le facilitaba. Queriendo Maho-
mad privar de él á Abenlop , entró con tro-
pas por Portugal, que infestaron las tierras 
de los Christianos i pero acudiendo el Rey con 
prontitud, las venció y derrotó en varias oca-
siones. 
Viendo pues Maliomad con el mayor 
clisgusco , que las armas y auxilios que Aben-
lop y los Toledanos recibian de Don Ordo-
ño eran la principal causa que les hacia sub-
sistir en su sublevación} y habiendo experi-
mentado tantas desgracias en las tentativas, 
que por tierra habia hecho contra sus esta-
dos , formó una poderosa armada con desig-
nio de infestar las costas de Galicia, lisonjeán-
dose de que este seria el medio seguro de 
hacerle reunir sus fuerzas 3 para atender á la 
seguridad de sus propios dominios: pero ape-
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ñas sallo del puerto quando pereció la mayor 
parte de ella á la violencia de una horrenda 
tempestad , según refieren los historiadores 
Arabes, poco veraces en sus relaciones , á 
quienes siguió el Arzobispo Don Rodrigo: 
pero nuestras memorias dicen y que fué der-
rotada en combate naval por las fuerzas de 
Don Ordoño. De qualquiera modo que fuese, 
quedaron frustrados los designios de Maho-
mad por entónces. 
Después de las gloriosas acciones con que 
ilustró su reynado el Rey Don Ordono , aque-
jado del penoso mal de la gota murió en 
la Era D C C C C I V , año de Christo 86 6 , ha-
biendo dexado de su muger la Reyna Doña 
M u nía á Don Alonso, Don Bermudo , Don 
Ñuño , Don Odoario , Don Fruela y Doña Ur-
raca. Su cuerpo fué enterrado en la capilla cons-( 
truida por Don Alonso II el Casto para sepul-
tura délos Reyes en la ciudad de Oviedo. Rey-
no diez y seis años. 
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A la muerte del Rey Don Ordono I se si-
guióla proclamación de su hijo Don Alonso III, 
á quien sus virtudes dieron justamente el título 
de Grande. 
Luego que empuñó el cetro,empezóá ocu-
parse en los cuidados propios de su dignidad, 
iortificando sus dominios, y cortando con la 
fundación de algunos castillos, como el de So-
llanzo , la entrada en las Asturias á los Moros. 
A poco tiempo de su exaltación se le re-
belaron los Alaveses con su Conde Eilon , á 
quien venció j y encerrándole en una prisión, 
castigó su delito , y amedrentó á los cómpli-
ces por entónces 5 aunque poco después , ha-
biendo suscitado nuevas sediciones aquellos 
naturales, volvió á Alava, y castigó tan se-
veramente á los amotinados , que en adelante 
no se volvió durante su rey nado á descubrir 
la menor señal de infidencia. 
Competian en este Rey la piedad y el 
valor, por lo qual, valiéndose de las rique-
zas > que le había dexado su padre , mandó 
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construir una grande arca de placa para las san-
tas reliquias} que se veneran en la iglesia de 
Oviedo. 
A este acco de piedad se siguió inmediaca-
rnence la recompensa con las dos victorias que 
ganó consecutivamente contra dos cxérciros de 
Sarracenos , que intentaron invadir á un mis^ 
mo tiempo §us estados por las cercanías de 
León y por Benavente 5 los quales derrotados, 
ilegó con el suyo hasta el Duero i de cuya sali-
da volvió cargado de riquezas, y dexo á Maho-
mad escarmentado por entonces. Poco des-
pués ganó á Deza, aunque su guarnición se 
resistió valerosamente: pero amedrentados de 
su desolación , corrieron los Moros de Acienza 
a darle la obediencia.. 
Adelantando después sus expediciones lle-
gó el ü e y Don Alonso a Coimbra , que tomó 
á fuerza de armas, causando tantos estragos 
^n aquellos territorios, que obügó á Mahomad 
á pedirle tteguas \ de las quales se aprovechó 
la providencia de Don Alonso para poblar mu* 
chas ciudades , qiie se hallaban arruinadas en. 
aquellas y otras, comarcas > desde el tiempo de 
Don Alonso l < entre las quales se cuenca U de 
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Órense 5 y poco después las de Viseo , Lame-
go y Coimbra lograron ser igualmente po-
bladas. 
Concluido el término de las treguas, en-
tro el exército de Mahomad por Coimbra y 
Viseo } donde fué rechazado por el Rey Don 
Alonso , que salió á su encuentro *, y la misma 
suerte tuvo el que después penetró hasta lo 
interior de los dominios christianos, con la 
circunstancia de haber sido tomado su Gene-
ral Abuhalit, y conducido á Oviedo, donde 
concertó su rescate en el precio de cien mil es-
cudos. 
N o contenia á Mahomad la continuación 
de tantas desgracias, y así renovó sus designios, 
formando un nuevo exército al mando de 
su hijo Almundar , que se encaminó a las fron-
teras de León , donde fué igualmente vencido 
cerca de la Cinta del Orbigo y el Ez la , de que 
se siguió el ajustar treguas por el término de 
tres años : en cuyo tiempo ofreció á la iglesia 
de Oviedo la famosa cruz de oro, que se con-
serva en su cámara santa. 
Terminado el tiempo de la tregua , entró 
Don Alonso otra vez por la parte de Lusita-
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nia , llegando á Mcrida \ en cuya incursión 
venció nuevamence á los Capitanes ele Maho-
mad , como también en las tentativas, que es-
tos repitieron después acercándose á León : de 
que resultó un ajuste de paces, que continua-
ron por algún tiempo después de la muerte de 
Mahomad } y en los reynados de sus hijos A l -
miindar y Abdala , que le sucedieron. 
Los disturbios que no causaron por este 
tiempo á Don Alonso los Moros , le fueron 
ocasionados por sus mismos vasallos. VVit iza, 
caballero de grande poder y reputación en 
Galicia, se sublevó en aquel reyno, causando 
graves daños á los que no seguian su facción', 
siendo esto en términos tan escandalosos, que 
obligó al Rey á enviar tropas á cargo del Con-
de Hermenegildo, para castigar al rirano , á 
quien venció y traxo preso á Oviedo: pero 
esto no bastó á apagar el fuego de la sedición, 
pues continuaron encendiéndole Sarracino y 
su muger Sandina, personages de grande sé-
quito en aquella provincia j bien que al fin 
parece fuéron castigados, pues consta que se 
Ies confiscaron sus bienes: y aunque al pare-
cer quedó extinguido por entónces, se encen-
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dieron entre las cenizas nuevas llamas 3 y mas 
peligrosas para el Rey Don Alonso , pues 
conspiraron á levantarse con el rey no quatro 
de los principales magnates de su corte , que 
se dice eran hermanos pero descubierta la 
conspiración , aunque huyeron , fueron cogi-
dos por el Rey , que les mando sacar los ojos 
en Oviedo 3 donde acabaron su vida los tres 
en una prisión estrecha. 
Beremundo 3 uno de los quatro hermanos, 
logró , aunque ciego , huirse á Astorga, don-
de sublevó la ciudad, y con la ayuda de A b -
dala resistió primeramente al sitio y cerco que 
la puso el Rey Don Alonso , y después salió á 
campaña contra él mismo , pero fué vencido 
de este en los llanos de Grajal de Ribera, 
aunque de esto resultaron nuevos disturbios y 
guerras con el Rey de Córdoba, en que siem-
pre sacó la mejor parte el Rey Don Alonso, 
aumentando sus glorias con nuevos triunfos y 
conquistas. 
Pero en medio de estas felicidades pasó el 
Rey Don Alonso por la dura necesidad de 
prender al Príncipe Don García , su hijo pri-
mogénito , por haber intentado en Zamora 
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levantarse con el re y no > y al fin por la de 
verse obligado á renunciar en el la corona , lo 
que executo solemnemente en el palacio de 
Boy des en Asturias, en el año 9 10 , dando la 
parte de Galicia á su hijo Don Ordoño. 
Aun después de la renuncia del reyno con-
servó el Rev Don Alonso los mismos deseos 
que tuvo desde el principio , de quebrantar 
el orgullo mahometano para el ensalzamiento 
del nombre de Jesuchristo 3 y así con consen-
timiento de su hijo , entró por las comarcas de 
Abila y Segovia, de donde volviendo á Zamora, 
murió en aquella ciudad , en la Era D C C C C L , 
año de Christo 9 i siendo trasladado su cuerpo 
á Astorga^ donde se sepultó en un magnífico se-
pulcro , dexando de su muger la Reyna Doña 
Ximena á Don García, Don Ordoño^ Don Gon-
zalo , Don Fruela y Don Ramiro , después de 
haber reynado quarenta y quatro años. 
Fue este gran Rey particular protector de 
los virtuosos y sabios. Escribió los sucesos de 
los Reyes desde VVamba hasta Ordoño I , su 
padre , en un Cronicón que lleva su nombre, 
aunque algunos , por frivolas conjeturas, le 
atribuyen á Sebastian, Obispo de Salamanca. 
LAMA xin 
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I Reyna Dona Ximena, madre de Don 
García y viendo que el Rey Don Alonso III es-
taba altamente agraviado de la desobediencia 
de su hijo , que habia empezado por la suble-
vación de Zamora, trató de atraer á su parti-
do al Infante Don Ordoño , hermano de Don 
García , y á Munio Fernandez, uno de los 
principales magnates del reyno \ y valiéndose 
todos tres de quantas razones les pudo ofrecer 
la eloqüencia , reduxéron finalmente al Rey 
Don Alonso á renunciar la corona en el Prín-
cipe Don García , que, aclamado con gene-
ral jubilo de los pueblos 3 empezó su reynado 
por la fábrica del monasterio de Dueñas) coa 
el fin de que Dios prosperase sus armas contra 
los enemigos de su santa fe, entrando des-
pués con un considerable exército por las 
tierras de los Mahometanos, aprovechándose 
de las disensiones , que habian empezado a 
suscitarse entre ellos por los dos partidos de 
los Omnias y los Abasidas, que pretendían 
G 
74 GARCIA, 
con preferencia y exclusivamente , ser descen-
dientes de su falso Profeta : disensiones , que 
por largo tiempo mantuvieron la emulación 
entre aquellas gentes , en cuya incursión des-
hizo al General de Abdala , llamado Ayola, 
con todas sus tropas, hacia las sierras de A h i -
la , haciéndole prisionero '•> pero con la des-
gracia de que habiéndose descuidado sus guar-
das , se pudo escapar, y recobrar la libertad, 
valiéndose de la escabrosidad del terreno , pues 
se dice huyó por el Tiemblo, pueblo situa-
do entre lo mas fragoso de los montes. 
Habia el Rey Don Alonso , como queda 
dicho en el Sumario de su vida , al tiempo 
que renunció la corona en Don García dado, 
con consentimiento de los pueblos , todos los 
estados que poseia en Galicia al Infante Don 
Ordoño j su hijo segundo *, y aunque esta des-
membración siempre debió ser con interior 
repugnancia de Don García , no se atrevió 
este, mientras vivió su padre , á reclamar el 
reintegro de aquella porción del reyno ^ de 
que se consideraba injustamente despojado: 
pero verificada la muerte del Rey Don Alon-
so , trató abiertamente de reintegrarse en 
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aquellos terriconos desmembrados de su pa-
trimonio y para lo qual , juntando un pode-
roso exército, intentó invadir las tierras de 
Don Ordoño , que prevenido de no meno-
res fuerzas y ardimiento cerró la entrada á 
su hermano de suerte , que ni aun permitió á 
Genadio , Obispo de Astorga, que pasase á 
Compostela á entregar a la iglesia del Após-
tol Santiago las quinientas monedas de oro, 
que el Rey Don Alonso la habia dexado por 
su testamento: frustrando de este modo por 
entónces sus prevenciones y designios y 
dando lugar a que su madre la Rey na Doña 
Ximena , y los hermanos de ambos, acompa-
ñados de las personas de mas autoridad del 
reyno , se interesasen en la reconciliación: 
por cuyo medio se cortaron los inconvenien-
tes y daños, que precisamente debian resultar 
de aquellas disensiones y odios , mucho mas 
ominosos quando son entre hermanos que en-
tre qualquiera otra clase de personas. 
Reconciliados pues Don García y Don 
O r d o ñ o , determinaron, que las armas que 
tenian preparadas contra sí mismos, se convir-
tiesen contra Abderrahamen III p que por 
G 2, 
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muerte de Abdala había ocupado el solio de 
Córdoba S y entrando por la parte de Portu-
gal este exército combinado al mando de Don 
Ordono , parece llegó hasta Beja , que tomó 
a fuerza de armas 5 y desmanteló después 3 por 
no serle fácil conservar conquistas tan lejanas*, 
con lo que volvió triunfante y rico de despo-
jos y esclavos á Galicia. 
Poco después de esta venturosa expedi-
ción de Don Ordoño , esto es , en los fines de 
la Era D C C C C L I , año de Christo 9 i 5 3 murió 
el Rey Don García en la ciudad de León ^ de 
donde fue trasladado su cuerpo , con toda so-
lemnidad y pompa á la de Oviedo , al sepul-
cro de sus mayores. Su reynado no pasó de 
tres años y un mes , sin dexar hijos que le su-
cediesen en la corona : circunstancia di^na de 
consideración y si se advierten las disensiones 
que mantuvo contra su padre , Soberano , á 
quien sobraban prendas y recomendaciones 
para que aun los que no eran hijos suyos le 
conservasen la mas cordial veneración y res-, 
peto. 
Con todo eso, fué el Rey Don García 
muy esclarecido por sus distinguidas qualida-
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des, entre las quales resplandecía principal-
mente la de muy piadoso i pues ademas de ha-
ber fundado, como se ha dicho , el monaste-
rio de Dueñas al ingreso de su reynado , hizo 
muy notables beneficios y donaciones al de 
Santa Olalla y San Vicente en el valle de Es-
lonza , distante tres leguas de León , que to-
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S abidala muerte del Rey Don García, v i -
no luego Don Ordoño á León , donde juntos 
los Grandes y Prelados del reyno le aclamá-
íon con general jubilo , prometiéndose de las 
prendas de piedad y valor , que en él resplan-
decian 3 los efectos correspondientes. 
Luego que fué proclamado , estableció en 
aquella ciudad su corte y ordinaria residencia, 
y dando muy cortas treguas al descanso / con -
tinuó la guerra contra los Moros *, para lo qual, 
atravesando por la parte de Abila las sierras, 
que separan las dos Castillas , llegó á Talavera 
de la Rey na , y poniéndola sitio, obligó á A b -
derrahamen III, Rey de Córdoba , á que en-^  
víase en su socorro un poderoso exército , á 
cuyo opósito saliendo el de Don Ordoño 11, le 
derrotó con la pérdida del General mahometa-
no , que pereció en la acción. Con esta victos 
ria revolviendo sobre Talavera, la tomó, y pa-
só á cuchillo su guarnición j con lo que se reti-
ró cargado de triunfos y riquezas su exército» 
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Poco después volvió á ponerse en campa-
na Don Ordoño , alentado de las anteriores 
victorias, y pasando á Extremadura > tomó los 
castillos de Alhange y Montánches: y reco-
giendo cuantiosos donativos de las ciudades 
que querían redimir los danos de sus conquis-
tas , trató de descansar en León por algún 
tiempo; pero resentido de los estragos que 
hacia continuamente el exércico de Don O r -
dono en sus dominios, queriendo vengarse y 
contenerle , 'trató Abderrahamen con varios 
Reyes de Africa , que le enviasen socorros, 
con los quales formando un cuerpo formida^ 
ble de tropas, determinó entrar por Castilla*, 
y encontrándose con el de Don Ordoño , que 
prevenido le salió al encuentro , se dió en los 
campos de San Esteban de Gormaz la batalla* 
en la qual quedó abatido y quebrantado el or-
gullo de los Mahometanos con la muerte de 
sus dos Generales Alabez y Almotaraf: de suer-
te que fué preciso á Abderrahamen solicitan 
que Don Ordoño le concediese treguas por al-* 
gun tiempo. 
Concluido este , volvió el Rey de Córdo^ 
ba á juntar tropas nuevameate, que encofl* 
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trandose con las del Rey de León 3 pelearon 
con la obstinación mas asombrosa en ios cam-
pos de Mindonia , cuya situación se ignora, 
hasta que , derrocados ambos exércitos igual-
mente , les fué preciso el retirarse á descansar y 
rehacerse. 
Habiendo empleado algún tiempo en 
obras de piedad 3 fundando varios monasterios 
é iglesias) tanto en Galicia , como en León, 
fué forzoso á Don Ordoño acudir á incorpo-
rarse con su exército, al que mandaba el In-
fante Don García, hijo del Rey Don Sancho 
de Navarra contra el que Abderrahamen y 
los Moros de Zaragoza hablan juntado , para 
atacar la provincia de la Rioja y y otras tierras 
pertenecientes á Don Sancho, que destruyéron 
los Mahometanos } penetrando hasta Viana y 
Estela. 
No obstante las fuerzas de los exércitos 
christianos combinados , era muy superior el 
de los infieles, pues se habla engrosado con 
notables socorros de Africa s y así en esta 
confianza esperó el General de Abderrahamen 
en Valdejunquera á que le acometiesen los con-
trarios : cuya acción , aunque mantenida por 
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largo espacio de tiempo con el mayor valor y 
empeño , no fué favorable á los Christianos; 
pues precisados á ceder al enorme numero de 
los Mahometanos, recogiendo Don Ordeño 
sus tropas, y Don García las suyas 3 se retira-
ron por entonces , abandonando el campo de 
batalla á los vencedores, á esperar mejor sa-
z ó n y suerte : lo que logró prontamente Don 
O r d o ñ o p u e s viendo que los Moros hablan 
pasado los Pirineos, revolvió sobre los domi-
nios de Abderrahamen , y atravesando la Sier-
ra Morena, sin que hubiese castillo ni ciudad 
que le pudiese resistir , llegó á ponerse á la 
vista de Córdoba , satisfaciéndose con las mu-
chas victorias y riquezas que consiguió en esta 
expedición del desayre que habla experimen-
tado en Valdejunquera. 
Retirándose pues Don Ordoño , halló en 
la ciudad de Zamora la nueva de la muerte 
de la Reyna Doña Elvira , su muger, que 
amaba tiernamente h y aunque después volvió 
a casarse con una señora de Galicia, llamada 
Argonta , se separó de ella á poco tiempo de 
efectuado el matrimonio. 
A este Rey atribuyen algunos de nuestros 
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historiadores la prisión y muerte de los C o n -
des de Castilla , suponiéndolos feudatarios de 
León , cuyos hechos padecen notables dificul-
tades , y aun repugnancias en los monumen-
tos de nuestra historia > como se ha hecho ver 
modernamente. 
Volvieron poco después á reunir sus exér-
citos Don García y el Rey D o n O r d o ñ o , con 
los que recobraron toda la R i o j a , á excepción 
d e N á g e r a y Viguera, que por ultimo hubieron 
de rendírseles : el fin de cuya campana fué el 
matrimonio de este con la Infanta Doña Sancha 
de Navarra , hija de D o n Sancho, y hermana 
de D o n García , que se efectuó con la mayor 
satisfacción de ambas cortes en la de León , 
con aparato y esplendidez verdaderamente 
reales. 
Poco después de las bodas pasó D o n O r -
d o ñ o á Zamora i pero sintiéndose indispues-
to , se restituyó á León , donde y creciendo 
la gravedad del m a l , mur ió al fin siendo 
sepultado su cuerpo en la iglesia mayor de 
aquella ciudad , que él habia edificado. 
Acaeció su muerte en la Era D C C C C L X I , año 
de Christo ^ 1 3 . Dexó dos hijos de su pri-
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mera muger la Rey na Doña Elvira , que 
fueron D o n Alonso y D o n Ramiro. 
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.unque á la muerte del Rey D o n O r d o -
ño II parece se hallaba su hijo D o n Alonso 
con edad suficiente para entrar en los cui-
dados y gobierno del reyno de su padre, 
la prepotencia con que se habia prevenido 
su tio D o n Fruela, le abrió el camino al so-
lio 3 á pesar del deseo que muchos de los 
Grandes manifestaron 3 de que fuese coloca-
do en él su sobrino. Por esta razón luego 
que ocupó el trono D o n Fruela II ¿ manifestó 
su resentimiento mandando quitar la vida á 
muchos de los principales Señores del rey-
no , y entre ellos á Olmundo , que era en-
tonces el de mas respeto y consideración en 
la corte , tanto por su calidad , como por 
el gran partido de caballeros que le se-
guían. 
N o contento Don Fruela II con esta rigo-
rosa demostración de su severidad , desterró 
a Fruminio 3 Obispo de León , sugeto digno 
de toda veneración por sus virtudes, atri-
H 
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buyéndole igualmente el haber coadyuva-
do á los intentos de Olmundo : bien que 
todos estos procederes no tuvieron al pare-
cer toda la necesaria justificación > y por eso 
nuestros historiadores en lo c o m ú n los cul-
pan de injustos. 
A las severidades de D o n Fruela II3 que 
suponen alcanzaban también á los Castella-
nos , y á las injusticias que estos experimen-
taban en L e ó n , suponiéndolos sujetos á sus 
Reyes , atribuyen algunos historiadores la 
determinación que tomaron los subditos de 
Castilla de nombrar Jueces, que los gober-
nasen en la ausencia ó prisión de su Conde 
Soberano. Pero estos hechos y supuestos, 
igualmente que las épocas , á que se redu-
cen , sufren muchas contradicciones en la 
buena cr í t ica , a la qual deben nueva y mas 
clara luz en estos tiempos, reduciendo el 
suceso á otros mas proporcionados y mas 
convenientes con las memorias de aquella 
edad. 
L o que parece mas cierto sin duda es, 
que D o n Fruela II , habiéndose señalado por 
sus violencias y su severidad, murió cubierto 
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de lepra , habiendo reynado poco mas de 
un a ñ o . Verificóse la muerte de esre R e y 
en la Era D C C C C L X I I , ano de Chrisco 
92,4.3 y fué sepultado junto á su hermano 
D o n O r d o ñ o I I , en la iglesia de León, 
H z 
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D O N A L O N S O IV. 
L ra muerte temprana de D o n Fruela II 
facilitó á D o n Alonso , hijo de Don Ordo-
ño 11, la subida al trono , de que le tenia 
privado aquel por su ambición y prepoten-
cia , á pesar de una grande parte de los me-
jores vasallos, que le deseaban por Soberano*, 
y a s í , aunque su tio Don Ramiro hizo al-
gunas gestiones para suceder á su hermano 
D o n Fruela II , fueron vanas, y de ninguna 
conseqüencia j no obstante que parece ha-
berse rebelado en Asturias , levantando gen-
te , con el designio de apoderarse por fuer-
za del rcyno de León. 
Luego que D o n Alonso IV ocupó el so-
lio 3 sacó de los destierros, á que estaban 
condenados por D o n Fruela I I , los que inten-
taron proclamarle entónces y entre es-
tos se hallaba el Obispo de León Fruminio, 
que volvió á ocupar su silla consecutiva-
mente. 
E l genio é índole de D o n Alonso I V se 
p o DON ALONSO IV. 
inclinaba mas al sosiego y retiro de la vida 
privada , que al bullicio y actividad , que 
exige el mando de un Soberano •> por lo 
q u a l , desde luego que empezó á reynar, 
descubrió un vehemente deseo de apartar-
se de aquellos cuidados, que eran tan po-
co conformes á su natural pacíf ico, tra-
tando este pensamiento con su hermano 
D o n R a m i r o , en quien determinaba renun 
ciar la corona. 
Avivóle mas este designio la ocurren-
cia de la muerte de la Rey na Doña Urraca, 
de quien tenia un hijo , llamado Don Or -
d o ñ o , de muy tierna edad y a s í , partiendo 
para Zamora , participó á su hermano 9 
ultima resolución, que era el abandonar la 
corona y el siglo juntamente. Llegó Don 
Ramiro de Viseo , donde residia, como Go-
bernador de las comarcas de Portugal y 
Ga l i c i a , y convocados muchos de los mas 
principales Señores del reyno, hizo el Rey 
D o n Alonso I V solemne y formal renuncia de 
la corona de León en D o n Ramiro j y par-
tiendo para el monasterio de San Facundo 
ó Sahagun , abrazó el estado y regla mo-i 
] 
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nacal , vistiéndose la cogulla al mismo 
tiempo^ esto es, en la Era D C C C C L X V j 
año de Christo ^ 1 7 . 

P3 
A D V E R T E N C I A 
del Editor. 
T v a temprana muerte de D o n Vicente Gar-
cía cíe la Huerta ( que en descanso esté ) senti-
da de los que verdaderamente conocían sus 
talentos y méri to literario , ha sido igualmente 
sensible para m í ; no solo porque le profesaba 
particular amistad, sino también porque sien-
do el que estaba encargado , y habia hecho 
hasta aquí los Epígrafes y Sumarios de las v i -
das de los Reyes de España , cuyos Retratos 
doy á luz 3 me ha sido forzoso elegir otra per-
sona que se encargase de su prosecución con 
la misma exactitud y diligencia. H a tomado 
á su cuidado este trabajo , desde D o n R a -
miro I I , Don Joaquin Ezguerra , Catedrático 
de lengua Latina de los Reales Estudios de 
esta corte , quien , aunque se confiesa débil 
á tanto peso y hará los esfuerzos posibles para 
que esta Obra salga con el esmero debido 
á tan digno asunto i y mas quando esta 
I 
m 
elección no fué sin alguna Insinuación del 
dlifuñcó" Huerta ., que le estimaba particu-
larmente. 
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L ruego que en virtud de la solemne renun-
cia de Alfonso I V subió al trono Ramiro II, 
su hermano , empezó á revolver en su án imo 
grandes ideas , para adelantar la conquista 
contra Abderramen , y extender la fe y k 
religión con sus dominios. J u n t ó en breve 
bastante numero de gentes, y hechas las cor-
respondientes preparaciones , partió de León 
lleno de valor y z e l o e n c a m i n á n d o s e á Z a -
mora, i 
N o bien habia llegado á esta ciudad, 
quando recibió la adversa noticia de haber de-
xado el claustro su hermano Alfonso , y que 
vuelto á León , pretendía otra vez el trono 
con el beneplácito de esta ciudad. Este ines-
perado suceso le irri tó en gran manera 5 pero 
según era advertido y alentado , no le hizo 
desmayar el contraciempo , ni le estorbó to-
mar las mas industriosas precauciones. Cono-
ció por el efecto que hablan quedado partida-
rios de su hermano, y que sino hubiera ha-
I z 
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H d o solicitadores s no hubiera el Monge aban-
donado su redro, mudando tan repentina-
mente una resolución tomada antes con tanta 
serenidad y firmeza. 
Volvió arras Don Ramiro con su gente , y 
las armas que habian de emplearse contra los 
M o r o s , se dirigieron contra la insolencia de los 
levantados. Sitió á León por hambre: resistió 
obstinadamente la ciudad : empeñó el asedio 
D o n Ramiro, y consiguió que Alfonso se le rin-
diese á discreción, pidiéndole clemencia. E l Rey 
perdonó á sus .parciales, y se contentó con po-
ner en prisión á su hermano. 
E l mal exemplo de su hermano despertó el 
ídeseo de reynar en los hijos de D o n Fruela II, 
Alfonso ^ Ordono y R a m i r o , que estaban en 
Oviedo '•> y hallando apoyo en los Asturianos, 
alzaron por Rey al primero , que era el ma-
yor i pero el mismo exemplar de la prisión del 
hermano pretendiente hizo desfallecer á los par-
tidarios. Buscaron estos una industria para ver 
si podian deslumhrar á D o n Ramiro , y sobre-
cogerle., si se les presentare desarmado. Enviá-
ronle mensageros , que le dixeran, fuese a 
Oviedo, donde estaban dispuestos á obeder 
DON RAMIRO II. p y 
cerle. Conoció Don Ramiro la astucia, y no 
fiándose de sus simulados ofrecimientos , pasó 
allá bien prevenido con su exército. Temie-
ron su poder los Asturianos , y desamparando 
á los hijos de D o n Fruela, se los ent regáron á su 
arbitrio. E l Rey perdonó á los fautores 3 y con-
duciendo á León á sus tres primos á la prisión 
en que se hallaba su hermano Alfonso ) m a n d ó 
que á los quatro se les sacasen los ojos ; castigo 
á la verdad horrible, pero nada extraño en 
aquellos tiempos , en que se valian de este 
medio para terminar las disputas y pretensio-
nes del trono. 
Acabada esta empresa, puso el mejor ar-
reglo en el sosiego y tranquilidad interior de su 
rey no i aliviólas incomodidades que padecian 
en la prisión Alfonso y los primos 3 edificando 
un monasterio á dos leguas de León con la ad-
vocación de San Jul ián, en un sitio llamado Rui^ 
forco , donde fueron conducidos. H izo las exé^ 
quias á su esposa Doña Urraca, que murió, en 2,4. 
de Junio del año 9 3 1 de Chrisco, y fué sepultada 
en la capilla de D o n Alonso el Casco en Ovie -
do j de quien le quedaron un hijo llamado O r -
d o n o , y una hija, con el nombre de Geloira, 
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ó Elvira , y hallándose ya libre de obstcaculos, 
preparó genre para proseguir la acción inter-
rumpida contra Abderramen. 
Dispuestas todas las cosas en el ano si-
guiente de 9 3 marchó con'.un bien arma-
do exército hacia el puerto de Guadarrama y 
reyno de Toledo , y talando las cercanías de 
M a d r i d , hizo alto á su vista 3 y la puso sitio. 
Era entónces Madrid un pueblo co r to , pero 
bien defendido por la situación de su terreno 
en a l t o / y por estar bien ceñido de fuertes mu-
rallas, y un alcázar ó castillo. # Preparáronse á 
la defensa los Moros 3 que le habitaban, y resis-
tieron con valon pe roDonRamiro consiguien-8 
do derribar parte de sus murallas , e n t r ó , pasó 
á muchos á cuchil lo, y á muchos hizo prisio-
neros. Prosiguió adelante ' e r Rey haciendo 
grandes talas y destrozos hacia Alcalá y T o -
l e d o , y se volvió triunfante á León á dar 
descanso á su gente. E n este año mur ió su 
* Hay muchas fábulas escritas sobre la fundación y 
antigüedad de Madrid , fingiéndose cada uno á su antojo 
Príncipes pobladores. Todo lo que se dice anterior á los 
Godos no tiene documento justificativo , y aun lo que se 
habla hasta esta acción de Don Ramiro padece muchas di-
ficultades. 
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i iermano Don Alfonso , y fué sepultado en el 
monasterio de su prisión., . 
Corr ió presto la noticia de esta hazaña á 
Abderramen , Rey M o r o de C ó r d o b a , y an-
siosio de la venganza, j un tó , entrado el 
año de ^ 3 3 , un poderoso exército acau-
dillado de experimentados Capitanes, y d i r i -
giéndole por el camino de Toledo y Alcalá, 
para recoger la gente de guerra que pudiese, 
se reunió con el que enviaba el Rey Moro de 
Zaragoza , llamado Abenahia , su vasallo. E n -
grosado así su exérc i to , se encaminó á Castilla 
por la parte de Osma y en donde en aquella 
sazón mandaba el gran Conde Fernán Gonzá -
lez. Luego que este tuvo noticia de su veni -
d a , y vio tan cercano el peligro, dió pronto 
aviso al Rey D o n Ramiro,ofreciéndole su gente., 
para pelear con unidas fuerzas contra el n u -
meroso exército Mahometano. C o n la mayor 
diligencia juntó sus huestes D o n Ramiro , se 
incorporó con el Conde de Castilla , buscó al 
enemigo, y le halló acampado á la vista de 
Osma. Trabóse con ardor la batalla , y á p o -
cas horas de combate manifestó flaqueza el 
contrario. Apre tó la pelea, y causando una 
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grande matanza en los Moros , los obligo | 
huir desordenadamente, dexando en el cam-
po muchos cadáveres , ricos despojos, y va-
rios prisioneros. E l Rey se despidió de Fernán 
González y demás cabos de la facción dándo-
les gracias, y se volvió á León victorioso con 
los suyos. 
Reconociendo el Rey Don Ramiro que 
aquella victoria tan ventajosa no había sido sin 
especial auxilio de la divina providencia , e in-
tercesión de Santiago, de quien era muy de-
voto , renovó y confirmó los privilegios que 
sus antepasados habian concedido á su iglesia. 
Celebro cortes en Astorga, y restituyó á su 
Obispo Salomón algunas iglesias, que antes de 
la entrada de los Moros habian sido de aquella 
Diócesis j y no bien satisfecho del escarmiento 
que había hecho en los Infieles, confiado en la 
suma providencia, volvió á aprestar gentes 
armadas para hacer una jornada contra el Rey 
M o r o de Zaragoza Abenahia. Estando todo á 
punto en la primavera del inmediato año ^54 , 
se encaminó á A r a g ó n , y entrando por la parte 
de Soria, rindió , caló y saqueó aquellas prime-
ras plazas. N o pudiendo resistir Abenahia a 
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tanto poder , á causa de hallarse sin fuerzas, 
por Ja rota del año antecedente, y sin esperan-
za de pronto socorro de la parte de Abderra-
men , se rindió á Don Ramiro , jurándole va-
sallage} y pactando parias. Repugnáron lo los 
suyos, pero los obligo á condescender D o n 
Ramiro , y dexándole asegurado en su gobier-
no , se retiró á León. ^ 
Descansó dos años en su corte con tran-
quilidad. E n el primero de estos celebró segun-
das nupcias con Doña Teresa Florentina [, her-
mana de D o n García I , R e y de Navarra j y en 
el siguiente asistió á la celebridad de la consa-
gración de la iglesia de San Juan de Sahagun 
con algunos Obispos y principales del rey no. 
Entretanto Abderramen de C ó r d o b a , viva-
mente penetrado del sonrojo causado por D o n 
Ramiro con haber hecho tributario suyo á 
Abenahia de Zaragoza y estaba maquinando 
todos los medios posibles para una completa 
venganza. L o primero que hizo fué reprehen-
* Don Luis de Salazar y Castro en la Historia Cro-
nológica de la Casa de Lara afirma con Sampiro , Gari-
bay , Sandoval y Morec , que en esta expedición acom-
pañaron á Don Ramiro el Rey de Navarra Don García .^ 
el Conde de Castilla Fernán González.. 
K 
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der y amenazar severamente al desgraciado 
Abenahia^mandándole quebrantar el pacto que 
habla hecho á Don R a m i r o , y que negándole 
el t r ibuto, se le continuase á su persona, y 
asegurándole su amparo en todo trance con-
tra Don Ramiro , le mandó estuviese prevenido 
con toda su gente , para ir contra él en la 
ocasión mas oportuna. Después envió á pedir 
tropas á Africa , y entanto que venian, man* 
d ó á los fronterizos inquietasen lo que pudie-
sen á los Christianos: y en efecto , se echáron 
sobre un lugar llamado Sotos Cueva ( ó Sovtos 
Gove ) , le saquearon y le destruyeron, é hi-
cieron otras hostilidades. Llegáron al fin en 
gran numero las tropas de Africa 3 e incorpo-
radas con las que habia levantado en sus do-
minios de España , y las que conducía Abena-
hia de Aragón , formó un grande exército de 
ciento cinqüenta mil peones 3 y cinqüenta mil 
caballos, que capitaneados por el mismo Ab-
derramen , se dirigieron á Castilla con áni-
mo de acabar con España y el nombre chris-, 
tiano. 
Supo Don Ramiro los intentos y preven-
ciones de Abderramen, y aunque le pusié-
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ron en algim cuidado , no obstante ) su con-
fianza en Dios y en el Apóstol Santiago y aña-
dio nuevos estímulos á su valor. Invocó su 
protección yendo a visitar su santo cuerpo , j 
haciéndole voto de que pagarian sus vasallos 
cierta medida de trigo a su iglesia en obsequio 
de la victoria que esperaba conseguir. Previno 
toda quanta gente pudo en sus dominios y en 
sus amigos y con un exército menor , pero 
mas alentado que el de Abderramen, fué k 
encontrarle á Simancas, á cuyas cercanías se 
había este dirigido. 
Avistáronse los dos exércitos en una l la -
nura hacia donde el rioPisuerga se junta con el 
Duero : hiciéron alto 3 y se prepararon para la 
pelea. Cada caudillo esforzaba sus soldados 
para entrar á la l id : trabóse la batalla de una 
y otra parte con el mayor.denuedo : la mult i-
tud , el furor , la venganza enardecían á A b -
derramen: el valor, la honra, la religión anima-
ban á Don Ramiro, Hízose mucha mortandad, 
en el exército mahometano* empezó este á 
huir, y el nuestro á seguir el alcance \ prosiguió 
la matanza , y D o n Ramiro prendió al Rey dé 
Zaragoza Abcnahia. 
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Abderramen torció hacia Salamanca, y 
haciéndose fuerte en un castillo de un lugar 
llamado Alhondiga , recogió las reliquias de sus 
desventuradas huestes, y procuró rehacerse un 
tanto. Buscóle Ramiro con su gente 3 aun-
que algo cansada acabó de derrocarle, y 
obligó á Abderramen , ya herido , á que es-
capase de entre sus manos precipitadamente. 
Ochenta mi l Moros quedaron muertos, y 
muchos prisioneros en esta famosa batalla lla-
mada ¿e Simancas} numero al parecer increí-
ble 5 pero constantemente afirmado por nues-
tros Escritores, y llorado por los Mahometa-
nos. Es verdad que no pudo menos de asis-
tir el divino auxilio en tanta desigualdad de 
fuerzas '•> y aun se añade 5 que los Leoneses vie-
ron á Santiago , y los Castellanos á San Millan 
pelear en su favor: efecto de la devoción y 
Fe con que entraron en esta batalla 3 dada en 
un lunes 6 de Agosto año 938, dia consagra-
do á los Santos martyres Justo y Pastor. 
* En esta úhim^ facción se dice que asistió el Con-' 
de Fernán González con sus Castellanos. Salazar citad, y 
según Moret en el tom, 1. An* de Navarra concurrió 
umblen el Rey Don García. 
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Recog ió D o n Ramiro su gente ^ y con los 
ricos despojos que habían quedado de armas, 
caballos y alhajas 3 se retiró á León victorioso, 
conduciendo en triunfo al Moro Abenahia , á 
quien tuvo encerrado en estrecha prisión hasta 
que acabó sus dias , y le hizo conocer quan 
infiel había andado en quebrantar la amistad 
jurada } y quan ingrato habia sido á sus bene-
ficios. 
C o n la ocasión de haberse retirado D o n R a -
miro á su corte, Aceyfa, Capitán mahometano, 
juzgó tiempo oportuno para hacer impune-
mente varías hostilidades por las riberas del TÓK-
mes j pero volviendo D o n Ramiro con alguna 
gente , le hizo retirar bien pronto , con cuyo 
motivo para evitar peligros semejantes m a n d ó 
poblar y fortificar varios pueblos , que fueron 
Salamanca, Ledesma, R ibas , los Baños , A l -
hondiga , y demás fortalezas desmanteladas de 
aquellos parages. 
Luego que dió gracias al Todopoderoso 
dé la insigne victoria que habían conseguido 
sus armas, m a n d ó edificar un monasterio de 
San Benito en el mismo sitio donde habia 
triunfado de sus enemigos, dedicándole a la 
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Virgen con el nombre de Santa María de Amla-
go y que después fué Priorato de Santo Domin-
go de Silos # 3 y por el mismo tiempo puso en 
execucion el voto que habia hecho á la iglesia 
de Santiago ) expidiendo privilegio en su fa-
vor. Asimismo procuró que se poblasen y for-
tificasen las plazas del Duero 3 que Abderra-
men habia maltratado , encargándose también 
en esto el Conde Fernán Gonzá lez , y otros 
subalternos Condes de Castilla. 
Habia D o n Ramiro hecho mucho aprecio 
hasta entonces del Conde Fernán González y y 
este se habia mostrado muy contento y satis-
fecho del Rey ; pero no se sabe á que órdenes 
suyas se mostraron tan sentidos los Condes de 
Castilla , que el Conde Ñ u ñ o N u ñ e z , y el 
mismo Fernán González fortificándose en Se-
pulveda s y coligándose con el M o r o Aceyfa, 
no le quisieron obedecer. E l Rey , que siem-
pre habia hecho respetar con el decoro debi-
do su soberanía 5 fué inmediatamente con tro-
pas á Castilla , prendió á los dos Condes, y 
encerró al uno en el castillo de Gordon , y 
ai otro en el de Luna. 
* Sancbval, Híst, de bs cinco Obispos, 
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Después de algún tiempo de prisión , va-
rios señores principales interpusieron sus su-
plicas con el Rey para que moderase su justa 
i n d i g n a c i ó n y condescendiendo á sus oficios, 
resul tó , que quedando perdonados y pues-
tos en libertad , el R e y casó á su hijo primo-
géni to D o n O r d o ñ o con D o ñ a Urraca , hija 
del Conde Fernán González y de Doña Sancha, 
su esposa. Infanta de Navarra , en el mismo 
año de ^ 40. 
Por este tiempo empezando ya á lograr 
el Rey D o n Ramiro el gustoso fruto de la 
paz , se dedicó al cuidado de su gobierno, y 
á varías obras de piedad. Edificó un monaste-
rio en León con la advocación de San Salva-
dor , destinándolo para consagrar a Dios á 
su hija Doña E l v i r a , que le manifestó vivos 
deseos de vivir en recogimiento 3 y para tener 
allí su sepulcro quando muriese. 
Ademas de los monasterios dichos hasta 
a q u í , edificó otros en los tiempos interme-
dios de las guerras s tales fueron el de San A n -
drés y San Christóbal en las riberas de Cea , y 
el de San Migue l en el valle de Ornía , hoy 
Valduerna. D o t ó á otros - considerablemente. 
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en reconocimienco de las oraciones que ha-
dan á Dios por él los Monges. Estos fue-
ron el de San Isidoro de Dueñas , el de San 
Andrés de Espinareda en el V i e r z o , & c . El 
de San Andrés de Argutorio , el de Santa M a -
ría , cerca del rio Tablad i l lo , donde celebró 
cortes en el año de 9 ^ 6 para la mejor re* 
forma en la disciplina eclesiástica, e hizo va-
rias donaciones á la iglesia de Astorga. # 
Por espacio de diez años habia disfruta-
do D o n Ramiro de una tranquila paz con 
el Rey M o r o Abderramen , si ya no fue-
ron pactadas treguas por este plazo *, al cabo 
de los quales determinó , con consejo de 
los principales del reyno, hacer una jornada 
contra los Infieles. J u n t ó un bien armado exér-
cito: se dirigió á las sierras de Abi l a , y fué 
talando todos aquellos sitios hasta Talavera, 
Abderramen luego que supo este destrozo, 
aprestó la gente que pudo 3 y la envió contra 
Don Ramiro baxo el mando de uno de susGe^ 
nerales. Vinierqn á las manos ambos exérckos* 
pero sin duda , ó no fué tan numeroso el de 
* Sando.val, Yepes. , 
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Abderramen, ó peleando los nuestros con 
igual valor que acostumbraban , se dis pS en 
breve el enemigo , dexando en el campo la 
pérdida de doce mi l hombres 3 y muchos des-
pojos y bagages v prosiguió D o n Ramiro el 
destrozo de aquellos parages , y se volvió á 
León victorioso 3 cargado de mucha presa , j 
siete mil cautivos , en el año 9 4 - 9 . 
Luego que t o m ó el Rey a lgún descanso, 
pasó á Oviedo á visitar las reliquias de aque-
lla iglesia, y sintiéndose con alguna indispo-
sición en su salud , dió la vuelta á Leon^ 
acompañado de algunos Obispos y Abades. 
Fué tomando cuerpo la enfermedad, y reco-
nociéndose Don Ramiro cercano á la muer-
te , hizo las disposiciones de christiano , y dio 
su espíritu al Señor con la mayor tranquilidad 
y edificación de todos, en 5 de Enero, Era 
D C C C C L X X X V I I I , ano de Christo 5> 50 , y 
fué sepultado á los pies de la iglesia en el m o -
nasterio de San Salvador £ que habia edifica-
do para su hija, y su sepultura.^ Dexó de 
nf dñzoq^i oíos 3up c bnblifnuxí "ioq goiqrnsi ?.ol na nsd te 
'v',nbi<r ?b nómiqo nsíti33 3üp Etaoantjq ?oÍ£3 ?.oih n: t. 
Para nuestros tiempos , en que se trata de hacer 
cementerios fuera de poblado , es notable la observación 
L y 
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su primera esposa Doña Urraca á Don O r -
dono y Doña Elvira , y de la segunda y lla-
mada Doña Teresa Florentina, á D o n San-
cho. 
Fué Don Ramiro un Príncipe sagaz, 
fuerte y guerrero, amante de sus vasallos 
y la patria, constante en sus propósitos, y 
severo vengador de sus agravios. Es verdad 
que ni la naturaleza pedia tanto rigor con 
su hermano y pr imos, ni la justicia tanta 
clemencia con sus partidarios. L a política 
tuvo en esto mucha parte, acomodándose a 
las circunstancias y á los fines á que diri-
gia sus vastos proyectos de castigar al Mo-
ro , y extender los dominios católicos. En 
lo demás fué pió y vir tuoso, y de un sin-
que hace Yepes , hablando de éste Rey. En el tom. 5. ¿e 
su Chronica de San Benito ^fol, 82. 
„ No se enterró (dice) Don Ramiro dentro de la 
„ iglesia , como expresamente dice Sampiro , sino cabe 
„ el cimenterio , que (como he advertido otras veces) 
',, en aquellos siglos aun los mismos Reyes no se enterra-
ban en los templos por humildad ; que solo reposaban 
en ellos tales personas que tenían opinión de vida in-
„ culpable : los demás se contentaban con sepultarse i 
.„ los pies de la iglesia en los cimenterios ó claustros. 
DOM RAMIRO 11. X I I 
guiar zelo por la religión , exercltado por 
espacio de diez y nueve años , dos meses 
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A, .penas murió Don Ramiro, todos los 
Grandes y Prelados que se hallaban en León 
aclamaron por Rey á su hijo primogénito Don 
Ordoño III. Desde luego dio muestras el nuevo 
Rey de ser fiel imitador del valor de su padrea 
pero siendo también semejante en los contra-
tiempos y obstáculos de su reynado , tuvo 
que armarse antes contra los christianos que 
contra los infieles. Su medio hermano Don San-
cho , hijo de la segunda muger de Don Ra-
miro , le pidió algunas tierras, fundándose en 
que él era también heredero de su padre y del 
reyno. Apoyaban esta pretensión , como in -
teresados y parientes, su tio el Rey Don Gar-
cía de Navarra y su suegro el Conde de Cas-
cilla Don Fernán González , dexándose bien 
conocer por este efecto, que siendo todos tan 
cercanos parientes, no podia haber otra causa 
en esto, que, ó bien un capricho voluntario, 
ó una intención oculta de venganza 6 pre-
dominio en el Conde Fernán González ^ por 
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las ocurrencias pasadas con el difunto Rey. 
Pero Don Ordono , que sabia muy bien quan 
impertinente era su demanda , y á quanto 
peligro exponía su reyno si lo desmembraba 
y se despojaba á sí mismo de las fuerzas, se 
negó absolutamente á su empeño. Diéronse 
por ofendidos los dos protectores de Don San-
cho, y juntando las armas, pensaron lograr a 
fuerza lo que no habian conseguido de grado. 
N o se descuidó Don Ordoño ; y aunque los 
aliados le aventajaban en anos y experiencia, 
no le excedian en la perspicacia : al punto pro-
curó guarnecer bien las plazas fronterizas á 
Castilla , y los esperó con animosa satisfacción. 
Ambos caudillos entraron por las tierras de 
León sin oposición alguna : pero acercándose 
alas plazas, y hallándolas todas bien fortifi-
cadas , se encontráron también frustrados sus 
intentos. Retiráronse vergonzosamente estos 
dos Príncipes sin mover las armas, muy dis-
gustados entre sí , dexando el Conde en el 
empeño al Rey de Navarra, y mudando de 
propósito, como después con el tiempo y váN 
rios sucesos se vió claramente. 
Habiendo hecho este atentado una pro-
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funda impresión en el pecho de Don Ordo-
no J1I, se enardeció tanto en ira , que en des-
pique repudió á su esposa, hija del Conde , y 
se la envió á su casa , manifestando en este he-
cho quanto aborrecia Ja acción y los autores 
de elia. Para mayor confirmación de su des-
precio y enojo se casó inmediatamente con 
una principal señora de Galicia , llamada Do-
ña Elvira. Los parientes de la nueva Re y na 
se engrieron tanto con este honor y fortuna, 
que soberbios trataban con iniquos modos á 
©tros principales de Ja Galicia, los quales re-
sentidos de tan hosco tratamiento movieron 
pandillas, y se rebelaron contra su legítimo 
Rey Don Ordoño ; pero este, que habia he-
redado de su padre el diestro modo de atajar 
semejantes osadías, se presentó á ellos arma-
do , con cuya presencia consternados, ahoga-
ron su altanería , y reconocidos al perdón que 
Ies dispensó, le ofrecieron sus pechos para 
oponerlos , si fuese menester , a las lanzas de 
los enemigos del nombre christiano. 
Con esta coyuntura determinó Don Or -
deño hacer una expedición contra los Maho-
metanos, y agregados á los que juntó de to-
l i ó DON ORDOÑO III. 
do el territorio de León y Asturias, marchó 
con valientes soldados hacia los dominios de 
Abderramen por la parte de Portugal. Paso 
el Duero, siguió por Lamego , Viseo y Coinx-
bra : saqueó y destruyó todo lo que habia des-
de allí hasta Lisboa: puso sitio a esta ciudad, 
venció su resistencia, y la entró pasando á 
cuchillo á muchos, y haciendo muchos pri-
sioneros. Recogió el botin rico que hal ló, y 
se volvió á León año de Christo 9 5 3* 
Como abrigaba aun en su corazón el 
sentimiento á que había dado motivo el Con--
de Fernán González , y este al mismo tiem-: 
po hacia todos los esfuerzos para no depen-
der en nada de los Reyes de León , quiso 
ver si podia escarmentarle. J u n t ó su gente ar-
mada , y marchó el año siguiente de 9 5 4 á 
Castilla. E l Conde vió desde luego sus pocas 
fuerzas, buscó mediadores para suavizar el áni-
mo del Rey , y echándose á sus pies , imploró 
su clemencia, y le suplicó olvidase los lan-
ces pasados. 
Grande corazón mostró enrónces Don 
Ordoño III, quien uniendo la piedad con la 
grandeza de án imo , le recibió benignamencey 
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y tomando su palabra de fidelidad y vasa-
ílage, le dexó que prosiguiese en paz en su 
gobierno de Castilla. N o paró aquí la gene-
rosidad de Don Ordoño 3 sino que viéndole 
después acosado del Rey M o r o , que vino á 
echarse sobre sus tierras, en venganza de 
haberle tomado el castillo de Corazo ( ó Ca-
ranzo ) le envió escogida gente de armaspara 
que unidos los Leoneses á los Castellanos , le 
resistiesen vigorosamente. Con este nuevo re-
fuerzo presentó el Conde la batalla á los M a -
hometanos y que se hallaban acampados en 
las cercanías de San Esteban de Gormaz 3 y 
embistiéndolos con ardor, logró una venta-
josa victoria. 
En el año siguiente fué Don Ordoño des-
de León á Zamora, y allí le acometió una 
aguda enfermedad , que le acarreó su tem-
prana muerte. Hechas las disposiciones de 
christiano , encomendó en manos del Señor 
su vida á fines de Jul io , ó principios de 
Agosto , Era D C C C C X C I I I , año de Christo 
^ 5 5 . Reynó cinco años y siete meses: fué 
trasladado á León al monasterio de San Sal-
vador y donde estaba Religiosa su hermana 
I I 8 DON ORDOÑO III. 
Elvira , y fué sepultado junto al sepulcro de 
su padre Don Ramiro l h 
Dexó de su muger Doíía Elvira un hijo 
llamado Don Bermudo , que apenas podía 
tener tres años de edad, y se cree fué llevado a 
Galicia con su madre , entre sus parientes. 
E l fuego de las discordias y resentimien-
tos suele prender con mas actividad en los co-
razones mas amigos y mas cercanos, crecien-
do el odio con tanta fuerza, como estaba 
arraygado antes el amor, y avivándose las 
llamas á proporción de la pasión opuesta. Este 
estrago causó en Don Ordoño la inesperada 
invasión de su tio y suegro , obligándole el 
enojo á romper por un repudio, que acaso 
fué cambien efecto de otras causas concomi-
tantes : pero los ánimos grandes saben ven-
cerse á sí mismos, y aquel encono se vio que 
fué una violencia pasagera , y que le dexó des-
pués obrar con compasión y generosidad con 
el Conde Fernán González *, haciéndose cargo 
que en los mayores aprietos se deben depo-
ner resentimientos particulares por el bien 
común. Su muerte temprana debió de ser 
sentida de todos i porque coreado el hilo de 
DOM ÓRDOÑO TU. 
su vida , se cortaron también las esperanzas 
de un gran Rey , que sin duda se hubiera 
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uvo Don Sancho I muy presta noticia en 
Navarra de Ja muerte de su hermano Don 
O r d o ñ o , y viniendo inmediatamente á León, 
fué aclamado Rey , sin contradicción alguna, 
en el mismo año de Christo 9 $ s- ^or espacio 
de un ano reyno pacificamente '•, pero no se sa-
be qué motivos pudiesen causar tantos resenti-
mientos en los caballeros y gentes de armas 
de León , que levantaron artificiosamente una 
conjuración contra é l , manifestándose descon-
tentos de su persona. Considerando entonces 
Don Sancho quan poco seguro se hallaba en--
ere los suyos, se vio en el extremo de des-
amparar su reyno , y pasar á Navarra con su 
tio el Rey Don García á pedirle consejo y pa-
trocinio. 
Quedó el reyno sin riendas 5 y abandona-
do a la inconstancia de los bandos, en que 
tenia mucha parte el Conde Fernán Gonza-
ÍCZ y que lleno de oierlza por las ocurrencias 
pasadas, y afectando ser Soberano indepenr? 
M 
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diente en Castilla , no esperaba otra ocasión 
que la de tener divididos los ánimos de los 
vasallos de Leon^ y que ó hubiese Reyes á su 
gusto , ó fuesen tales que no le estorbasen sus 
ideas. Declaróse por Don Ordoño , hijo de 
Don Alonso IV el Monge *, pero las disen^ 
siones de los ánimos contrarios no dexáron, 
al parecer, que desde luego ocupase el solio 
el pretendido Rey. 
Por espacio de dos años estuvo Don San-
cho esperando en Pamplona que sus vasallos 
se aquietasen pero siempre veia su voluntad 
agena de la paz. Enere tanto una enfermedad 
de hinchazón ó hidropesía le habia puesto en 
tan enorme gordura ( por cuyo motivo le lla-
maron el Gordo ) que aunque se habia sujeta-
do á la curación de los Médicos de Navarra, 
nada pudo mejorar; y poniéndole en térmi-
nos de no poderse manejar con soltura y agi-
lidad , por consejo de sus amigos 3 é instancias 
del Rey su tio > determinó pasar á verse con 
los Médicos de Abderramen en Córdoba. 
Florecían entónces en esta ciudad las cien-
cias naturales, y particularmente la medicina, 
siendo los Médicos árabes en aquel tiempo 
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los mas celebres de toda Europa*, y así faci-
litándole el viage y buena acogida la paz 
que tenia hecha Abderramen con el de N a -
varra , y los mensages y buenos oficios s que 
antes pasaron entre los dos Reyes, fué allá 
el año de 5> 5 8 con la confianza de encontrar 
su remedio. 
E l Conde Fernán González pensó esta la 
mas oportuna ocasión para poner en León al 
Rey de su facción , Rey , que en todasSLK de-
terminaciones estuviese adicto á su parecer.' 
D . Ordoño era de un genio díscolo ^ y de con-
ducta soberbia é iracunda , lo que después le 
mereció el apodo de el Malo , porque lo fué en 
efecto. Todo esto era menester para verse fa-
vorecida la esperanza del Conde. Con las bue-
nas precauciones que habia tomado entre 
tanto 5 acabó de ganarse el beneplácito de 
los Leoneses 3 aseguró toda su protección y 
poder á Don Ordoño , y le ató con tan fuer-
tes lazos , que le casó con su hija Doña 
Urraca , la despreciada ^ y viuda de Don O r -
doño III. Con estas tan bien tomadas medi-
das se celebráron á un mismo tiempo y en 
el mismo año la colocación de Don Ordoño 
U z 
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el Malo en el trono de León, y el matrimonio 
con Doña Urraca. 
Guardadas asilas espaldas et Conde Fer-
nán Gonzak-z empezó á estrechar á los de-
mas Condes de Castilla a que le estuviesen 
enteramente sujetos y rendidos :: solo se le 
resistió Don Vela y Conde de Alava y Bureba, 
jóveri de espíritu fogoso y altivo ; pero como 
sus fuerzas y armas eran mas débiles, que sm 
aliento , se vio precisado á rendirse al poder de 
FernaaGonzalez que le tomó sus tierras, y 
obligándole á huir , fué á buscar seguridad y 
asilo en Córdoba al palacio de Abderramen, 
que hacia alarde de amparar á los desvalidos* 
aunque fuesen contrarios. 
Y a en el termino de un ano había adel-
razado su gordura Don Sancho, á beneficio 
de unas yerbas^ con que le medicinaron los 
Médicos árabes : había asimismo alcanzado 
de Abderramen el auxilio de su exércíro para 
¡líenir á restaurar su reyno i y comunicado to-
llo con su tío el Rey de Navarraacordaron 
el tiempo oportuno para presentarse con sus 
tropas y aquel contra el Conde de Castilla, 
y este en los términos de León ^ para que c& 
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verdcío por una parte, y atacado por otra 
Fernán González 3 no pudiese favorecer á su 
Rey intruso > el qual desplegando las bande-
ras de su odio, no habia pensado en otra 
cosa , que en executar tiranías y maldades en 
el poco tiempo que ocupaba el trono. 
En efecto } á fines del año 9 $ 9 vino 
Don Sancho I á la frente de un numeroso 
exército mahometano, y apenas pisó las tier-
ras de León, quando cansados los Leoneses 
de la iniquidad y mal tratamiento de Don 
Ordoño el Malo x le recibieron con las puer-
tas abiertas. Llego á noticias del usurpador, 
que su legítimo dueño Don Sancho se dirigía 
á la corte de León , y lleno de terror y es-
panto huyó precipitadamente por la noche, 
y se pasó á Asturias > y asi sin estorbo algu-
no entró Don Sancho , y ocupó el solio con 
el mayor regocijo de todos. 
Entre tanto peleaba con el mayor ahinca 
el Rey de Navarra contra el intrépido Caste-
llano , que, acompañado de sus hijos Gonza-
lo , Sancho y García , se defendía con extre-
mado ardimiento en Aronia ó Cirueña 5 hasta 
que no pudiendo resistir m a s s e entregó á 
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discreción del Rey de Navarra , quien le en-
vió preso con sus hijos á Pamplona año de 
960. Don Ordoño , no hallando acogida en 
Asturias, huyó á Burgos, ignorando el suceso 
de la prisión de los Condes, y los Castellanos 
irritados le quitaron la esposa Doña Urraca 
( que después casó con otro y dos hijos', 
y echándole de Castilla, le pusieron en tier-
ra de Moros 3 donde vivió y murió lleno de 
trabajos y miseria j premio debido á sus mal-
dades. 
Don Sancho 13 allanadas ya todas las co-
sas , pacificado el rey no y y celebrado matri-
monio con Doña Teresa Asurez , hija del 
Conde de Monzón , se dedicó á varias obras 
* Así dice el Obispo Sampiro , sin expresar quien 
fuese el tercer marido de Doña Urraca. Sandoval afir-
ma , que esta desgraciada Rey na se retiró á la villa de 
Covarrubias , que fundó allí un monasterio , y que 
después tomó el hábito de San Benito en Santa María 
de Lara ; entendiendo por ella el documento que cita 
Morales , de que el Conde Garci Fernandez , su hermano, 
fundó este monasterio para su hija , que también se 
llamó Urraca. Por la inscripción del sepulcro de aque-
lla Reyna, que cita Yepes , solo consta , que la Rey-
na Urraca se enterró allí el año de 96 5. Morales , 21?-
pes , Moret , Salazar de Castro» 
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de piedad y gobierno- Visitó el monasterio de 
Sahagun , y dono á sus Monges los lugares 
de Ribarrubias, Calaberas, y otras poblacio-
nes : confirmó al de Samos los privilegios de 
sus antepasados y é hizo semejantes confirma-
ciones y donaciones á la iglesia del Apóstol 
Santiago. A l Obispo de esta^ llamado Sisnan-
do dio permiso para que fortificase la circun-
ferencia del templo del Santo^ con el fin de que 
estuviese bien defendido contra las incursiones 
que se temian de los Normandos #: y habien-
do muerto por este tiempo el célebre Abder-
ramen I I I , Rey de Córdoba 5 á quien le habia 
sucedido en el reynado su hijo Aihacan 3 dis-
puso continuar con él las paces, y para este 
fin preparó una embaxada. Con esta oportu-
nidad , le hicieron grandes instancias su es-
posa Doña Teresa y su hermana Doña Geloira 
la monja para que le pidiése juntamente el 
cuerpo del joven. Mártir San Pelayo , cuyo 
f El Cronicón Itiense refiere , que este Obispo fué 
tan orgulloso , que cuvo que encerrarle Don Sancho en 
una torre , y que después se escapó de ella , é hizo 
otras violencias.. Sampiro no hace mención de semejante 
cosa : y el Padre Florez- robare esta noticia con buenos 
fundamentos en el tora. 19» de la España Sagrada. 
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martirio Ies había encarecido, por haberío 
oido en Córdoba de los Chriscianos que allí se 
mancenian 3 y le guardaban con mucha ve-
neración. Condescendió con gusto á los vivos 
deseos que manifestaron de tener tan precio-
sas reliquias > y para hacer mas solemne la 
embaxada, y que viniesen estas con el cor-
respondiente decoro } escogió para ella al 
Obispo de León Don Velasco , y á otros 
principales personages de la corte. Partió el 
Obispo : la vuelta no fué tan pronta como se 
esperaba , pero entre tanto mandó el Rey edi-
ficar un monasterio en León para colocar en 
él el cuerpo del Santo Mártir. 
Cinco años se pasaron en estas cosas con 
bastante quietud del Rey j pero habia en las 
tierras de Galicia de la parte del Duero hacia 
Portugal un Conde que las gobernaba , lla-
mado Don Gonzalo , el qual afectando sobe-
ranía , y no queriendo pagar al Rey los tri-
butos , andaba sublevando á los demás Ga-
llegos : formó al fin tal conjuración 3 que obli-
gó á Don Sancho á tomar las armas, y pasar 
con su exército en persona, para castigarlos 
mas coa la clemencia y beneficios, que con 
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indignación y severas penas. Logró desde lue-
go aplacar coda la Galicia hasta el Duero; 
pero el Conde Don Gonzalo, que se cenia 
ele la otra parre del rio con gente armada, 
viendo cjue le habian desamparado los otros, 
y que las huestes con que se hallaba no 
eran suficientes á la resistencia, le envió men-
sa ge ros , pidiéndole perdón , ofreciéndole 
pagar los tributos devengados , y la debida 
obediencia, 
El Rey , como era piadoso , se lo otorgó 
todo con gusto , creyendo de buena fe que 
senria en su corazón lo mismo que publica-
ba con las palabras. Pero el traydor Don 
Gonzalo, tomando bien astutas precaución 
nes , pudo conseguir en la mesa del Rey in -
troducirle veneno en la copa #, el qual fué 
* Los mas de nuestros Historiadores dicen , que 
t i venen© fué dado en una manzana ; fundados en 
las palabras de Sampíro, que dice : Veneni pocula i l l l m 
pomo dirextt; pero ademas de que la palabra pomo 
significaba también en aquel tiempo vasija ó copa , co-
mo se puede ver en Ducange Gloss. med. & inf. Lat. el 
mismo contexto lo está diciendo ; pues veneni pocula, 
es bebida ; y quando no , fué una confección mezcla-
da , como se deduce de las expresiones con que lo re-
fere el Cronicón liriense: Inter cutera diversarum epm 
n 
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de tal calidad 3 que luego que lo tomo lo co-í 
noció y sintió su efecto por el transtorno 
que experimentó en sus entrañas» Advertida, 
aunque tarde j, la ingrata perfidia de Don Gon-
zalo , apresuró su marcha á León i pero á los 
tres dias de jornada le cogió la muerte en el 
monasterio de Castrillo y en la ribera del M i -
ño > de donde fué trasladado á León , y se-
pultado en el monasterio de San Salvador Era 
M V , año de Christo 9 6 7 
Reynó doce años, y dexó un hijo, lia-
xnado Ramiro, de edad de cinco años 3 que le 
sucedió.. 
Las persecuciones, y falta de salud exer-
citáron largo tiempo la paciencia de este Rey» 
Este sufrimiento en las. adversidades le ense-
ñó tanto, que llegó a hacer remedio de k 
misma enfermedad. Los efectos posteriores 
larum fercula , pestífert venenl póculo infecta , paravlt 
insumendam escam. Edición del Padre Florez , inserca 
en el tora. X X de la España Sagrada.. 
Según Escritura que. cita Sandoval ( en las anota^ 
clones á los cinco Obispos ) parece que murió Don San-
. cho en el mes de Diciembre del año anterior; pues á ip. 
de este mes se dice en ella empezaba á reynar Don 
Ramiro ; pero Sampiro cuenta el año completo , como 
suele otras veces , y es poca la diferencia de unos días. 
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manifestaron que esta mas fué pretexto y 
medio , que causa para ir a Córdoba, La per-
suasión de los amigos, las instancias de su 
rio el Rey de Navarra , la pronta curación en 
Córdoba con unas simples yerbas, el lugar 
que supo hacerse con Abderramen 5 el buen, 
tratamiento de este , la generosidad de darle 
exército para restaurar su reyno y el ataque 
del Rey de Navarra por Castilla al mismo 
tiempo que Don Sancho se presentaba en 
L e ó n , son resultados de una madura medita-
ción , y de una política muy fina, mas bien 
que casualidades de una enfermedad. Sufrió 
con valor, esperó con paciencia y constan-, 
c ia , no dexó los medios de la mano , y sa-
zonando la obra , venció los desdenes de 
la fortuna. Es verdad que no duró esta cons-
tante : fué bueno , y abusaron de su bondad. 
Cobarde fué el Conde Don Gonzalo quando 
echó mano de la astucia , qual sutil raposa» 
Corazón de piedra debió de tener, quando 
no amansándole los alhagos y beneficios del 
Rey , no pudieron contener su venganza con 
quien todo era agrado y clemencia. Si este 
Don Gonzalo es el abuelo de Bermudo, hijo 
N z 
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ele Don Ordono 111 (como dicen Yepcs y Sa-2 
lazar de Castro) bien fácilmente se dexa en-
tender j que su odio y pretensión de sobera-
nía era efecto de tener en su casa un here-s 
dero del trono. 
L A M v X X . 
0 OCTAVA 
PIO Á SU REYNADO EN EL ANO 
DE CHFISTO %7. 
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N , o obstó la corta edad de cinco años 3 t ñ 
que se hallaba el Infante Don Ramiro 3 hijo 
de Don Sancho, para ocupar el trono de su 
padre r pero no dexó tampoco de causar ad-
miración á muchos una cosa tan nueva, y 
nunca usada, como el que de niños se hi-
ciesen Reyesv No pudo menos de haber mu-
chas y muy poderosas causas que moviesen 
á los principales de León á tomar este par-
tido. El Conde Fernán González 3 que desde 
el año 9 6 z ya habla vuelto á Castilla des-
de la prisión: de Pamplona y. no corría bien 
con los Leoneses , ó , como dicen algunos de 
nuestros Historiadores , se hallaba Soberano: 
independiente en Castilla, 
El Rey de Córdoba Alhacan inducido» 
«de su huésped Don Vela, estaba de contra-
rio ánimo hacia los Castellanos ¿ y por peti-
ción del difunto Don Sancho 5 y oficios del 
Obispo Don Velasco , de amigable paz con 
los de León. Estos no miraban bien á los Ga-í 
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liegos, por estar resentidos de la reciente mal-
dad del craydor Conde Don Gonzalo , quc 
tenia sus esperanzas puestas en Don Bermu-
do su nieto , é hijo de Ordoño III y de 
Doña Elvira 5 natural de Galicia. El Rey Don 
García de Navarra no solo participaba de este 
dolor , sino que tenia en la memoria la des-
avenencia pasada con el Conde de Castilla, 
con motivo de la usurpación de Don Ordo-
ño ei Malo , baxo su patrocinio y en el co-
razón el impulso de la sangre , que le incli-
naba hacia su sobrino el tierno niño Don Ra-
miro. La Rey na Doña Teresa su madre se 
hallaba favorecida de sus hermanos los Asu-
rez Don Fernando, Don GonzaloDon En-
rique y Don Ñ u ñ o , Condes de Monzón en 
Castilla , y bien quistos en la corte. En fin, 
Doña Elvira, la monja 3 en el monasterio 
de San Salvador, tia del niño , era Religiosa 
de mucha prudencia y autoridad , y de acre-
ditada virtud ^ circunstancias todas que tuvie-
ron presentes los Leoneses, y que influyeron 
en su ánimo para apresurar la aclamación en 
el tierno Don Ramiro, jurándole por Rey ba-
xo la tutela de su madre, y consejo de su 
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tía en el mismo año de 9 6 1 de Christo. 
Ya en este tiempo conseguida la ratifica-
ción de paz con el Rey moro Alhacan, vol-
vía el Obispo de León Don Velasco con el 
cuerpo del joven Mártir San Pelayo , á cuyo 
encuentro y recibo saüo toda la corte acom-
pañada de muchos prelados, y llevado con 
grande pompa al monasterio edificado por 
Don Sancho , con la advocación de San Pe-
layo , le colocaron allí en urnas de plata. 
El martirio de este Santo joven fué tan ad-
mirable como extraño en quien lo mandó 
executar , que fue Abderramen III ^  Rey de 
Córdoba celebrado por su generosidad y 
grandeza durante su reynado.. En la batalla de 
Yaldejunquera a dada en el año de Christo 921 
en tiempo de Don Ordoño II, fueron prisione-
ros de Abderramen dos Obispos, de los qua-
les uno se llamaba Hermogio , que lo era 
de Tuy.. Este concertó en Córdoba con el 
Rey moro, su: rescate en: cange de unos cau-
tivos que tenia en su tierray que fué á bus-
car „ dexando en rehenes á su sobrino Pela-
yo , muchacho de diez años r muy hermoso 
y agraciado. Ya se habían pasado tres años, y 
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según parece no había enviado el cange el 
Obispo. Esto solo era suficiente causa para 
airar el ánimo del M o r o y concemplán-
dose burlado de un Obispo , por haber falca-
do á su palabra, dar las riendas al furor,, sa-
ciando su venganza en la inocente prenda: 
pero se cuenta el caso de otro modo. Tenia 
Abderramen en prisión al joven Pelayo 3 y 
prendado de su gentil apostura, le solicito 
torpemente, ofreciéndole regalos : desprecio 
su locura el joven : amenazóle Abderramen; 
burló aquel sus amenazas, y enojado el Rey, 
mandó le hicieran pedazos , y le arrojaran al 
rio Guadalquivir. Los Christianos que habia 
en Córdoba recogieron sus tristes reliquias, y 
las guardaban con aprecio , hasta que el Obis-
po Don Velasco las llevó á León. 
En el año 9 6 % , y segundo del reyna-
do de Don Ramiro III, los Normandos , no 
satisfechos de las correrías que habian hecho 
en tiempo de Don Sancho I por las costas de 
Galicia , vinieron mas prevenidos con una 
armada de cien naves , gobernada por su Rc^ 
guio Gunderedo , é hicieron un desembarca 
por las playas cercanas á Compostela. 
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Eran los Normandos una nácion septen-
trional de la Seandinavia , Dinamarca , y cos-
tas del mar Báltico , que se mantuvieron mu-
cho tiempo de la piratería , y de quando en 
quando se echaban sobre los pueblos y cos-
tas de menos fuerza de la Alemania j Flándes, 
Inglaterra y Francia. Ya en el siglo anterior, 
año de 8 4 4 habían llegado á las costas de Es-
paña y y habian sido rechazados de la Galicia 
por los Christianos , y de la Lusitania por los 
Moros , y escarmentados en estos parages, ha-
bian olvidado el deseo de volver y hasta estos 
tiempos calamitosos, en que hallaron la oca-
sión en las desavenencias de Don Sancho I, 
pero aunque el Obispo de Iría Sisnando habia 
fortalecido con su permiso el sitio donde se ha-
llaba el cuerpo de Santiago, confiados los pi-í 
ratas en la debilidad de aquel, y en el numero 
de gentes que ellos traian , se arrojaron en ma-
nos de la ventura , y entraron á bandadas, 
como solian, en estas tierras. 
El Obispo Sisnando antevio el peligro, y¡ 
conociendo que su ánimo se dirigia ya á expi-
lar las alhajas de la iglesia del Santo Apóstol, 
advirtió la necesidad de resistir á la fuerza de 
O 
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tan violento ímpetu. Recogió alguna gente de 
armas ) salió al opósito de los- bandidos á uit 
lugar llamado Fornelosr adonde ya llegaban^  
acometiólos con valor y llevado, de su. ardi-
miento j se metió, por medio de. las enemigas 
haces 5 ea cuya refriega perdió la vida. Ame-
drentados los suyos, y sin capitán que los guia-¿ 
se , huyeron.,Los Normandos desembarazados 
ele este obstáculo ^ corrieron el pillage por to-
da la.tierra^ saqueando los lugares, y haciendo 
muchas presas de alhajas 3 hombres, mugeres. 
y niños ^ hasta hacer alto en las sierras del Ce-
brero en las cercanías del Bierzo». 
Duró.esta fatalidad cerca.de. un ano 5 y al 
siguiente 3 ó cansado de sus violencias y rapi-
ñas , ó porque la míserl y despojada tierra, ya 
no les ofrecía pábulo de sus robos 3 dererrainá-
ron abandonarla j y volverse como aves, de pa-
so á sus antiguos nidos septentrionales. Enere 
tanto no había, estado ocioso el Conde Don 
Gonzalo Sánchez, hombre principal de Gali-
cia ) en meditar los posibles medios de vengar 
el atrevimiento de aquellos foragidos salteado1 
res, y hecho sabidor dé su partida y salió con los 
esquadrones que habia ordenado á sorprehen-
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derlos en las estrecheces 3 confiando en el To -
dopoderoso , que había invocado j y en la in-
tercesión del Apóstol Santiago, cuyas tierras 
habian destruido. Sobrecogiólos no lejos de 
la playas presentóles el combate j y fué tan 
grande la mortandad y estrago que hizo en 
aquellos bandidos, que pocos se escaparon vi-
vos del filo de su espada *, y siguiéndoles el al-
cance hacia el puerto donde tenian sus naveSj 
les cortó la salida j iíicendió sus baxeles , mató 
á su Régulo Gunderedo , destruyólos entera-
mente , y logró con todos sus despojos una 
completa victoria*, manifestando en esto el Dios 
de las venganzas 3 que lo es también de ele-, 
mencia, para los que de véras le invocan. 
En este estado se hallaba el reyno de León 
mientras su Rey era niño , y no tenia la edad 
suficiente para poder por sí alentar y vivificar 
á sus vasallos. El reyno de Navarra quedó pri-
vado de un gran Rey muriendo Don García. 
r * Según lo qué se deduce del P. Florez en los toríios 
XVIII y XIX de la España Sagrada , la acción de San Ro-
sendo de haber peleado contra los Normandos se debe 
referir á esta batalla ; pues solo en este tiempo se halla-
ba comisionado del obispado de Irla , por muerte del 
Obispo Sisnando , en el año antecedente. 
O 2, 
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Oscilla perdió su gran Conde Fernán González 
ano de Christo 970 : seis años después murió 
también Alhacan Rey de Córdoba) que había 
conservado las paces durante su vida con el 
reyno de León. Entre tanto habia llegado ya 
Don Ramiro á la sazón de poderse casar y go-
bernar por sí y sin tutores el reyno \ y celebró 
matrimonio con una principal señora llamada 
Doña Urraca. Seguia en paz con Hiscem , su-
cesor de Alhacan en Córdoba : pero este Rey 
era también niño y y estaba gobernado por su 
Virey y General Mahomat Abenamir, que 
después se llamó Almanzor , hombre de espí-
ritu guerrero, que no tardó en inquietar los 
dominios christianos. 
Hallaba Almanzor fuertes estímulos en el 
Conde Don Vela, que todavía permanecia en 
Córdoba 5 esperando ocasión de vengarse de 
los Condes de Castilla 5 y así hizo su primera 
tentativa} prestándole un numeroso exércico, 
y enviándole á sus órdenes y del Capitán Or-
duan y con el qual se presentó á las fronteras de 
Castilla. El Conde Garci Fernandez y hijo y su-
cesor de Fernán González, solo halló socorro 
en el hijo de Don García de Navarra, llamado 
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Sancho II Abarca, que regia el trono heredado 
de su padre, y juntas las tropas de ambos cau-
dillos y salieron a resistir al exército mahome-
tano , que se hallaba talando las cercanías de 
la villa de Gormaz. Dióse tan sanerienta ba-
talla 3 que viéndose Orduan precisado á salvar 
la vida con la fuga , y burladas las esperanzas 
del Conde Don Vela , quedaron la victoria y 
los despojos por el Conde de Castilla y el Rey 
de Navarra , ano de Christo ^79. 
Irritado el ánimo de Almanzor con tan 
vergonzosa retirada, envió á pedir tropas á 
Africa i y luego que las tuvo á punto , in-
corporándolas con las de España , vino con un 
numeroso exército á pelear él mismo en per-
sona contra los Castellanos : puso sitio ála villa 
de Gormaz, y no pudiendo el Conde resistir la 
violencia de tanto enxambre de infelices, le fué 
preciso ceder , y dexar que la tomase , salván-
dose con el resto de sus gentes *, pero el furor 
de Almanzor paso á cuchillo toda la guarni-
ción , y satisfecho con este estrago, se volvió 
ufano á Córdoba. 
Quatro años se pasaron en estos vayvenes 
de la fortuna en Castilla 5 y aunque el reyno 
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de León estaba libre de las molescias de los ene-
migos extraños, no le faltaron otros contra-
tiempos mas fatales á Don Ramiro III. Trataba 
este con gravedad y aspereza á los principales 
de su rey no j no le hallaban firme en las pa-
labras 3 y por sus expresiones, y por no dar 
fácil oido á los prudentes advertimientos de 
los que le profesaban mas inclinación , no hi^  
ciéron el mejor juicio de sus alcances. Esta 
esquivez y severidad produxo en los ánimos 
de todos un particular descontento , que llegó 
á pasar á odio y poca estimación de su perso-
na. Los que se mostráron mas resentidos fue-
ron los Condes de Galicia, que siempre con^ 
servaban cierta oposición á los Reyes de León, 
por tener puestas las miras en Don Bermudo, 
hijo de Don Ordoño III, llevado desde tierna 
edad entre los suyos, y educado para reynar. 
Corrieron el velo á la conjuración, y decla-
rándose abiertamente, le alzáron por Rey 
entre ellos, celebrando la ceremonia, para que 
fuese mas augusta, en el templo del Apóstol 
Santiago el dia 15 de Octubre del año p8 2. 
Llegó muy presto á Don Ramiro III la noj 
riela de este desórden y aclamación de su pri-
D O N R A M I R O IIL 143 
11105 y juntando con la mayor brevedad su 
gente de armas , se encaminó á Galicia a casti-
gar el atentado. Los Gallegos 3 que ya habian 
premeditado que su resolución había de ser 
sostenida con la fuerza ^ le. salieron al encuen-
tro con la gente, que tenian prevenida á la ra-
ya de Galicia por la parte del Bierzo: avistáron-
se ambos exércitos en Pórtela de Arenas, tra-
baron labatalla^,resistióse vigorosamente por 
una y orra. parte , y aunque, de ambas queda-
ron muchos heridos y muertosno se deci-
dió la victoria 5 y cesandQ> el empeño 3 reti-
róse cada, uno con los suyoso. 
A poco tiempo de haber llegado á León 
Don Ramiro IIÍ 5 le dio, una enfermedád^ que le 
causó la muerte á los zo anos. de su edad y 
j 5 de su reynado Fué: sepultado en San 
Miguel, de Destriana Era M X X 3 año de Chris-
to ^ 8 2,.,Su madre Doña Teresa vivió muchos 
años después, retirada en un monasterio , co-
mo veremos adelante,. 
ü Morales puso la fecha del levantamiento de Ber-
mudo en el año 5>8o , y la competencia de Don Rami-
ro 111 la hace durar dos años,,y dilata tres mas su muer-
te ; pero Sampíro , que acaba aquí su historia , pone la 
batalla y la muerte en el mismo año de Chrisco 5)82. 
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DECIMO NONO REY DE LEON, EMPEZO 
S U REYNADO EN EL AÑO JSI DE CHRISj 
TO,Y M U R I O EN EL DE 9 9 9 . 
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.uerto Don Ramiro III, fué recibido por 
Rey en León Don Bermudo II en el mismo 
año de Christo 982: y si bien logró con 
felicidad lo que tanto tiempo habia deseado, 
no fué tan completa, ,que no se viese afligido 
de continuas desgracias por espacio demás 
ele quince años. Desde fines del reynado an-
terior, viendo Almanzor en viva discordia los 
ánimos de los vasallos de León , declarados 
unos por Don Bermudo, sosteniendo otros á 
Don Ramiro , y apuradas casi las fuerzas dé 
todos , conoció ser esta la ocasión mas ven-^  
tajosa para emprender hazañas propias de sii 
ambicioso espíritu guerrero. Formó desde lüe-
go el designio de ampararse de sus tierras vpe-i 
ro consideró al mismo tiempo serle forzosa: 
mucha industria, meditar los medios, y cal-: 
cular los efectos. Era preciso abrirse camino* 
y esto habia de ser demoliendo las principales 
fortalezas de la raya de llíátín^ Castilla y Ga-
licia; íera necesario m 1^1^ 13^ ^ ^ Navarra y a 
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la Cataluña 3 y en fin revolverlo todo. Para 
poner en execucion su pensamiento , vino 
en el año 9 8 4 de Christo con un buen re-
forzado exército hasta Simancas. Sitióla y y 
sus habitadoresaunque no tuvieron socor-
ro de la parte del Rey , resistieron con el 
mayor valor , hasta rendir su cuello al fe-
roz cuchillo de Almanzor , que dexó escapar 
muy pocos de la crueldad de su acero j der-
ribó sus murallas ^  y se llevó á Córdoba algu-
nos prisioneros , que le merecieron alguna 
compasión, entre los quales se cuentan Do-
minico Yañez Sarracino y y otros compañe-
ros,, que después padecieron martirio en 
Córdoba. 
. Sucesivamente, y en varios años fué to-
mando y demoliendo varias fortalezas al Cas-
tellano 3 que fueron Atienza , Sepulveda, Os-
ma, Alcoba San Esteban de Gormaz , y 
Coruña del Conde, mientras los Moros de 
Zaragoza divertian con sus hostilidades al 
Rey de Navarra , y los de Tortosa se entraban 
por los dominios del Conde de Barcelona Don 
Borrel , cuya .ciudad tomaron } y perdieron 
despuéshuyenda de iosi esfuerzos del 
q 
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mo Conde, que la recuperó con los auxilios 
que le envió el Rey de Francia Roberto. En 
el reyno de León saqueó y destruyó á Zamo-
ra j una de las mas fuertes é importantes pla-
zas , sin que el Rey Don Bermudo II pudiese 
resistir tantas invasiones, ó porque se hallaba 
exhausto de fuerzas, y no podía juntar tro-
pas propias, ni pedírselas á los vecinos , por 
estar estos desunidos con el reyno de León, 
ó porque dentro de sus dominios le daban 
que hacer otros disturbios interiores, á que 
era menester acudir con su cuidado. El Obis-
po de Iria Don Pelayo disipaba las rentas 
eclesiásticas, y cometia otros excesos que die-
ron lugar á que el Rey le removiese de su 
silla , y substituyese á Pedro Martínez de 
Monsoncio. Gonzalo Melendez , hombre prin-i 
cipal de Galicia , era rebelde , y se habia re-
sistido á enviar al Rey unos esclavos suyos, 
que se acogieron á su sombra , y fué nece-
sario que el Rey pasase armado á castigarle, 
en cuyo lance prendió á su hijo Don Rosen-
do. Este le burló después , aunque le había 
dexado en rehenes un lugar suyo, llamado 
Puerco Marín, mientras iba á tratar con su 
P i 
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padre la correspondiente recompensa 3 no 
cumpliendo su palabra , ni volviendo á la pri-
sión. Castilla estaba aun desviada de la amis-
tad de los Leoneses 3 contentándose el Conde 
Garci Fernandez con mantener la unión con el 
Rey de Navarra Don Sancho Abarca, ocu-
pado en resistir á los Moros de Aragón. En 
tal estado con dificultad podian acudir á la de-
fensa de la christiandad estos Príncipes 3 ni 
conciliar los ánimos para unir las armas con-
tra el enemigo común : ocasión para aprove-. 
charse este de su debilidad. 
Pero Don Bermudo II, en medio de sus 
cuidados, no le dexaba de merecer la aten-
ción el daño que sentia 3 y el peligro que Je 
amenazaba *, y ya que no se hallaba con fuer-
zas dentro de casa 3 procuró el auxilio del 
Rey de Navarra Don Sancho , formando pac-
tos de alianza y defensa 3 igualmente que de 
familia, casando con una hija de este Rey, 
llamada Doña Elvira. # Por entonces no le pudo 
* Consta , que antes había sido casado con Doña 
Velazquíta, que algunos creen fue hija de aquella Doña 
Urraca , que quicáron los Burgaleses á Ordoño <r/ Malo 
guando huía. El Obispo Don Pelayo,, que continúa U 
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prestar armas y gente 5 á causa de tener que 
resistir á los Moros de Zaragoza, pero medio 
para que se las enviasen los Gascones y Proen-
zales , vasallos del Conde de Gascuña a espo-
so de Doña Urraca, hermana del Rey de Na-
varra. # 
Ya hacia doce años que Almanzor mal-
trataba los dominios christianos de Navarra, 
Castilla y León bien á su placer por estas 
causas : y rotas así las vallas, no le era difí-
cil reputar por mas oportuno este tiempo, 
para llegar con satisfacción á la misma corte 
de los Leoneses, y viniendo en el año 9 9 $ 
de Christo con un numeroso exército de Ma-
hometanos entró por el reyno de León talan-
do sus campos y murallas agua arriba del rio 
Ezla. Pero esta vez encontró mas apercibido á 
Don BermudoII, á quien ya le habian llegado 
historia desde donde la dexó Sampíro , pone dos Velaz-
quitas , una , muger legítima de Don Bermudo , y otra 
ilegítima. De aquella , dice , que la repudió , y de esta 
hace venir la dilatada descendencia de ciertos Ordoñez 
y Pelaez, por el matrimonio de una hija , llamada 
Christlna con Ordoño , apellidado el Ciego ; pero en su 
narración hay apariencia de contradicción , y de que son 
«na misma las dos Velazquitas. 
ik Moret, Anml, de Navarra , lib. X, cap. 
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las tropas francesas que le había proporciona^ 
do el Navarro ; y juntas aquellas huesees con 
las que recogió de su reyno , hizo frente al 
valeroso Almanzor, acometiendo con ímpe-
tu á este caudillo de los infieles, y trabando 
tan sangrienta batalla, que se vieron obliga-
das á huir las tropas mahometanas. 
Avergonzado Almanzor de la fuga , de-
tuvo á los suyos, reprehendiéndoles áspera-
mente su cobardía j y los alentó de tal mane-
ra , que volvieron pie atrás, cargando sobre 
los Leoneses , y los obligaron á la retirada , pi-
cándoles la retaguardia } hasta hacer que se 
encerrasen en la misma ciudad de León. Vol-
vióse Almanzor á Córdoba , no muy bien sa-
tisfecho i pero dexando amenazados á los Leo-, 
neses con que no habia de sosegar hasta igua-
lar la ciudad con el suelo. 
Amedrentados los habitadores de León 
juntamente con los de Astorga con el susto 
que acababan de padecer, y previendo que 
Almanzor podia fácilmente descargar el golpe 
de su amenaza por la superioridad de fuerzas 
con que se hallaba, y el implacable odio 
que les habia jurado , se vieron en la triste si-. 
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tuaclon de abandonar muchos sus casas , re-
tirarse con sus familias á lo interior de Astu-
rias , y llevarse consigo las apreciables reli-
quias de lo que mas amaban 3 los cuerpos de 
varios Sancos, y de sus Reyes , Reynas é In-
fantes de la real familia, los quales fueron co-
locados en Oviedo en la capilla de Alfonso el 
Casto. Entre las reliquias que trasladaron fue-
ron las de San Pelayo , á un monasterio á 
quien se dio su título, en donde por este 
tiempo fué superiora la Reyna Doña Teresa, 
viuda de Don Ramiro III. 
Esto mismo dio mas aliento á Almanzor, 
y aprovechándose de su aflicción y espanto, 
vino en el año siguiente 9 9 6 ¿c Christo con 
un grueso exército hasta las murallas de la 
ciudad de León , y la puso sitio. Estaba la ciu-
dad desamparada de su Rey , y de la mayor 
parte de la gente principal, y solo defendida 
por el consejo y valor del Conde Don Gui-
llen González, hombre principal de Galicia, 
á quien el Rey habia fiado esta empresa. La 
defensa fué muy valerosa , pues aunque Al -
manzor, aplicadas las máquinas á los muros, 
kabia abierto brecha y tentado varias veces el 
O-
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asalto , no logró la victoria hasta que pcrdlen 
ron las vicias los Leoneses, y con ellos el Con-
de , que en la misma brecha los alentaba , ya 
que no poclia manejar el acero, por hallarse 
enfermo. Destruyó Almanzor los muros ^  las 
torres, las iglesias y monasterios de la ciudad: 
pasó desde allí adelante, rindió á Astorga i y 
no hubiera detenido el ímpetu de su carrera, 
sino hubiera hallado bien defendidos los cas-
tillos de Gordon, Luna, Alba y Arbolio, 
donde se hacian fuertes el Rey y sus tropas, 
y volviéndose á Córdoba , arruinó al pasar a 
Coyanca y al monasterio de Sahagun. 
Almanzor siempre respiraba crueldad^ 
ruinas, muertes, y así y habiendo entrado á 
sangre y fuego en los años anteriores en Cas-; 
tilla y León , solo le restaba acometer las pían 
zas de Portugal 3 y los dominios de la Galicia», 
En el año siguiente de 9 9 7 entró con un 
grueso exército , desalojando á los Christianos 
de Coimbra , Viseo , Lamego y Braga, dexán-í 
dolas guarnecidas con su gente. Tomó y dcs4 
truyó á Tuy después de una valerosa resisten-* 
cia, y llegó al fin á la vista de Compostela 
con el ánimo de saciar su sed con la sangm 
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cie los Clirísrianos, y con el oro y preciosas 
alhajas del templo del sanro Apóstol Santia-
go. Hizo algún estrago , y queriendo saquear-
lo y destruirlo^ espantado , por permisión de 
Dios , deí miedo que le infundió el venerable 
sagrario , volvió atrás: siguiéndose á esto una 
enfermedad de vientre en todos los Agare-
nos y que apenas quedó ninguno que volviese 
vivo a su tierra, contentándose Almanzor, 
según dicen , con llevarse á Córdoba las cain-
panas y puertas de la iglesia. 
Desesperado este Mihometanb por esra 
desgracia , y no bien satisfecho su ansioso é 
iracundo corazón contra los Christianos , qui-
so echar el resto en una expedición compues-
ta de numerosas tropas recogidas de Af"ica y 
de España , y vino en el año siguiente con 
ánimo de acabar con Castilla. Supo estas pre-
venciones el Conde Garci Fernandez : no dexá-
ron de temerlas el Rey de León Don Bermu-
do l í , y el de Navarra Don García llamado el 
Temblosa, hijo y sucesor de Don Sancho 
Abarca j que habia muerto en el año de 9 9 
de Chrisco. Conocieron estos Principes quan 
caro les habia coscado el no estar unidos, y 
Q 
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no juncar sus fuerzas contra el enemigo co-
mún i y estrechándose en esta ocasión con los 
lazos de la amistad para hacer frente al co-
mún peligro, dispusieron todas las gentes de 
armas que pudieron , y fixando el punto de 
reunión en un sitio entre Osmi y Soria , sa-
lieron á impedir el paso al sañudo Mahome-
tano. 
Presenróse Almanzor con un exército de 
cien mil infantes y sesenta mil caballos : traia 
valerosos capitanes Moros y Christianos, en-
ere ellos los hijos del Conde Don Vela , que 
juzgaban esta la ocasión mas oportuna para 
destruir al Castellano , recobrar sus tierras, y 
vengar los agravios de su padre. No se ame-
drentaron los Príncipes Christianos de tan 
numeroso exército i antes bien entraron en la 
batalla con tanto ardimiento , que no acor-
dándose del sustento , ni del descanso , es-
tuvieron peleando y matando todo el dia, 
y hubieran proseguido la mortandad , si 
las tinieblas de la noche no les hubieran 
impedido el combate. Dando pues esta 
corta pausa a la acción, esperaron con im-
paciencia la siguiente aurora, y quando mas 
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apercibidos buscaban al enemigo en su cam-
po ^ vieron con asombro desamparadas las 
tiendas } cubierto de cadáveres el suelo , y des-
aparecido el enemigo. Murieron en esca bata-
lla llamada de Catalaná^or ( que se interpreta la 
batalla de los aliados ) setenta mil infantes , y 
quarenta mil caballos ) cuya desgracia sintió 
tanto Al man zor y que no pudiendo pasar en su 
fuga del lugar de Valdecorreja 3 murió allí de-
sesperado y triste, y fué llevado a. sepultarse 
entre los suyos a Medinaceli 3 año de Chlis-
to ?9 8. 
Fatigado el Rey Don Bcrmudo ÍI de tan-
tos males como aquejaban su rey no , y de 
la enfermedad de la gota que le afligía , por 
lo qual fué apellidado el Gotoso, murió en 
el Vierzo en un lugar llamado Villabuena, 
donde fué sepultado , Era M X X X V I I , año 
de Christo 9 9 9» Reynó i 7 años, y dexó de 
la Reyna Doña Elvira á Don Alfonso , de edad 
de cinco años} á Doña Teresa , y a Doña San-
cha. 
El Monge de Silos ( contemporáneo del 
Obispo Don Pela y o ) hablando de este Rey 
dice , que fué bastante prudente; que mandó 
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observar las leyes establecidas por el Rey 
V V a m b a , y que se obedeciesen los Cañones: 
que fué amanee de la piedad y la justicia, 
procurando reprobar lo malo, y elegir lo 
bueno. 
Consta asimismo por varios documentos, 
que hizo ricas donaciones á la iglesia de Santia-
go , á cuvo Obispo Pedro estimaba mucho, 
por su piedad y zelo católico ^ y que dotó y 
acrecentó l os monasterios de Samos, Cela nova, 
Carracedo , Carbonario , Pombeyro 3 Scc. de 
todo lo qual se deduce, quan equivocadamen-
te el Obispo Don Pe la yo le llama tirano , in-
discreto , malvado , Scc. y le atribuye fábulas y 
hechos fabricados en su capricho , ó toma-
dos de cuentos vulgares. 
L A M F X X I I 
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La edad de cinco anos fué jurado por 
R e y D . Alfonso V , hijo de D . Bermudo II y de 
Doña Elvira 3 su segunda esposa) baxo la tutela 
de esta , y del gobierno y educación del C o n -
de Menendo González J hombre principal de 
Galicia 3 y de Doña N u ñ a Mayor su muger, 
que eran sus Ayos , en el año de Chrisco 99 9. 
Abdeimelich 3 hijo de Almanzor , viendo 
un R e y n iño , y hallándose herido del dolor 
de la reciente muerte de su padre A l m i n z o r , 
juzgó que nunca mas segura podia tener su 
venganza, y así vino con mucha gente ar-
mada contra L e ó n ; pero dándose muy pron-
tas disposiciones para la defensa } se unieron 
los Leoneses con los Castellanos , y tomando 
á su cargo esta empresa el Conde D o n García 
de Castilla , le salió al encuentro , le derrotó., 
y le obligó á huir. 
Y a se percibian los admirables efectos de 
la un ión de Leoneses y Castellanos } y juzgan-
do que todavía podían ser mas seguros ^ si o l -
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vidadas las antiguas enemistades, se hiciese la 
reconciliación con los hijos del Conde Don 
Vela , y otros Señores descontentos, que se 
hallaban en C ó r d o b a , atizando las funestas lla-
mas de la ira 3 la solicitaron 3 y concluyeron 
con ellos, y se restituyeron todos á sus tier-
ras , reintegrados en sus haciendas y dignida-
des. 
Muerto Abdelmelich en el año de 1005 
de Christo , sucedió en la privanza con el Rey 
de Córdoba Iscem , su hermano Abderramen, 
el qual no menos vengativo de la muerte de 
A l m a n z o r , vino contra Castilla con poderosa 
gente de armas i pero el Conde D o n García_, 
auxiliado de las tropas de León y Navarra, 
resistió y peleó con canto esfuerzo , que en-
trándose demasiado en el pelotón de los ene-
migos , fué herido con dos botes de lanza*) 
cogiéronle prisionero , murió á los dos dias, y 
se le llevaron muerto en señal de triunfo a 
Córdoba , donde los Chriscianos le sepultaron 
en la iojsia de los tres Santos márt i res , y res-
catado después por su hijo y sucesor Don 
Sancho, le colocó en el monasterio de San 
Pedro de Cárdena. Penetrado de sentimiento 
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el mismo Conde , y deseoso de vengar l a 
muerte de su padre , en el año siguiente se ar-
m ó valerosamente, y con las mismas tropas 
auxiliares hizo una grande entrada en la tierra 
de los Moros , llevándolo todo á sangre y 
fuego por el reyno de Toledo hasta Mol ina , 
y destruida la Torre Acenea,se volvió á Cas-
tilla con ricas presas en el de 1009. 
Si bien el Conde de Castilla había mos-
trado hasta aquí el valor heredado de sus pre-
decesores , no anduvo tan cuerdo en no apro-
vecharse de las ocasiones que se le ofrecieron 
en adelante en perseguir á los infieles dividi-
dos en bandos los mas principales, por o c u -
par el trono de Córdoba , codiciándolo por 
una parte Mahomad Almohad i , que maro á 
Abderramen , y encerró al Rey Iscem en una 
torre , y por otra Isem Arax , y Suleiman ó 
Zalema 3 antes bien el Conde ayudó á este 
con sus tropas ^ sin conocer que hubiera sido 
mejor aniquilar al enemigo , que fomentarle 
en propio daño . 
N o menos desacuerdo cometieron los 
Condes de Barcelona y Urge l D o n R a m ó n y 
D o n Ermengaudo, ó A r m e n g o l , que favore-
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clan el partido de A l m o h a d i , y fueron tan fe-
lices unos y otros Condes Chrístianos , que les 
ganaron muchas victorias á los enemigos epe 
auxiliaban. 
No así el Rey de Navarra Don Sancho el 
Mayor 3 que libre de partido, y mas astuto 
en una coyuntura en que veia la morisma llena 
de turbación y discordia, supo aprovecharse 
de las circunstancias favorables , entrándose 
por las faldas de los Pirineos, ocupando todos 
los castillos hasta el rio Gallego , como tam-
bién á Sobrar ve 3 Ribagorza y B o y l , y de-
xando bien guarnecidos de Navarras tropas 
ios presidios que ganaba. 
E l único partido que sacó el Conde de 
Castilla 3 quando desamparando á Suleiman 
favoreció al legítimo Rey ísccm , á quien los 
buenos vasallos habían soltado de la prisión, 
fué haber recobrado á San Esteban 3 Gormaz, 
Osma y C l u n i a , recompensa , que parece an-
h e l ó , quando se resolvió á juntar sus armas 
con las de los Partidarios } y que parece ase-
g u r ó antes de que sitiase á Toledo en favor 
de Iscein, dando muerte al Gobernador A b -
dala 3 hijo de A l m o h a d i , que resucitando el 
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ancl^uo furor de su padre , y la venganza de 
haberle coreado la cabeza el Rey de Córdoba , 
no solo se juntó con Suleiman , sino que an-
helaba al t í tulo de Rey de Toledo. 
Encendióse mas la discordia entre los M o -
ros i y aunque prevaleció Suleiman , echando 
al Rey Iscen de Córdoba 3 obligándole á huir 
á Ceuta , perdió á J aén 3 Baeza y Arjona 3 que 
ocupó Hayran , intentando , aunque en vano, 
restituirálscen. Siguióse Al íAbenhamir de la fa-
milia Real de los Omnías *, cuyos sequaces ma-
caron á Suleiman , vencieron á Mundi r , R e y 
de Zaragoza , y á Abderramen Almorrada , de 
la familia también de los Omnías , que se le 
opusieron. Muerto Alí por los partidarios, 
pusieron en el trono á Alcacin , que se hallaba 
ocupando a Sevilla , y fué muerto en Granada, 
persiguiendo á sus rebeldes. T o d o era confu-
sión , discordias, horrores y muertes entre los 
Mahometanos. E l Conde de Castilla , aunque 
tarde , conoció lo que debió hacer, y aprove-
chándose de la ocasión hizo una salida , en la 
que se apoderó de Peñafiel , Maderuelo , M o n -
tijo y Sepulveda. C o n lo qual cesó de perseguir 
ó ayudar á los M o r o s , ocupando todo su cui-3 
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dado en el gobierno de sus tierras, dando fue-
ros á sus vasallos ) aliviando sus tributos, y en-
salzando á los caballeros y á la. nobleza con 
lo que dexó celebrado su nombre. 
E n el discurso de codas estas turbaciones 
estaba el rey no de León en la tierna edad del 
Rey Don Alfonso^ como en inacción , aunque 
parece que el Navarro pretendia algunas tier-
ras de sus dominios *, pero se casó á los quince 
años con Doña E l v i r a , hija de sus Ayos el 
Conde Don Gonzalo Melendez , y Doña N u -
ñ a , año de 1014 de Christo , saliendo de su 
tutela y dirección ^ y de la de su madre Doña 
Elvira la qual no tardó mucho tiempo en 
retirarse , según costumbre de las Reynas v i u -
vdas , al monasterio de San Pelayo de Oviedo, 
llevándose consigo á sus hijas Doña T e -
resa # y D o ñ a Sancha. Apenas empezó á 
fcf El Obispo Don Pelayo en su Cronicón dice , que 
el Rey Don Alfonso casó á su hermana Doña Teresa 
con el Rey Moro de Toledo Abdala ; pero ademas de 
que lo dificultan los tiempos y las circunstancias , la 
poca firmeza de otras noticias que cuenta , hace dudar 
igualmente de esta. No es sola esta ficción en las histo-
rias de aquellos tiempos , también se fiiage en la Cró-
nica general, que Doña A b a , madre del Conde Don 
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gobernar por sí el Rey , se dedicó al bien 
de sus vasallos , reedificó la ciudad de Leon> 
y particularmente el monasterio de San Pela-
yo , la iglesia de San Juan Bautista , y la ma-
yor j dando fomento igualmente á la repara-
ción del monasterio de Sahagun. 
E n el año 1020 de Chr is to , estando ya 
reparada de sus ruinas la ciudad , y reedificada 
la iglesia mayor , convocó el Rey á su consa-
gración , y a celebrar cortes á todos los Obis-
pos, Abades, y principales señores del R e y -
no; E n estas cortes de León se trató de varios 
puntos tocantes á la posesión de bienes por 
las iglesias, del gobierno político y económico 
del rey n o ; se establecieron varias leyes, y 
fueros, que mantuvieron mucho tiempo los 
Leoneses , mandando se gobernasen por ellos 
y por las leyes Góticas ó Fuero Juzgo , y otras 
cosas pertenecientes á la guerra , población^, 
libertad de morada , y otros derechos entre los 
subditos del R e y , de los de behe t r í a , y de igler, 
sia &c. 
Sancho , quiso casarse con otro Moro , y dar veneno i 
su hijo ; y que un Montero de Espinosa lo estoírvó; de 
cuyo lance deducen el origen de esta guardia Real. 
K z 
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E n el año siguiente mandó traer y colo-
car en la iglesia de San Juan Bautista ^  que aho-
ra se llama de San Isidoro todos los cuerpos 
de sus antecesores, que se habian trasladado 
á Oviedo , y otros de varias partes , en la ca-
pilla de San M a r t i n , hoy Santa Catalina. A r -
regladas todas estas cosas, volvió el Rey á jun-
tar cortes para restaurar las iglesias destruidas 
del reyno , como eran Braga 3 Orense , Tuy , 
Zamora y Falencia •> pero hallándose varias di-
ficultades , solo se de te rminó renovar la dé 
Zamora , para lo qual fué electo Obispo San 
At i l ano , y agregar los términos del Obispado 
de T u y al de Santiago, y repartir la Diócesis de 
Falencia entre los Obispados de León y de Auca. 
Seguian con el mismo ardor las discordias 
y revoluciones entre los Moros: los Cordobe-
ses echaron de la ciudad á Alcac in , y eligieron 
por Rey á Iscen, tercero de este nombre. Des-
tronado también este , nombraron á Maho-
mat I I , á quien después envenenaron. Sucedió 
en el rey nado AbderramenlV , llamado A b d -
eliabar, á quien también mataron 5 y tra-
xéron para Rey á Hiaya Aben-AIy ,que estaba 
en Malaga. 
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Los Moros de Aragón ) acaudillados de 
Suleiman Abenhut , conspiraron contra Hia -
ya Almundafar 3 hijo de Mundi r , Rey de Z a -
ragoza ^ á quien habia sucedido en el gobierno, 
y ocupado este por Abenhut , se dividieron los 
de Huesca , Lérida y Tudela ^ apoderándose 
cada uno de sus territorios. 
E l Rey Don Alfonso , que habia preferido 
la paz á la guerra , y le habia llevado la m a -
yor atención el gobierno interior de su reyno, 
libre ya de este cuidado, y viendo que aun 
subsistian las divisiones entre los M o r o s , no 
despreció la ocasión de hacer una jornada con-
tra ellos *, alistó sus tropas, juntó los caballe-
ros y otros principales, y se encaminó? por Z a -
mora , entrando por los dominios del Moro 
en Por tugal , y ocupó todo lo que encontraba, 
hasta Viseo, con poca resistencia 5 pero esta fué 
muy grande en aquella plaza. Cerraron los habi-
tantes sus puertas, y se dispusieron á una vigo-
rosa defensa: acampado D o n Alfonso en sus 
cercanías, tuvo sitiada la ciudad por hambre 
algunos días, hasta que le pareció tiempo opor-
tuno de entrarla por asa l topero hizo la des-
gracia, que dando vuelca á los muros á caballo 
l66 DON ALFONSO V. 
y desarmado , para registrar la parte mas débil 
de ellos, desde una almena le asestaron un dar-
do , que le hirió de muerte, duró pocas horas, 
y entregó su espíritu al Señor , lleno de piedad, 
á 7 de Mayo, Era M L X V , año de Chrisro 
1027 , el 28 de su reynado, y 32 de su 
edad. Levantaron el sitio los Leoneses , y lle-
varon el Real cadáver á León , donde fué se-
pultado en la iglesia de San Juan Bautista. Dexó 
de la Reyna Doña Elvira Melendez dos hijos, 
Doña Sancha y Don Bermudo , que le sucedió. 
Las acciones de este Rey manifiestan clara-
mente el estado en que se hallaba cntónces el 
reyno de León j destruidas las ciudades por la 
guerra *, las leyes antiguas quebrantadas, u ol- 4 
vidadas por el desorden de ella j necesidad de 
hacer otras nuevas , que requerian las circuns-
tancias de los tiempos. No le fué menos, pre-
ciso fortalecer el reyno con muros , que com 
buenas leyes la república. La iglesia , la mages-
tad , el pueblo eran los puncos importantes de 
su atención. Este ultimo requeria nueva refor* 
m a , nuevos atractivos para asegurarle en su 
tierra , conservarle sus bienes, y estimular el 
valor contra el poderoso enemigo de que con-
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t ínuamentc se hallaba cercado 5 por eso puso 
particular cuidado en arreglar la libertad de 
posesiones j calidad de macrimonioSj y elec-
ción de Señores en los pueblos de behetría: 
constituyo Jueces escogidos en L e ó n , y demás 
ciudades y lugares para juzgar las causas i libro 
de tributos todos los comestibles y licores, con 
tal que se conservase la buena fe en las medi-
das , ó las tuviesen árregladas: m a n d ó , que 
los que iban antes a la guerra con los Condes, 
fuesen también con los Merinos del Rey ; y 
que los habitantes de las cercanías de León 
fuesen á defender y velar los muros en tiem-
po de guerra. Aquellos tiempos calamitosos 
no sufrian mucho rigor en las causas crimina-
les j y asi las penas ) según el grado de delitos, 
se reduelan á multas , azotes, y pruebas de 
verdad , esto es, testigos , juramento , sufrir 
el agua caliente , defenderse en duelo. Estos y 
otros fueros dio este prudente legislador á los 
Leoneses, Asturianos y Gallegos: cuyo código 
se llamó Fuero de JLeon 1 el qual junto con las 
leyes góticas anteriores, tuvo también el nom-
bre de Fuero Juzgo de León , y mucho uso 
en aquellos dominios. 
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Parece que era preciso que aquel tiempo 
fuese una de las ilustres épocas de nuestra le-
gislación , pues por entonces el Conde de Cas-
tilla D o n Sancho dio también sus buenos fue-
ros aCastillajCiiyo código se cree corre con los 
diversos nombres de Fuero de Sepulveda 3 Fue-
ro viejo de Castilla ó de Burgos 3 Fuero anti-
guo , Fuero de la Nobleza, de Hijos-dalgo &c. 
E l mismo Conde D o n Sancho dio cambien par-
ticulares fueros áo t ra s villas, comoBerbia, Bra-
ñosera , Palenzuela , Náxera &cc» y dexó á sus 
venideros, con el reconocimiento á sus benefi-
cios , mucha fama y gloria. # 
* Véanse las Ins;icucIones del Derecho Civil de Cas-
tilla por los Doctores Don Ignacio Aso y Don Miguel de 
Manuel, y las Carcas del Padre Burriel , publicadas en el 
Semanario erudito. 
VIGESIMO PRIMERO R E Y D E L E O H 
ENTRÓ Á R E Y N A R E N EL AÑO DE 
CHRItSTO lo27 MUFIO E N E L DE io37. 
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'on Bermudo ^ hijo de D o n Alfonso V y 
de Doña Elvira Melendez , entro á reynar 
joven en el mismo año de Chrisco de IOZJ . 
Hallábase aun el Conde de Castilla D o n 
Garc ía , hijo de D o n Sancho , en la menoc 
edad, y baxo de la tutela del Rey de N a -
varra D o n Sancho el M a y o r , y de Doña 
Munia la Reyna , hermana mayor del joven 
Conde j por cuyo motivo el Rey de Navar-
ra se llamo también el año 102,2, en que 
empezó la tutoría , Rey de Castilla. T a m b i é n 
se observa en el Arzobispo Don Rodr igo , 
y se confirma con documentos que cita M o -
re t , que en aquel año y el siguiente tomo 
el dictado de R e y de León y Astorga. E l 
Monge de Silos no pone este hecho hasta el 
primer a ñ o del reynado de este D o n Ber-
mudo , confirmándose esto también por los 
documentos que cita Moret de este año i sien-
do de sentir el mismo , que el Rey D o n San-
cho tuvo una guerra en el año de i o n , 
3 
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contra Don Alonso , y aun se pone á des-
cribirla según sus conjeturas j por las gua-
les en este de Don Bermudo piensa que D o n 
Sancho renovó las pretensiones de lo que en-
tonces habia ganado en León. Los demás 
Historiadores de aquellos tiempos dilatan 
otros diez años todos estos sucesos hasta el 
de 1032. L o cierto es, que el Rey de N a -
varra se t omó mucha mano con estos dos 
jóvenes Pr ínc ipes , por ser sus parientes, y 
acaso tutor de ambos , y así andaba muy 
mezclado en los negocios de sus estados. 
En efecto, el fué quien determinó ajus-
tar dos bodas, una de D o n Bermudo III y 
Doña Ximena #3 ultima hija del Conde 
D o n Sancho , y otra del jóven D o n García 
con Doña Sancha , hermana de D o n Bermu-
do 111. E l primer matrimonio tuvo efecto en 
el mismo año IOZ7. Tra tóse el segundo con 
honoríficas y ventajosas condiciones } para 
* Entre los Historiadores es mu).' vario el nombré 
de esta señora : unos la llaman Urraca , otros Teresa, 
otros Urraca Teresa : según los documentos que cita 
Moret , á quien sigue Salazar de Castro , siempre se es"< 
cribió Ximena. 
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que fuese mas bien admicidoi siendo las prin-
cipales dar título de Rey de Castilla al C o n -
de Don García 3 á fin de que Don Bermudo 
no pusiera reparo en casar á su hermana 
con quien no fuese testa coronada > y de 
que llevase en dote como suyas las tierras 
que el Navarro pretendía y ó habia conquis-
tado en León : convinieron en las circuns-
tancias , y quedó aplazada esta unión para 
el siguiente año. 
Pocas veces cesaban los disturbios en Ga-
licia : un caballero principal llamado Oveco 
Rosendo movió alborotos en aquella provin-
cia j lo que dió motivo al R e y D o n Bermu-
do III á que pasase en persona á sosegarlos, 
y á hacer ausencia de la corte. Entre tanto 
concertaron el R e y D o n Sancho de Navarra, 
y su cuñado el Conde de Castilla D o n García, 
ir disponiendo la execucion de las bodas , an-
ticipándose el Conde á visitar a su hermana 
y futura esposa, para que con las vistas y 
trato de ambos, fuesen mas agradables y 
plausibles , quando viniese de Oviedo D o n 
Bermudo ; pero no fueron sino muy tristes y 
desventuradas. 
S % 
Xf% DON BERMUDO llt 
Hacía doce años que los Veías , á quie-
nes restituyó á sus tierras el Conde Don San-
cho , por ciertas discordias que tuvieron con 
él , se desnaturalizaron de sus estados , y par 
sandose a L e ó n , el Rey D o n Alonso V los 
habia acogido y dado tierras en las montañas 
para su sustento. Estos, acostumbrados á ma-
quinar trayciones , y no habiendo aun den 
puesto de su ánimo la ambición de hacerse 
dueños de Castilla , pensaron que se les pre-i 
sentaba ahora la ocasión mas segura y pro-í 
porcionada á sus deseos. Coligáronse , y previa 
niéronse de armas con muchos partidarios 
leoneses , y determináron frustrar aquellas 
bodas con la muerte del joven Conde de 
Castilla. Lie20 este á l a ciudad de León acoitH 
panado de ilustres personages castellanos^ 
quedándose el Rey D o n Sancho el Mayor 
con su gente de armas acampado hácia la 
raya en Sahagun, ó sus cercanías. 
E l Conde fué muy bien recibido de stt 
hermana la Reyna Doña Ximena , y de la 
Infanta Doña Sancha r destinada para esposa*, 
y por estar aun ausente el Rey Don Ber-. 
mudo en O v i e d o , dispusieron por sí el co* -
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tespondlente hospedage y asisrencia á su 
persona 3 alojándole en una bien alhajada casa 
en la calle que llaman Barrio del Rey. 
Fue'ron inmediatamente los Velas con tray-
dor disimulo á presentarse á Don García ) y 
ofrecerle sus respetos, como á quien habia sido 
su Señor natural , y como á ahijado., á quien 
D o n Rodrigo Vela habia tenido en la pila 
del bautismo antes de desterrarse de Castilla» 
Recibiólos benignamente , y los despidió lle^ 
nos de caricias'? pero estos insensibles á ellas, 
se fueron á tramar la hora de su venganza 
para el tiempo que el Conde saliese á visitar 
la iglesia de San Juan ( hoy San Isidoro ) y pre-
venidas ocultamente sus gentes, le asaltaron en 
el camino 3 siendo el mismo D o n Rodrigo Vela 
el primero , que atravesándole un venablo, 
m a n c h ó con la sangre del inocente aquellas 
sacrilegas manos que le habian sustentado 
para el sagrado bautismo. Consternáronse los 
Castellanos y Leoneses j que llevaba el Conde 
en su acompañamiento , y aunque quisieron 
castigar el atentado con la espada no pu-
dieron resistir al mayor numero de los parti-
darios , á cuyas. manos murieron muchos* 
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Llenóse de confusión la ciudad alborotada coa 
el fiero suceso, y con el alarma de los traydo. 
res: en vano intentaron remediar el daño la 
Reyna y la Infanta , á quienes apenas quedó 
sentido para el dolor. Los Velas huyeron de 
la ciudad, y se dirigieron á ocupar el castillo 
de M o n z ó n . E l Rey D o n Sancho luego que 
tuvo la noticia del cruel asesinato , quiso lle-
garse á León á tomar venganza de los alevo-
sos Velas*, pero como ya habian huido , sus-
pendió su determinación hasta mejor tiempo, 
no quedándole acción para otra cosa que para 
llevarse al difunto Conde al monasterio de 
O ñ a al sepulcro de sus mayores. # 
Hechas las exequias t o m ó posesión el 
R e y de Navarra del Condado de Castilla , ad-
quirido a la corona por herencia de su espo-, 
sa la Reyna Doña M u n i a , hermana del d i -
funto D o n Garc ía , y n o m b r ó por Conde de 
aquel estado á su hijo D o n Fernando. Sabien-
•* Aunque en la iglesia de San Juan de León hay una 
lápida ó inscripción de estar allí sepultado el Conde 
Don García , no por eso se opone á que lo estuviese ea 
el monasterio de Oña ; pues sin duda permaneció depo-
sitado en aquella iglesia Ínterin dió disposición de lie-, 
várselo á Oña el Rey Don Sancho. 
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do después por mensageros que le envió el 
Conde de M o n z ó n D o n Fernando Asurez, 
que tenia allí entretenidos á los Velas} que 
quetian tomarle el castillo , partió en acele-
radas marchas bien prevenido de gente arma-
da y y habiéndolos sorprehendido } m a n d ó 
echarlos vivos al fuego s para que con tan 
rigurosa pena satisfaciesen el horrendo aten-
tado contra el difunto Conde. 
Por este tiempo} y en esta ocasión pa-
rece que D o n Sancho el M a y o r , andando á 
caza en las cercanías de donde antes habia es-
tado Falencia 3 descubrió la ermita de San 
Anto l in entre las ruinas y malezas de la ant i-
gua Falencia ^ ciudad destruida antes por la 
violencia de los Mahometanos , 6 como otros 
quieren por las freqüentes inundaciones de 
las avenidas de los vecinos montes , aun an-
tes que las de los Sarracenos ^ y dió las ó r -
denes y disposiciones convenientes al Obispo 
de Oviedo D o n Foncio para restaurarla , y 
fabricar la iglesia : mientras tanto el mismo 
R e y daba otras providencias para abrir nue-
vo camino á los peregrinos que venian á San-
tiago mas cómodo y libre de las asenchan-
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zas de los Agarenos, que los apresaban. 
D o n Bermudo estaba ocupado en apa-' 
ciguar los disturbios que seguian en Galicia 
fomentados por el Obispo de Iria Instruario, 
á quien separo de su silla, y sustituyó á Cres-
conio , hombre de virtud y letras, que puso 
remedio á los daños que habia causado su an-
tecesor y y renovados por Sisnando Graliariz, 
á quien obligó á huir con sus partidarios 3 y 
tomándole sus posesiones las d o n ó á la igle-j 
sia de Santiago. 
Grecia la obra de Falencia , y D o n San-
cho iba dando varias tierras adyacentes por 
dotación de aquella iglesia. N o agradó este 
modo de proceder al Rey de León D o n Ber^ 
mudo III. V i o desde luego , que sobre las 
pérdidas pasadas se le iba desposeyendo de 
lo que le quedaba en León para enriquecer 
á Falencia , y que en lugar de agregarse á 
la ciudad , debia ser esta agregada á su rey no, 
por haber repartido su padre aquella Dió-^ 
cesis entre los Obispados de Auca y León. 
Declaró la guerra el Rey D o n Bermudo , f 
ambos aprestaron sus tropas. E l Rey Don 
Sancho en t ró desde luego venciendo y su/e-j 
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tando todas acpellas cierras que median entre 
los rios Pisuerga y Cea 5 resistió el paso con 
valor el Rey Don Bermudo III pero cedien-
do al mayor poder ^ se vio en la triste situa-
ción de retirarse á Galicia 3 con cuyo motivo 
se rindieron al Rey Don Sancho muchas tier-
ras del reyno de León, y entre ellas la ciu-
dad de Astorga , ano de Christo de 103 # 
Volvió á juntar su gente Don Bermudo, y 
disponerse con mas ahinco á recobrar tan 
grande pérdida pero viendo que el Navar-
ro con las nuevas adquisiciones daba cada 
dia á su reyno mayor extensión , muchas tro-
pas y ventajas, instado de sus vasallos , con-
certó recuperarlas con tratados de paz : el 
principal fué de casar á su hermana Dona San-
cha con el Príncipe Don Fernando, hijo del 
Rey Don Sancho y Conde de Castilla, con 
las mismas condiciones que se habian pacta-
* Por lo dicho hasta aquí resultan tres guerras so-
bre una misma cosa , y con unas mismas circuns-
tancias ; pudiéndose creer que fué una sola acción atri-
buida en diversos tiempos , ó colocada fuera de su or-
den. Si son distintos hechos , es menester decir , que 
al paso que se tomaban estas tierras , se volvían , y se 
formaban paces , para volverlas á quebrantar. 
T 
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do con el difunto Don García , esto es, de 
dar título de Rey de Casdlla á Don Fernando, 
y destinar para dote de Doña Sancha las tier-
ras conquistadas en León. Quedaron conve-
nidos ámbos Reyes, y Don Bermudo hizo 
en las bodas magníficos gastos y plausibles 
fiestas en el año siguiente de 1033. 
Habia crecido ya tanto el poder y gran-
deza del Rey de Navarra con tantas conquis-
tas y adquisiciones , que se titulaba Rey de 
las Españas , y aseguraba extenderse su cetro 
desde Zamora hasta Barcelona. Ya tenia á su 
hijo Fernando Rey de Castilla , á su hijo Don 
García le tocaba la corona de Navarra , y co-
mo tal heredero, se titulaba Rey *, pero le 
restaban otros dos , á quienes queria dexarlos 
bien heredados ^ y así á Don Gonzalo le des-
tinó la soberanía de Sobrarbe y Ribagorza, y 
á Don Ramiro ^ lo restante de Aragón , dán^ 
* Puede dudarse con fundamento si este Ramiro 
fué el bastardo ó hijo natural , que dicen los Histo-
riadores tuvo el Rey de Navarra en una ilustre señora 
del castillo de Aybar ; porque en los documentos que 
cha el P. Moret resultan tres Ramiros , dos a lóamenos 
legítimos , dos que murieron ántes de esta división, 
y por consiguiente no se puede afirmar con certeza si 
el uno de los muertos seria el bastardo ó el legítimo. 
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¿oles ademas como mezcladas y recíprocas 
algunas tierras de unas soberanías en otras. 
Hechas estas^  disposiciones celebró en Fa-
lencia la restauración de esta ciudad y consa-
gración de su iglesia, concurriendo á este acto 
muchos Prelados, Grandes y Señores con la 
Reyna y sus quatro hijos i nombró por Obis-
po de aquella Diócesis á Don Bernardo, y le 
dio la ciudad y y las iglesias y señorío de varias 
villas y lugares adyacentescon muchos fue-
ros y privilegios j señalando por términos de 
su jurisdicción todo lo que habia entre los 
rios Pisuerga y Cea , hasta entrar en el Due-
ro , tierras que hablan sido la manzana de la 
discordia entre los dos Reyes Don Bermudo 
III y Don Sancho el Mayor. 
Concluida esta grande obra 3 no tardó 
el Rey Don Sancho en finalizar la carrera de 
su vida lleno de dias , de poder y magestad, 
y en buena paz ) hacia los principios del año 
de Christo 1035. Su muerte causó una gran 
revolución en todos los estados de la chris-
tiandad de España 5 se vió desde luego dividi-
do en quatro reynos el imperio de Navarra, 
quedando tal vez zelosos unos de otros los 
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Reyes , por no ser cada uno superior á todos. 
E l Rey Don Bcrmudo IÍI y que hasta ahora se 
hallaba retirado en Galicia, consideró la de-
bilidad de un reyno dividido entre pequeños 
Reyes, y pensó que le era fácil vencer i 
qualquiera de ellos de por s í : sus fuerzas 
habian sido pocas en tiempo de Don Sancho 
el Mayor *, pero su valor era siempre gran-* 
de : penetrábale el corazón el sentimiento de 
tanta pérdida , y su pundonor le alentaba a 
emprender una acción 3 que le dexase bien 
puesto en el concepto de sus vasallos, y en 
la fama de los venideros tiempos. Jun tó sus 
gentes de armas, y se encaminó á las tierras 
de Falencia j ocupó esta ciudad , é hizo do-i 
nación de ella á la iglesia y al Obispo de Ovie-
do Don Poncio. Volvió á León á dar algún 
descanso a sus huestes para juntarlas de nue-, 
vo y reforzar su exército. Dispuestas todas las 
cosas se dirigió otra vez contra Castilla. El 
Rey Don Fernando, que no pudo librarse del 
primer ímpetu de Don Bermudo en la pér-
dida de Falencia, se habia prevenido á toda 
priesa, y llamado á su hermano Don García 
de Navarra para que viniese a socorrerle COA 
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sus gentes. Ambos exércitos se encontraron 
á k vista de Támara , no lejos del rio Car-
rion. Trabóse la batalla : impaciente Don Ber-
mudo , llevado de su ardor, y fiado en la 
destreza de su caballo 3 llamado el Teldyueloy 
acometió derechamente á los dos hermanos 
Reyes, entrándose por medio de los esqua-i 
dronesi pero no fué tan feliz como arrisca-
do , porque en la escaramuza fué atravesado 
de un bote de lanza, y cayó mortal en tierra.; 
Heridos los Leoneses de este dolor, es-
forzaron la pelea miéntras le veian con algu-
na vida-, pero habiendo muerto á pocas ho-
ras , desmayaron , y voíviéron las espaldas. 
Los Navarros y Castellanos cargaron sobre 
ellos j pero viendo Don Fernando , que 
ya apresuraba la destrucción en propio daño, 
mandó suspender las armas., y dió las dispo-
siciones convenientes para que llevasen á se-
pultar el real cadáver á la iglesia de San Juan 
de León , lo qual sucedió Era M L X X V > año 
de Christo 1037. 

VIGESIMO SEGUNDO R E Y DE LEON Y 
CASTILLA) PRINCIPIO S U REYNADO EN EL 
AÑO DE CHRIS TO io57 MURIO EN EL DE io65. 
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uedó el re y no de León sin sucesor de la 
línea varonil de los Godos, y de Pe-
dro Duque de Cantabria > porque aunque el 
Rey Don Bermudo tuvo un hijo llamado A l -
fonso , murió muy niño: con cuyo motivo, 
no habiendo otra persona Real que su her-
mana Doña Sancha, casada con Don Fernan-
do de Castilla , entró este á reynar por medio 
de ella en León j para lo qual , luego que en^ 
vio el Real cadáver , marchó aceleradamente 
á esta ciudad , para que le reconocieran y 
juraran por Rey. Así lo executáron los Leo-
neses y y celebró la coronación en la iglesia 
mayor y siendo ungido por Don Servando 
Obispo de ellaá 22 de Junio del mismo año 
de Christo 1037. No fué tan general el placer 
de admitir el nuevo Rey , que no hubiesen 
quedado algunos descontentos , acordándose 
de que entraba á gobernar la misma mano 
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que había dado muerte, aunque en batalla 
campal al ulcimo Rey de la descendencia va-
ronil de los de León , y aumentándose el 
desconsuelo ó la ira, á proporción del mayor 
numero de los que desde luego no miraban 
con benignos ojos un Rey extrangero 5 pero 
debió de contener mucho la presencia y afa-
bilidad de Doña Sancha, que era la esperan-
za y el apoyo del reyno: y así Don Fernan-
do con este auxilio, y la industria de visitar 
las principales ciudades y monasterios , y de-
xándolos contentos con beneficios fué poco 
á poco ganándose la voluntad de todos. 
Asegurada ya la obediencia y amor de 
sus vasallos, puso toda su atención en reco-
brar los dominios perdidos en las guerras pa-
sadas de Almanzor, Abdelmelich, y otros ca-
pitanes de los Sarracenos, aprovechándose de 
la fama esparcida entre los Mahometanos del 
gran poder de que se hallaba reforzado r sien-
do señor de tan ricos estados, y del espíritu 
guerrero que habian visto en las ocurrencias 
pasadas combatiendo con Don Bermudo, y 
sujetando á los Leoneses descontentos. Asi en 
el año de 1044 juntó el Rey sus numerosas 
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huestes , y entrándose en Portugal, tomo el 
castillo de Xena , y talo sus contornos , sició á 
Viseo j y la obligó á que se entregase á pesar 
de su resistencia : aun se añade , que vivien-
do todavía el ballestero que asestó el tiro con 
que dio muerte á Don Alonso V , le hizo 
quitar la vida con varios tormentos, satisfaz 
ciendo así el dolor de la desgraciada muerte 
de un Rey tan grande. Pasó adelante rindien-
do á Lamego , el castillo de San Justo sobre 
el rio Malva , y la fortaleza de Tatuca , y de-
xando en estas plazas buenas guarniciones, 
volvió á León victorioso, y rico de despojos 
y prisioneros. 
Restaba al Rey tomar la mas fuerte plaza, 
que era la de Coimbra, ya mas fortificada por 
el cuidado de Benavet, Rey Moro de Sevilla, 
a cuyo dominio estaba sujeta*, y en el siguien-
te a ñ o , habiendo implorado la protección 
del Apóstol Santiago 3 y visitado su templo, 
se armó de nuevo con escogida gente , y vol^ 
vió á Portugal á poner sitio á aquella fortale-
za. Resistieron porfiadamente los Mahome^ 
taños i pero apretando el sitio por hambre , y 
batiendo sus murallas con los ingenios, 
V 
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gró que pidiesen capitulaciones, reducidas a 
salir libres sus habitantes. Dio el gobierno de 
esta plaza á un caballero llamado Sisnando, 
el qual se cree fué aquel que huyó de Don 
Bermudo III al Rey de Sevilla , y que en esta 
ocasión se habia pasado entre los suyos al ser-
vicio de Don Fernando, señalándose en mu-
chas acciones de espíritu y valor. 
En tanto que el Rey Don Fernando I esta-
ba ocupado en las guerras de Portugal, no se 
descuidaban los Mahometanos sujetos al Rey 
de Zaragoza , y á Almenon , Rey de Toledo, 
en hacer algunas hostilidades por las fronteras 
de Castilla, por lo qual tuvo que volver las ar-
mas á la defensa de aquella parte del reyno, 
y al castigo de la insolencia alarbe. Rindió á 
Gormaz , Aguilera , Berlanga , Güermos , Va-
do de Rey ; demolió las atalayas del monte 
Parrantagon, y los lugares adyacentes a Val-
decorreja , dexando bien asegurados los con-
fínes de Aragón. En el año siguiente prosi-
guió la empresa , y pasando los montes de 
Guadarrama, tomó á Talamanca , taló y des-
truyó todos los lugares, haciendas y ganados 
hasta Alcalá \ puso sitio á esta fortaleza, adon-
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de por mas segura se habían retirado los que 
huían del í m p e t u de Don Fernando : apretó 
el cerco combatiendo las murallas con las m á -
quinas , y esforzando sus habitadores la de-
fensa , dieron aviso al Rey de Toledo Alme-
non , el qual , viendo que no tenían fuerzas 
para hacer frente á Don Fernando ^  y que ven-
cida esta plaza, corría peligro su misma cor-
te , vino á su presencia á tratar de paces, y 
tributarle parias. Bien c o n o c i ó el Rey su fin-
gida fe, pero por entonces, recibidos los es^ -
plendídos regalos , que le presentó , le dexó 
en paz, y se volv ió á tierra de Campos. 
Habiendo dexado asi castigada la insolen-
cia de los infieles , y asegurado los confines de 
sus dominios , se ded icó á restaurar la discipli-
na eclesiástica asi secular como monacal, y 
otros puntos de la liturgia , buena servidum^ 
bre de las iglesias, reforma de vida clerical, 
y administración de la recta justicia en sus 
pueblos j celebrando concilio y cortes en C o -
yanca( hoy Valencia de Don Juan ) á que con-
currieron los Obispos de Oviedo s León , As-
torga , Falencia , Viseo 3 Calahorra , Pamplo-
n a , Lugo y Santiago, con el R e y , la Rey-
V 2 . 
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na , varios Abades y Grandes. 
En ellas, en quanco al primer punto , se 
estableció , que en los monasterios de ambos 
sexos se siguiese la Regla de San Benito , y 
estuviesen sujetos á los Obispos-, que ninguna 
iglesia ni clérigo estuviese sujeto á la jurisdic-
c ión secular , sino á la de sus Obispos : qué 
tuviesen buenos ornamentos, no vistiesen á lo 
secular , ni llevasen armas, ni tuviesen en su 
casa mugeres que no fuesen madre , hermana, 
tia ó madrastra: que enseñasen la doctrina 
christiana á los fieles y muchachos , y llamasen 
á penitencia á los pecadores escandalosos : que 
se celebrasen las órdenes en las quatro t é m -
poras j y los ordenandos fuesen bien instruidos 
en el rezo y cántico de la iglesia : que los clé-
rigos no fuesen á las bodas y mortuorios por 
solo comer, sino para bendecir la mesa, y orar 
por los difuntos, y asistiesen algunos pobres 
o enfermos para el bien de sus almas 5 y en 
f in , que todos los christianos ayunasen los 
viernes , y asistiesen el sábado á las vísperas , y 
el domingo á Misa y á los divinos oficios: que 
no trabajasen ó hiciesen viage sino en los casos 
conformes al Evangelio y espí t im de la t g k á 
Y D. FERNANDO T. i g p 
s u , ni habitasen ó comiesen con los J u d í o s , 
baxo la pena en esto ultimo, á los nobles de 
alguna penitencia , y á los plebeyos de cien 
azotes , según su renitencia. 
En quanto al gobierno civil , se determi-
n ó , que los Condes y Merinos del Rey no 
oprimiesen á los pueblos , sino que los juz-
gasen conforme á derecho. Se confirmaron los 
fueros de Don Alonso V á los Leoneses As -
turianos , Gallegos y Portugueses conquistados, 
y á los de Castilla los del Conde Don Sanchoi 
y en los demás se mando que se hiciese jus-
ticia por el fuero Juzgo , con declaración de 
algunos puntos sobre la prueba de testigos, 
bienes de la iglesia, poseedores de hacienda 
agena en litigio de propiedad, sobre el dere^ 
cho de asilo , Scc. 
E l Rey Don García su hermano habia da-
do las disposiciones convenientes para edifi-
car en Náxera la iglesia y monasterio de Santa 
María , dotándola de copiosas rentas , y ador-
nándola de muchas reliquias de Santos y de-
terminando celebrar su dedicación en el a ñ o 
de 105 2 , c o n v i d ó á sus hermanos los Reyes 
Don Fernando de Castilla y Don Ramiro de 
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A r a g ó n , y á su c u ñ a d o Don R a m ó n ) ConJc 
de Barcelona , con muchos Prelados y Grandes 
de la comitiva de estos Pr ínc ipes , haciéndose 
muchos regocijos y fiestas. De esta concurren-
cia parece no resultaron buenas conseqüencias 
entre los dos hermanos Don García y Don 
Fernando: los Historiadores antiguos y cerca-
nos á estos tiempos dicen , que la causa de ir 
Don Fernando á Náxera fué por visitar á su 
hermano j que estaba enfermo , y que este 
envidiando el poder y prosperidad del Don 
Fernando, in tentó prenderle : que sabida la 
trayeion , se libró con astucia 9 y que después 
habiendo enfermado también Don Fernando, 
y pasado á verle Don García, q u e d ó este pre^ 
so en el castillo de Cea , de donde con ayuda 
de los suyos se h u y ó , y que desde entónces 
e m p e z ó á hacer varias hostilidades en los con-
fines de Castilla 3 por cuyo motivo viniéron 
pronto á las manos. L o que parece cierro , y 
observa el Padre Moret , es, que quando Don 
Fernando fué a ver á Don Garc ía , ya hacia 
nn año que estaba bueno*, y que la causa de 
hallarse allí el año de io$z fué la celebridad 
referida : que tres caballeros, hermanos, de la 
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corte de Don García , llamados Don García, 
D o n Fortuno y Don Aznar del apellido Sán-
chez , ofendidos del Rey , se pasaron á Casti-
lla , y que solicitaron de Don Fernando la ven-
ganza de sus ofensas. E l caso ( sea qual fuere 
Ja causa) t o m ó tal cuerpo , que se aplazó el 
campo de batalla el a ñ o de 1054 en el valle 
de Atapuerca. 
J u n t ó Don García sus tropas, y aumen-
tando su exércico con algunos pelorones au-
xiliares y con que le sirvieron los Reyes Moros 
de Tudela y Zaragoza , que siendo tributarios 
alternativamente ya de Don Ramiro de A r a -
g ó n , ya de D o n García , ya de Don Fernando, 
esta vez fueron del vando del Navarro , se 
e n c a m i n ó al lugar destinado al duelo. Don 
Fernando c o n g r e g ó igualmente sus gentes de 
armas de todas sus provincias, y en especial 
un lucido esquadron de caballeros Leoneses, 
entre los quales venian los hermanos fugitivos, 
que al tiempo de avistarse ambos exércitos se 
dirigieron á ocupar la espalda de un monte 
vecino al sitio del acampamento. 
Luego que asentaron sus reales, pasaron 
muchos oficios entre los dos Reyes, mediando 
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por una parte y otra muchos caballeros é irn 
signes prelados , entre ellos el Abad de Oña 
D o n Iñigo , y el de Silos Don Domingo , va-
rones santos, y de virtud conocida , á fin de 
que se terminasen amigablemente sus quejas, 
y no con sangre vertida de las venas de los 
hermanos. Era Don Fernando de apacible y 
suave corazón •> pero Don García de genio 
pronto, y animo exaltado, varón fuerte , y 
confiado en su valor, y no quiso darse á 
partido. Don Fernando , que no era menos 
alentado y aguerrido, viendo su obst inación, 
dio orden de entrar en batalla : aeomet iéron 
con algazara uno y otro exército , arrojando 
multitud de dardos de una y otra parteVH 
niéron al trance de la espada, y quando mas en-
carnizados estaban unos y otros en el combate, 
r o m p i ó por medio el esquadron de Leoneses 
de la emboscada hasta llegar á encontrar á D o n 
García , y uno de los hermanos coligados, lla^ 
mado Don Fortuno Sánchez , le atravesó con 
su lanza , sin que le pudiese librar el haberse 
puesto de por medio su A y o , llamado tam-i 
bien Don Fortuno S á n c h e z , que quiso antes 
dexar traspasar su pecho , que el de sa 
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querido Rey y alumno Don García. 
Con esta desgracia volvieron las espaldas 
los Navarros, suspendió D o n Fernando su per-
secución , y solo cargó sobre los Moros auxi-
liares , haciendo en ellos mucha maranza, 
hasta auyentarlos del todo? y viendo que ya 
no le resistian , aunque aclamaron por Rey 
en el mismo campo á Don Sancho , hijo de 
Don García r se vo lv ió á L e ó n victorioso , bien 
que sentido 3 por ser el triunfo de su propia 
sangre. 
Dona Sancha la Reyna veía propenso el 
á n i m o del Rey á elegir sepultura en su muerte 
ó en el monasterio de Ona , ó en el de San 
Pedro de Arlanza; y así le instó á que dispu-
siese sepultarse en L e ó n entre los demás Re -
yes;, y para mas inclinarle 3 consiguió primea 
ra mente que el cuerpo de su padre Don San-
cho el Mayor fuese trasladado á la iglesia de 
San Juan Bautista de León . Después á imita-
c i ó n del templo que m a n d ó fabricar y enrique^ 
cer en N á x e r a Don García su hermano , donde 
fue sepultado , le ins tó á que reedificase la igle-
sia de León , labrándola de piedra , y la ador-
nase con reliquias de algún cuerpo de Santo, 
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Condescendió á todo Don Fernando; y cstan^ 
do ya acabándose la fábrica, halló oportu-
nidad de satisfacer su devoc ión en la guerra 
que m o v i ó contra el Moro de Sevilla Abena-
bet en el ano de 10^3 3 en que juntando sus 
huestes, y encaminándose con ellas por la 
parte de Portugal , que tenia ganada basta el 
rio Mondego y Coimbra , se entró por la Ex-
tremadura talando y destruyendo quanto en-
contraba 5 de cuyo desastre amedrentado él 
Moro y vino á pedirle paces. L l a m ó el Rey 
D o n Fernando á sus Generales á consejo de 
guerra, y entre las condiciones con que se 
las otorgaron fué una la de qu& le diese los 
cuerpos que se hallaban sepultados en Sevi-
lla, de las Santas Mártires Justa y Rufina- Pro-
met ió lo hacer así el Príncipe Moro , y Don 
Fernando suspendió las hostilidades : vo lv ió a 
su corte , .y dispuso fuesen á buscar aquellas 
reliquias los Obispos Don Alvito deLeonVy 
D o n O r d o ñ o de Astorga , acompañados de 
tres Condes principales del reyno , los quáles 
no hibiendo podido averiguar el sitio de su 
sepultura y halláron el cuerpo de San Isidoro, 
« p e siendo traído á L e ó n , fué colocado con 
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mucha solemnidad en la iglesia de San Juan 
( que después se l lamó de San Isidoro.) el dia 
z i de Diciembre de aquel a ñ o . Dos años 
después a u m e n t ó el relicario de la misma igle-
sia con el cuerpo de San Vicente M á r t i r , el 
de Palencia con el de Santa Sabina , y el del 
monasterio de San Pedro de Arlanza con el 
de Santa Cristeta , a cuyas iglesias m a n d ó tras-
ladarlos desde Avila. 
Habia dado a Don Fernando la Rey na 
D o ñ a Sancha cinco hijos desde su feliz unión j 
á D o ñ a Urraca , que l l evó ya nacida a su 
coronac ión en L e ó n , a Don Sancho , D o ñ a 
Elvira^ Don Alfonso y Don García; había-
les procurado desde su cierna edad singular 
educac ión ^ haciendo que los varones se ins-
truyeran en la Rel ig ión y en las letras, por-
que el las entendia muy bien, y ya crecidos 
que se endureciesen en los exercicios corpo-
rales , que son viva imagen de la milicia, 
como montar á caballo, manejar las armas, 
y fatigar las fieras en la caza, para que desde 
allí supiesen emplear estas artes quando fue-
sen menester contra el enemigo. A las hijas 
habia hecho instruir en todas las labores mu^ 
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geriles, y en aquellas virtudes chrlstlanas y 
políticas propias de su sexo , y del carácter 
Real de sus personas. A m á b a l o s tiernamentej 
y hallándose en edad abanzada , lleno de 
triunfos y prósperos sucesos 3 determinó pasar 
el resto de su vida en tranquilo sosiego y obras 
de piedad ; y habiendo juntado á varios Pre-
lados y Grandes de su teyno 3 de común 
aprobación y consentimiento repartió entre 
sus hijos sus estados. A Don Sancho, primer 
varón 3 dió los dominios dé Castilla ^ á Don 
Alfonso 5 que mas amabav la tierra de Cam-
pos , León y Asturias, á Don García la Ga-
licia con los territorios conquistados de Por-
tugal, á la hermosa D o ñ a Urraca la ciudad 
de Zamora, á D o ñ a Elvira la de T o r o ^ y á 
ambas los Patronatos de todos los monaste-
rios de Monjas , disponiendo, que los varo-
nes gobernasen desde luego como Reyes Jos 
estados repartidos. 
N o desfrutó mucho de la quietud ape-
tecida, porque en el año de 1065 los Re-
yes Moros de Toledo y Zaragoza y ó pensan-
do que ya anciano , y divididos sus reynos, 
no debian pagarle los tributos otras veces 
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concertados, 6 no teniéndole aquel temor, 
que se los hizo pactar , podian resistirse á no 
cumplir su trato-, le dieron motivo á que pa-
sase armado á aquellos rcynos á castigarles 
su deslealtad. Corrió todas sus tierras talando 
y abrasando sus campos , y saqueando todos 
sus pueblos hasta Valencia , la que hubiera 
conquistado , si una grave enfermedad que le 
hizo detener el ímpetu de su carrera , no le 
Juibiese obligado a retirarse á León. 
Entró en su corte á 1-5 de Diciembre de 
aquel año , bastante agravado de su dolen-
cia y-y según sus fuerzas le ayudaban, iba á 
orar delante de los cuerpos de San Isidoro y 
San Vicente Mártir á la iglesia de San Juan*, 
y pasando los siguientes dias en exercicios de 
ehristiano , y preparación á una penitente 
muerte y entregó su espíritu al Señor el dia 
2 7 del mismo mes, dia de San Juan Evan-
gelista , Era MCIII3 año de Christo 106 $ , a 
los 28 de su reynado, y mas de 6 6 años 
de edad. Fué sepultado con sus mayores en 
la iglesia de San Juan 3 que reedificó. 
E l Monge de Silos, que escribió con bas-
tante extens ión la historia de este Rey , le 
1^8 DOÑA SANCHA 
ensalza cu gran manera. Llámale caritativo 
con los pobres y peregrinosdevoto y con-
servador de la religión y autoridad de las 
iglesias y monasterios, dedicando á este fin 
gran parte de los despojos b é l i c o s , especial-
mente á la de San Juan de L e o n i l a de San 
Salvador de Oviedo , y el templo del Após-
tol Santiago ; en fin, sabio en su casa, pru-
dente en el gobierno, grande en la guerra 
y en la paz. Mayor hubiera sido } si no de-
xándose llevar tanto del paternal cariño j y el 
exemplo de su padre D o n Sancho el Mayor, 
no hubiera dividido! su imperio en pequeños 
rey nos , motivo de discordias y rencores 
tanto mas irreconciliables, quanto mas inti-
mamente unidos en la sangre, como él mis-v 
mo habia experimentado entre sus hermanos, 
y se vio después con dolor del reyno en sus 
N o . f u é menos piadosa y grande la Reyna 
D o ñ a Sancha 3 empleando en la educación de 
sus hijas todo aquel cuidado , propio de una 
prudente madre de familia , y de una Reyna, 
que con su afabilidad y juicio supo reducir a 
los descontentos á la justa obediencia de su 
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legí t imo Rey. Las obras de piedad á que in-
cl inó á su esposo y y la devoc ión con que pro-
curó , que se aumentase el culto de la iglesia 
de San Juan , y se engrandeciese el panteón 
de sus antepasados, manifiestan el espíritu de 
esta heroina j debiéndose notar particularmen-
te un rasgo de humildad verdaderamente chris-
tiana, quando en el convite que dió en el 
palacio , después de la colocación del cuerpo 
de San Isidoro , depuesta la magestad y regio 
carácter j sirvió con sus propias manos en com-
pañia de su esposo y de todos sus hijos, las 
viandas á los Prelados y Religiosos, que asistie-
ron*? usurpando este acto de abatimiento á 
los sirvientes destinados á la esplendida mesa: 
exemplo raro en aquellos tiempos, y digno 
de celebrarse en los nuestros. 
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M -ucrto Don Fernando I, seguían en paz 
sus tres hijos, gobernando cada uno el rey-
no que le habia repartido. Doña Sancha se 
hallaba en León en compañía de su hijo Don 
(Alfonso, logrando las satisfacciones de Reyna 
y protectora de sus Leoneses *, pero solos tres 
años desfrutó de esta felicidad, pasando á 
otra mas duradera á dos de Noviembre del 
año de Christo 10^7 5 en que murió , y fué 
sepultada en la iglesia de San Juan , junto al 
sepulcro de Don Fernando su esposo. 
' Parece que el Rey de Castilla Don San-
cho deseaba este momento de libertad , para 
executar contra sus hermanos lo que no ha-
bía intentado antes por respetos de su ma-
dre. A fuer de primogénito pretendió qui-
tarles el rey no > dirigiéndose primeramente 
con un poderoso exército á León a despojar 
a Don Alfonso de sus estados. Prevínose est^  
Y 
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con la mayor prontitud con sus huestes s y 
animoso le salió al encuentro en un lugar lla-
mado Plantada ( hoy Llantada ) : trabóse una 
sangrienta batalla en que murieron muchos 
de una y otra parte j pero debió de ser ma-
yor el estrago en el exército de Don Alfon-
so, que se vió precisado á retirarse a León. 
N o se entivió el án imo de Don Sancho en 
proseguir adelante sus intentos} aunque de-
x ó pasar mas de un año sin mover las ar-
mas *, pero al siguiente de 1070 vo lv ió , a di-
rigir sus tropas á L e ó n . Don Alfonso habia 
juntado las suyas, y las habia engrosado con 
las de muchos Gallegos , que ser pasaron al 
servicio de sus armas} y vinieron á encon-
trarse ambos exércitos junto á Carrion en un 
lugar llamado Volpellar. Acomet iéronse con 
valor unos y otros , y Don .Alfonso, Jogró 
esta vez poner en huida á Don Sancho, y 
apoderarse de todo su campo i pero contentp 
con ocupar sus tiendas y bagages, no insis-
t ió en perseguirlos. Con. la satisfacción de,l 
triunfo se descuidó en. precaver las astucias 
del enemigo , y no duró muchas horas lafe^ 
Hcidad del suceso. Había en el exércico caste-j 
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llano un esforzado c a m p e ó n llamado D o n 
Rodrigo Diaz de Vivar , que satisfecho de 
su valor, pero inquieto de ver vencido a su 
R e y , y de que hubiesen retrocedido los su-
yos , le instó á que recogiendo con prontitud 
los desordenados esquadrones, se aprovechase 
de la obscuridad de la noche, para sorpre-
liender por la mañana á los Leoneses descui-
dados : aprobó el consejo Don Sancho, y lo 
puso en execucion. A l amanecer vió Don A l -
fonso con el dia acometido y destrozado su 
campo , y hubiera él mismo sido prisionero ó 
muerto en el real ^ si montando presto en 
su caballo no huyera con la mayor diligcn-
cia; pero el mismo refugio que buscó en 
Santa María de Carrion le sirvió de lazo para 
caer en manos de quien h u í a , pues persi^ -
gu iéndo le hasta allí Don Sancho 3 le prendió, 
é hizo llevar asegurado á Burgos su corte. 
Amaba D o ñ a Urraca con particular ter-
nura á su hermano Don Alfonso , como que 
ademas de habérsele recomendado su madre 
la Reyna D o ñ a Sancha al tiempo de morir, 
se miraron siempre como hijo y madre. Lue-
go que supo esta desgracia partió apresura-
1 0 4 DON SANCHO H 
damente á Burgos \ negoc ió con su hermana 
Don Sancho , que cediéndole Don Alfonso el 
reyno de L e ó n le dexáse en paz s retirándose 
de sus dominios. Hízose así. Don Alfonso se 
acog ió al Rey Moro de Toledo A l i m a y m ó n , y 
Don Sancho 3 aunque con alguna resistencia 
de los Leoneses, se apoderó del reyno , don-
de puso su corte en el mismo año de 1070. 
E l Rey de Galicia Don García parece que 
hasta entonces no habia sido molestado en 
sus dominios, con cuya ocasión se habia apli-
cado á restablecer la iglesia de Braga , recon-
quistada por su padre s y que después se ha-
bia aumentado en pob lac ión: pero como los 
Gallegos siempre eran inquietos y mal con-
tentadizos , no d e x ó de experimentar algunos 
disgustos de la parte de sus vasallos, habién-
dose pasado algunos al servicio de Don Alfon-
so en las guerras contra su hermano > y así 
no teniendo las fuerzas necesarias para re-, 
sistir qualesquiera invasiones , ni el agrado 
que era menester en sus vasallos para esfor-
zarse en su defensa, apenas in tentó su her-
mano Don Sancho ocupar sus tierras , lo con-^  
s iguió sin dificultad, haciéndole huir de cllasj. 
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y acogiéndose al Rey Moro de Sevilla Bena-
bec II, con que se acabó de hacer d u e ñ o de 
los tres reynos de Castilla, L e ó n y Galicia en 
el año 1071 . 
Insaciables eran en Don Sandio ó la ira 
contra sus hermanos , ó el deseo de reunir 
baxo su cetro todos los estados, que su pa-
dre habia repartido y desmembrado. Y a no le 
restaban otras tierras que tomar sino las de 
Toro y Zamora j fácilmente despojó de aque-
llas á D o ñ a Elvira *, pero caro le costaron las 
de D o ñ a Urraca. Hízose esta fuerte en Zamo-
ra , con el consejo de Don Arias Gonzalo y el 
refuerzo de varios partidarios de L e ó n , que 
conservando viva en su corazón la injuria he-
cha á su Rey Don Alfonso , alimentaban to-
davía la fe que le habian jurado , y con que 
hablan peleado en su favor. Con numeroso 
exército de Castellanos, Leoneses y Navarros 
se presentó Don Sancho á sitiar á ¿ a m o r a , 
hizo algunos asaltos; se v i ó rechazado ? co-
n o c i ó la dificultad de rendir la plaza sino por 
hambre ^  apretando el sitio por este medio, 
ya querían entregarse los sitiados : pero un 
moldado arrogante de los principales de Za-? 
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mora , llamado Bellido Dólfos , ofreció a 
D o ñ a Urraca librarla de tan inminente riesgo, 
y obtuvo el permiso para poner en execu-
cion su oferta. Presentóse como desertor en 
el campo Castellano., fingió que tenia que 
comunicar al Rey cosas importantes, y dán-
dole audiencia secreta le dixo, que la cau-
sa de haberse huido de la ciudad habia sido 
querer darle muerte , pot haber aconsejado 
que se rindiese 3 por cuyo motivo se pasaba 
á su campo j y que ya que tenia la ocasión de 
haber logrado su acogida, en agradecimiento 
queria mostrarle la parte mas flaca del muro, 
por donde podia asaltar á Zamora sin peligro. 
E l Rey era sencillo ^ y deseoso de aprovecharse 
de las ventajas que el traydor le facilitaba 1c 
c r e y ó mas presto: quiso tener él solo la glo-: 
ria de registrar el portillo de la muralla que 
Bellido le decia, y sin dar parte á nadie del 
e n g a ñ o s o secreto, solos los dos pasaron á re-
conocerla. E l alevoso Bellido procuró desviar 
al Rey de la vista y defensa de los suyos, y a 
la menor oportunidad que halló le atravesó 
un venablo , con que le d e x ó muerto j y mon-
tando con ligereza en un caballo , partió con 
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veloz carrera á la ciudad. La misma fuga del 
desertor aviso al campo Castellano de la ines-
perada traycion 3 y corriendo tras él algunos 
caballeros, entre ellos Don Rodrigo Diaz de 
Vivar a hubieránle cogido aun dentro de la 
ciudad , si las puertas, que con presteza ha-
bian abierto los Zamoranos para el traydor 
Bellido, no las hubieran cerrado á los fíeles 
vasallos de Don Sancho, que iban ansiosos á 
matar al astuto asesinó. 
Fué muy grande la consternación d e l e x é r -
cito Castellano al ver muerto á su Rey con 
tan ruin astucia y crueldad: corrian unos y 
otros á diversas partes, como fuera de sí , y 
sin saber que partido tomar: todo era con-
fusión , desesperación y llanto: h u y ó la ma-
yor parte a sus casas > pero los principales no 
pudiendo continuar el sitio , y cesando del 
e m p e ñ o , se llevaron consigo el cadáver del 
difunto Rey á sepultarle al Monasterio de 
O ñ a , Era M C X , año de Christo 1072 . E l 
Rey de Galicia Don García luego que supo la 
muerte de su hermano Don Sancho se vo lv ió 
desde Sevilla á Galicia, 
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.aliábase cñ Toledo Don Alfonso, adon-
de el difunto Don Sancho le había oblÍ2;ado 
á huir-, y hospedado por el mismo A l ma-
m ó n , desfrutaba de las satisfacciones amisto-
sas que se habia grangeado con sus prendas 
y amable trato. Luego que este tuvo la noti-
cia , se asegura que quiso partir sin dar aviso 
á Almamom pero mas verosímil parece , que 
c o m u n i c ó á su ilustre huésped 3 á quien dc-
bia tantos favores, el estado en que se ha-
llaba , pues resultó el que al partir, jurándose 
mutuamente perpetua amistad , le despidiese 
Almamon con un esquadron de resguardo, 
hasta que salió de los confines de sus tierras. 
L l e g ó Don Alfonso á Zamora, y fué re-
cibido con sumo gozo de su amada D o ñ a 
Urraca 3 y con general aclamación de los Leo-
neses y Asturianos. Los principales de Casti-
lla v iéndole ya restablecido en su reyno de-
terminaron obedecerle, con la condic ión de 
que se purgase con juramento de la sospe-; 
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cha , que teman de haber sido muerto Don 
Sancho , por inteligencia suya, ó la de su 
hermana D o ñ a Urraca. No d u d ó Don Alfon-
so dar esta satisfacción ; pero por este acto 
incurrió en su indignación Don Rodrigo Diaz 
de Vivar y ó por ser autor de semejante me-
dio , ó porque no atreviéndose otro a tomar 
el juramento al Rey , le ob l igó á hacerlo 
hasta tres veces*, cuya ceremonia y procla-
m a c i ó n se celebró en la Parroquial de Santa 
Gadea en la ciudad de Burgos 3 en el mismo 
a ñ o de 1072. 
Viendo el Rey D. Alfonso V I . quan con-
tentos le hablan jurado la obediencia L e ó n , 
Asturias y Castilla , quiso asegurarse de su 
hermano Don García. Llamóle á L e ó n con 
pretexto eje tratar los mejores medios de vi-
vir en paz ambos hermanos : pero luego'que 
entró en su corte le aseguró fuertemente en 
el castillo de L u n a , y se apoderó de su rey-
no. Parece este modo de proceder muy con-
trario al carácter de Don Alfonso , y a h 
conducta que después se observó en é l : crei-
ble es que no se aviniese Don Garc ía , hom^ 
bre de genio turbulento y poco sólido > en 
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las condiciones que le propuso 3 y acaso 1c 
irritase mas cíe lo que era justo, para tomar 
semejante resolución. 
Rendidos todos á su voluntad , se dedi-
co á hacer obras de piedad, y al gobierno de 
sus dominios : desterro varios abusos , que se 
habían introducido en la cobranza de por-
tazgos á los pasageros y traginantes , y á los 
peregrinos que venían á visitar el templo de 
Santiago : l ibró á los pueblos de varias extor-
siones que les hacia la justicia en las pesqui-
sas de latrocinios y asesinatos, quando no pa^ 
recia el reo : c o n d e s c e n d i ó á los vivos deseos 
del Obispo de L e ó n Don Pelayo de dedicar 
solemnemente la iglesia de .San Salvador y 
Sanca M a r í a , á cuya celebridad asistió acom-
pañado de sus dos hermanas D o ñ a Urraca y 
D o ñ a Elvira, y de varios Obispos, Abades, 
Grandes , y otros principales del reyno. # 
Dos años se pasaron en estas cosas, y 
en el de 1074 ce lebró matrimonio con D o -
m i n e s , cuyo linage se ignora. Por este tiem-
po se dice , que el Papa Gregorio VII hizo 
-* P. Risco , España Sagrada , tom. 16 y en los do-
cumentos, 
Z z 
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muchas instancias para que en España se ab-
rogase el oficio Gótico en las Iglesias de sus 
dominios, y se substituyese el Romano , usa-
do en Francia, é introducido ya en Aragón. 
Chrto es que se intentó , y esta novedad pro-
duxo tales parcialidades , que se cuenta ha-
ber llegado el caso hasta llevarlos á punta 
de lanza, y apelar a las pruebas de verdad, 
como el fuego , el duelo ckc. 3 pero nada detu-
vo al Rey Don Alfonso, consiguiendo de los 
Prelados eclesiásticos en un Concilio celebra-
do en Burgos} que se llevase a debida execu-s 
cion. 
Muerto desgraciadamente el Rey de Na-J 
varra Don Sancho , por haber sido arrojado 
por traydores desde lo alto de una roca 3 es-
tando en caza } quedaron los Navarros divi-
didos en parcialidades, para elegir nuevo 
R e y , por hallarse incapaces de reynar dos 
niños que habia dexado. Unos llamaron al 
Rey Don Sancho de A r a g ó n á la corona , y 
otros á Don Alfonso V I de L e ó n j y estos fue-
ron los Riojanos y Vizcainos, á quienes así 
lo habia aconsejado el Infante D o n Ramiro, 
hermano del difunto Rey despeñado. Apro-, 
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vecharonse de esta coyuntura ambos prunos, 
y así entrando cada Rey por sus fronteras, 
o c u p ó aquel a Pamplona , donde fué jurado-, 
y esre á Naxera y Vizcaya, donde confirmo 
sus fueros y privilegios, quedando desde este 
tiempo incorporadas estas tierras á la corona 
de Castilla y L e ó n . 
E n el año de 10y 9 el Papa Gregorio VII 
envió á su Legado Cardenal Ricardo de San 
V í c t o r para componer varios desarreglos en-
tre algunos Monges, y separar del consorcio 
del Rey á una parienta de su esposa , ya di-
funta en el año de 1078 , y se cree que esta 
era D o ñ a Ximena M u ñ o z ó N u ñ e z d e que 
resultó , que en el año siguiente se casase el 
Rey con D o ñ a Constanza, hija de Roberto I, 
Duque de Borgoña , y de Hermengarda su es-
posa. Por este tiempo habia ya muerto A l* 
m a m ó n Rey de To ledo , y aunque su primo-
g é n i t o Isén habia heredado el trono , le duró 
pocos dias, perdiéndole con su temprana 
muerte. Como habia jurado el Rey Don A l -
fonso á Almamon , quando estuvo en T o -
ledo , no tomar contra él las armas, durante 
su vida, y en su muerte le habia recomen-. 
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dado este á su hijo pr imogéni to Isén^ cum-
plió hasta esta ocasión su fe y palabra : pe-
ro habiéndole venido mensageros de los M o -
ros Toledanos á decirle que su Rey Hyaya, 
hijo segundo de Almamon, los trataba mal, 
ó descuidaba de su gobierno, y que desea-
rian su escarmiento, castigando ó rindiendo 
la c i u d a d p e n s ó ser esta la ocasión de cum-
plir los deseos que en otro tiempo había 
concebido en su c o r a z ó n , de conquistar á 
Toledo. Sabia muy bien hasta que punto era 
inexpugnable pero no ignoraba que el va-
lor y la constancia la rendirla, en un tiem-
po principalmente en que hallaba discordes 
á los Toledanos, y aun molestados con p i -
llages y extorsiones de la parte de los M o ^ 
ros de Sevilla , gobernados entonces por Be-
naber. Para asegurar mas tan ardua empre-
sa fué primeramente debilitando al Moro las 
fuerzas, tomándo le varias plazas, y talándole va-
rias tierras. En dos jornadas que e m p r e h e n d i ó 
en los años d e i o S z y S j conquis tó á Escalona, 
Talavera, Maqueda y Santa Olalla : y en otra 
de 1084 rindió á Talamanca , Uceda, Ma-
d r i d , H i t a , Guadalajara y otros Pueblos. E l 
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Rey Moro de Zaragoza , v iéndole tan cerca, 
creyó que peligraban la tierras sujetas á su 
mando. Para librarse de este temor, acordó 
con Aben Falax , Alcayde Moro del castillo 
de Rueda , cerca de Zaragoza , que enviase 
á decir á Don Alfonso estar disgustado con 
su R e y , y que tendria el honor de entre-
garle el castillo, y estar á su servicio , si él 
mismo iba á ocuparlo en persona. H í z o l o así 
el Moro con el mayor secreto y disimulo 3 y 
con su fingida noticia partió Don Alfonso de 
buena fe con su gente , en cuya comitiva lle-
vaba caballeros muy principales, y á los In^ 
fantes de Navarra Don Ramiro, que desde 
la entrega de Naxera seguia su corte , y a 
Don Sancho, hijo de Don Sancho de Peña^-
len , Rey de A r a g ó n . L legó al castillo el Rey^ 
y habiendo observado que no salia el Moro 
á recibirle , t entó su voluntad , pidiéndole 
cumpliese su oferta. E l Moro le envió a de-
cir , que entrase en la fortaleza: rezelóse mas 
Don Alfonso, y solo env ió á tomar la pose-
sión á los dos referidos Infantes, y á los C o n -
des D o n Gonzalo Salvadores ^ y Don Ñ u ñ o 
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de Lara j todos los quales murieron ¡nfelíz-
menre á manos de aquel traydor. Quiso el 
Rey vengar la injuria i pero contemplando 
inconquistable por entonces el castillo vol-
vió á las fronteras de Toledo á proseguir la 
empresa medicada. 
En el año de 108 5 junto el Rey nume-
rosas huestes de todos sus Reynos , y bien 
equipado de lo necesario , pasó á poner sitio 
á Toledo. Túvola cercada bastante tiempo, 
sin dexar entrar víveres , único medio de ren-
dirla : y viéndose el Moro en tan triste si-í 
tuacion 0 llamó a capitulaciones. Estas fueron, 
que el Rey Hyaya saliese libre á vivir donde 
quisiera en los estados que le quedaban en 
Valencia j que se diese la misma seguridad á 
los vecinos Moros que quisiesen irse, y que 
los que por su voluntad quisiesen quedarse, 
poseyesen sus bienes pacíficamente , y en 
sus litigios fuesen juzgados por jueces de 
ellos, según sus fueros, sin mas carga que el 
acostumbrado tributo que antes daban á sus 
Reyes. Convenidos en estos capítulos princi-
pales , salió Hyaya de Toledo, y entró el 
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Rey Don Alfonso con su exerciüo lleno 
de contento y de satisfacción á veince y 
cinco de Mayo del mismo año . 
Ocupada esta ciudad , halló el Rey mu-
chos Christianos que se habian mantenido 
hasta allí desde la invasión mahometana , su-
jetos á los Reyes Moros 3 pero libres en su 
rel igión y haciendas , los quales se llamaban. 
Muzárabes. Dióles buenos fueros, y dispuso 
que se poblara, concediendo muchos privi-
legios á los pobladores, y dedicó su cuida-
do en poner Arzobispo para el buen gobier-
no de las cosas eclesiásticas , que tuviese 
prendas merecedoras de tan alto ministerio-, 
pero interrumpió esta determinación la noticia 
que tuvo de que los Moros de Badajoz, unidos 
con los de Sevilla , movian las armas contra 
los Christianos 3 por lo qual se vio precisado á 
juntar gente para salirles al encuentro , di-
rigiéndose hacia Badajoz. L l e g ó á Coria 
sin obstáculo , y se apoderó de aquella plaza*, 
pero avistándose después los e x é r c i t o s , se dio 
una batalla , en que hubo de ceder D. Alfonso 
a l mayor numero, y se retiró á Toledo. 
Aa 
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Vuelto á la ciudad , y habiéndose jun-
tado muchos Prelados del rey no , eligió de 
c o m ú n acuerdo por Arzobispo de aquella igle-
sia al Abad de Sahagun Don Bernardo , y la 
doró de muchos lugares y copiosas rencas, 
para manucencion de los ministros del Altar 
y el culto divino. En el año de 1087 fué 
consagrada la iglesia mayor que antes era 
mezquita. D í c e s e , que uno de los pactos del 
Moro Hyaya fué que se conservase esta re-
liquia mahometana j pero que el Arzobispo 
Don Bernardo , estando el Rey ausente la ocu-
p ó una noche con violencia , y la consagró 
privadamente ; que se itritó el Rey por esta 
acción i y que algunos de los mismos Moros 
pidieron se aplacase, por evitar mayor mal. 
Gocen en horabuena el crédito de esta hazaña 
los historiadores que la cuentan. Desde enton-
ces D . Alfonso aplicó todo su cuidado en re-
poblar las ciudades y villas desamparadas ó 
destruidas en Castilla y la raya de Aragón. 
Puso al cargo del Conde Don R a m ó n de 
B o r g o ñ a , deudo de D o ñ a Constanza, esposa 
del R e y , la mayor parte de esta empresa. 
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E l Arzobispo Don Bernardo hizo venir de 
Francia muchos monges de conocida virtud 
y acreditada literatura , para que estuviesen 
bien servidas las iglesias. Iba tomando cuer-
po en España la mutac ión de disciplina , y 
otras costumbres : celebrándose concilio en 
L e ó n , á que asistió como Legado del Papa el 
Cardenal Raynerio en el año de 1091 , con 
motivo de la deposición del Obispo de Iría 
D o n Diego Pelaez, á quien el Rey tenia pre-
so: se estableció entre otras cosas, que se uni-
formasen los ritos eclesiásticos á lo que enseña-
ba San Isidoro , esto es, conforme á la iglesia 
Romana: y que desde allí adelante se dexase 
de escribir la letra Gótica , y se substituyese la 
Francesa. Muerta la Reyna D o ñ a Constanza, 
que fué sepultada en el Monasterio de Saha-
gun junto al sepulcro de la anterior Reyna y 
esposa del Rey en el año de 109 3 , ce lebró 
matrimonio con D o ñ a Berta ó Huberra , tam-
b i é n de la casa de B o r g o ñ a , y como quieren 
otros, de Toscana. A l Conde de Borgoña Don 
R a m ó n dio por esposa á su hija D o ñ a Urraca, 
habida en la Reyna D o ñ a Constanza. Asimis-
mo casó otra hija natural, llamada D o ñ a Tc-f 
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resa 3 habida en D o ñ a Xlmena M u ñ o z ) y Ia 
dio por esposa á Don Enrique , Conde de Lo-
rena , y deudo del Conde Don R a m ó n . En 
los tiempos intermedios no cesaban las ar-
mas de Don Alfonso , conquistando por una 
parte á Valencia, con los esfuerzos de Don R o -
drigo Diaz de Vivar , que por sus nobles he-
chos en batallas contra Moros , fué apellidado 
el 0^ Campeador •> y por otra entrándose el 
Rey en persona en Portugal, en donde gano 
á Coimbra , Samaren , Sintria y Lisboa : cuyas 
tierras dio en dote á su hija natural D o ñ a T e -
resa , erigiéndolas en Condado > y s e g ú n 
pretenden los Portugueses 3 sin sujeción ni 
dependiencia de los dominios de Castilla y 
L e ó n . A l siguiente año de haber fallecido la 
Reyna D o ñ a Berta, que fué en el de 109 y 3 y 
sepultada en el monasterio de Sahagun. con 
las antecedentes Reynas, se casó el Rey con 
D o ñ a Isabel, la qual, dicen algunos ^ que fué 
la Mora Zayda 3 hija de Ben Abec 3 Rxy de 
Sevilla / que se hizo Christiana , y l levó en 
dote muchos lugares , y la alianza de su 
padre i cosa que c o s t ó mucho á ambos Re-
yes, pues indignados algunos de bs vasallos 
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de Ben Abet , se rebelaron , y llamaron á J u -
cef Aben Texúf in de Africa , del linage de 
los Almorávides , á quienes se rindieron, en-
tregando el reyno y la libertad de su Se-
ñor , Quíso le defender Don Alfonso j y por 
mas esfuerzos que hizo , no le pudo restituir 
á su reyno 3 padeciendo mucho descalabro 
su exército en la batalla de Rueda v de don-
de se retiro con pérdida de mucha gente : y 
aunque salió el mismo Don Alfonso en per-' 
sona á escarmentarle en otra jornada ^ ev i tó 
Jucef el golpe , pasando á Marruecos á reha-
cerse de nuevas tropas j dexándo bien guar-
necidas las plazas , y enviando desde allí un 
numeroso exército baxo la conducta del C a -
p i tán Almohait Hyaya: en cuya ocasión se vio 
la ciudad de Toledo en gran peligro de ser ' 
í e n d i d a , sino hubiera resistido tan valerosa-
mente su guarnic ión , que o b l i g ó al Moro 
á levantar el sitio y retirarse. 
Muerto el Cid en el año de i o9^ per-
dió á Valencia el Rey Don Alfonso, después 
de muchos asaltos j y á pesar de los refuer-
zos que enviaba contra los A l m o r á v i d e s , si-
guieron estos sus acometimientos y corre-. 
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rías , de las quales sacaban siempre algunas 
ventajas. E l Rey tenia muchos cuidados á 
que atender , ya en reforzar las plazas) ya 
en repoblar las villas y lugares reconquis-
tados, ya en darles leyes y fueros, ya en 
proveer á las Iglesias de ministros. Murió 
su esposa D o ñ a Isabel en 1103 , que fué 
sepultada con las otras Rey ñas en el mo-
nasterio de Sahagun # y celebro en el año 
siguiente matrimonio con otra D o ñ a Isabel, 
cuyo linage está en duda entre los histo-
riadores. Los Almorávides proseguian sus 
hostilidades con pérdida nuestra : pero la 
mas sensible fué la del año de 1108 en 
la batalla de Uclés y en donde los Moros 
sorprehendiéron al Infante Don Sancho, hijo 
de la Zayda , á quien habia enviado para 
representar su persona al cuidado de su. 
A y o el Conde D o n García de Gabra, quien 
cubriéndole con su rodela , y defendiéndole 
con su espada , perdió juntamente con él la 
ñ En las escrituras desde el año de 10P5 ] hasta el 
de 1107 , firma la Rey na con nombre de Isabel , sin 
distinción de si fué Mora ó Francesa. Algunos historia-
dores hacen dos Rey ñas Isabeles , otros una concubina, 
y-otra legítima y todo: está confuso. 
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vida , no pudiendo resistir a la mulcicud y 
saña de los Mahometanos. 
El Rey se hallaba achacoso de sus ma-
les ^ y viudo de la Reyna Doña Isabel ^ que 
murió en el año de 1107 5 no tenia la su-
cesión varonil, que siempre habia apetecido; 
y en el siguiente año se casó con Doña Bea-
triz , de familia extrangera ^ pero no ave-
riguada por los historiadores : no ha-
biéndole dado esta hijos'en el año de 110^, 
y hallándose cercano á la muerte , prometió 
en matrimonio al Rey de Aragón Don A l -
fonso á su hija Doña Urraca, viuda ya del 
Conde Don Ramón , que habia muerto en 
dí año de 1108. Dexó dispuesto que el In-
fante Don Alonso, hijo de este y nieto suyo, 
quedase siempre Conde y Señor de Galicia? y 
que Doña Urraca su madre heredara los rey-
nos de Castilla , León y Asturias *, y si esta no 
tuviese sucesión del Rey de Aragón , here-
dase en su muerte el referido infante Don 
Alonso. A poco tiempo se agravó su habitual 
enfermedad_,y hechas las diligencias de Christia-
n o , murió á 30 de Junio de la Era de 1 147. 
año de Christo 110^ , a los 7^ de su 
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edad, y 43 y medio de su rey nado, y fué 
llevado á sepultar al monasterio de Sahagun 
con sus anteriores esposas. La Rey na Doña 
Beatriz , que le sobrevivió , se volvió a su 
patria. 
E l Rey D. García que habia muerto en la 
prisión en el año de 1091 , fue sepultado en la 
Iglesia de San Isidoro de León , donde tam-
bién fueron colocadas las dos Infintas her-
manas Doña Urraca y Doña Elvira , que mu-
rieron en el año de 11 o 1. 
Ademas de las hijas que resultan en el 
contexto, tuvo en Doña Isabel á Doña San-
cha que casó con el Conde Don Rodrigo 3 y 
á Doña Elvira 3 que fué esposa de Roger 3 Du-
que de Sicilia. 
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ona Urraca , hija de Don Alfonso VI , y 
viuda del Conde Don Ramón de Borgoña, 
entró á reynar inmediaramcnre en el mis-
mo año de i i o p ; el Rey de Aragón Don 
Alfonso I ^ que se llamó el 'Batallador , se 
mostró desde luego pretendiente á los rey-
nos de León y Castilla , ó bien porque es-
tuviesen ya efectuados los desposorios con la 
Reyna viuda , ó bien porque entónces los 
apresurase (como parece de lo que dice el 
Obispo de Tuy Don Lucas ) á instancias de 
la Reyna , aconsejada de Don Enrique, Con-
de de Portugal : en fin 3 vino el Rey de 
Aragón con un poderoso exército 3 tomó la 
mano de Doña Urraca 5 y el cetro de León 
y Castilla sin resistencia. N o fué a gusto de 
todos este casamiento y y desde luego se encen-
dieron disensiones y partidos *, enere los qua-; 
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les sobresalieron los Gallegos , que aspiraban 
á que algún dia reynase , sin obstáculo , el 
que era entonces niño de tres años de edad 
y jurado Conde y Señor de Galicia Don 
Alfonso, hijo de Doña Urraca y el Conde 
Don Ramón. E l Rey de Aragón previo des-
de luego las malas resultas de estas desave-
nencias , y intitulándose Emperador de Cas-
tilla y de roda España , procuró que las 
principales plazas estuviesen mandadas y guar-
necidas de tropas y gente Aragonesa, ó de 
aquellos Castellanos que eran sus afectos. 
Dícese , que luego que dexó todas estas 
cosas dispuestas , se volvió á Aragón , lleván-
dose consigo á su esposa para prevenir la 
conquista de Zaragoza } que la Reyna se ar-
repintió bien pronto de su matrimonio , ó 
por los disturbios que acaecieron , ó por de-
fender que era nulo el matrimonio, por ser 
primos carnales , y que empezó á manifes-
tarse descontenta del Rey | que viendo este 
sus desvíos , y su altiva condición , la en-
cerró en la fortaleza de Castellar y de donde 
algunos Leoneses y partidarios suyos la sa-
caron furtivamente , y se la traxéron á León, 
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o como quieren otros , que el mismo Rey 
de Aragón la presentó en Soria , repudián-
dola publicamente. Lo cierto es, que resulto 
una formal separación , y una sangrienta 
guerra 3 entre la Reyna Doña Urraca y el 
Rey Don Alfonso , de Aragoneses y Navar-
ros , contra Leoneses , Castellanos, Asturia-
nos y Gallegos. 
La Reyna Doña Urraca era asistida en 
sus consejos y resoluciones de los Condes 
Don Gómez Salvadores, y Don Pedro Gon-
zález de Lara a con cuyo acuerdo hizo to-
mar las armas á los que eran de su devo-
ción , y mandó á los Alcaydes de las forta-
lezas , puestos por el Aragonés, estuviesen a 
sus órdenes , lo que consiguió de muchos de 
ellos , resistiéndose otros, que seguian el par-
tido del Rey de Aragón. Este vino con sus 
tropas á Toledo, y ocupó aquella ciudad en 
a 8 de Mayo del año de Christo m i . De 
allí se dirigió hacia el reyno de León con 
el mismo intento *, pero saliendo al opósito 
las huestes de la Reyna, se encontraron am-
bos exércitos junto á Sepulveda , en un lugar 
llamado Camp de Espina 3 en donde crabán-
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dose una batalla , se decidió la suerte á fa-
vor del Rey de Aragón , quedando muerto 
en el campo el General de los Leoneses Don 
Gómez Salvadores , y sus huestes precisadas 
á abandonar el puesto el dia z 6 de Octu-
bre del mismo año. 
Viéndose la Reyna en semejante conflic-
to , acudió á los medios que le parecieron 
mas oportunos. Los Grandes de su parciali-
dad acordaron con ella levantar por Rey á 
su hijo Don Alfonso 3 de edad entonces de 
seis años. E l tierno niño se hallaba en po-
der de Pedro Arias , que con su hermano 
Arias Pérez , y otros Gallegos principales se 
lo habian quitado á sus ayos el Conde Don 
Pedro Frolaz de Traba ) y Doña Mayor su 
esposa. Estos, auxiliados del Obispo de San-
tiago Don Diego Gelmirez y concertaron con 
los Arias llevarle á la iglesia del Santo Após-
tol 5 y allí fué aclamado y ungido Rey de 
León y Castilla á principios del año de 1112 . 
Animados con la presencia del niño corona-
do y levantaron la gente que pudieron , y 
partieron con un buen excrciro á León á la 
defensa. Noticioso el Rey de Aragón de Üt 
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coronación del Infante , juntó muchas tro-
pas Navarras , Aragonesas y Castellanas de 
su facción , y les salió al encuentro en Via-
dangos , en donde presentándose de una y 
otra parte la batalla y fueron segunda vez 
derrotados los Gallegos , y hubiera caido en 
manos del enemigo el nuevo Rey y si el Obis-
po Don Diego Gelmirez , libertándole de 
enmedio de las huestes , no hubiera huido 
con él , hasta asegurarle en el castillo de 
Orcilion, donde estaba su madre, y desde don-
de se retiraron á Santiago para consultar los 
medios de reparar tantos daños. 
La Rey na pidió auxilio á Don Enrique, 
Conde de Portugal y y con él} y las tropas 
que pudo rehacer entre los Leoneses 3 Astu-
rianos y Gallegos , y algunos fíeles Castella-
nos , se dirigiéron al socorro de Asrorga, 
que estaba sitiada por el exército Aragonés. 
Desmayáron los contrarios j faltáron al Rey 
de Aragón muchos Castellanos ? habiánsele 
agotado los recursos para pagar la tropa 5 ya 
no tenia iglesias donde echar mano de sus 
bienes •, hasta el tesoro de la iglesia de San 
Isidoro habla sido expilado para la exorbitan-
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te paga que le coscaban los estipendios y re-
galos que hacia á los Castellanos y Navarros; 
y viendo que los de la parte del nuevo Rey 
iban aumentando el numero y el esfuerzo, 
levantó el sitio , y se retiró á Carrion. Si-
guieron el alcance los Leoneses , y demás 
aliados: el Rey de Aragón fué desamparado, 
enteramente de los Castellanos, y eligió el 
medio de volverse á su Reyno , con la nota 
de fiero, impío; y meditando siempre volver 
k la conquista y á la venganza. 
Enmedio de tantas revoluciones no se 
estaban quietos los Moros; pues viendo A l i 
Juceph, Rey de Marruecos y á los Christia-
nos distraídos por una parce en mutuas dis-
cordias , y oprimidos por otra del exército 
Aragonés , aprovechándose de la oportuni-
dad , juntó sus Almorávides, y vino á poner 
sitio á Toledo ; pero defendiéndola Alvar 
Fañez valerosamente, le hizo levantar el ase-
dio ; y el Moro en despique hizo varias cor-
rerías por las cercanías de Madrid , y se reti-
ró , saqueando á Talavera de la Reyna. El 
General Amazaldi hizo después igual tentati-
va , y siendo rechazado por Rodrigo Nuñez, 
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Adelantado de Toledo , en la retirada hizo 
en los contornos muchos estragos j repitié-
ronse las invasiones por los Generales Moros 
Acridelia y Aben haret, siendo la nueva ciu-
dad conquistada el blanco de sus tiros,como 
mas distante del socorro de los demás Espa-
ñoles , entretenidos en las civiles guerras j pero 
volvian siempre escarmentados. 
Retirado el Rey de Aragón á sus domi-
nios j para cortarle toda esperanza , se junta-
ron Cortes en Castilla y León , y se declaró 
nulo el matrimonio de la Reyna i pero se 
encendieron nuevas altercaciones entre el hijo 
y la madre , alternándose estas , según apo-
yaban sus intentos los partidarios de uno y 
otro. E l nuevo Rev Don Alfonso entró en 
Toledo en z 6 de Noviembre de 1117 , y 
siendo reconocido por su legítimo Soberano, 
la ciudad recibió de su mano muchos fueros 
y privilegios. En el año siguiente dio el Se-
ñorío de Alcalá al Arzobispo de Toledo Don 
Bernardo , que la conquistó de los Moros. 
En el año de 1119 nuestro Rey Don A l -
fonso desalojó de algunas fortalezas á los 
Aragoneses ^ que aun persistian m favor de 
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su Rey , y le ganó á Soria. Los partidos 
llegaron al extremo de que Doña Urraca se 
titulase Reyna de León y Castilla , y el hijo 
Rey de Toledo y Extremadura, lo cjual duró 
por espacio de quacro años i pues en el de 
11 2 2 tomó el joven Rey el título principal, 
reynando con él su madre, hasta que murió 
en tierra de Campos, á ocho de Marzo , era 
de 11 Ó4. 3 año de Christo de 11 , y fué 
llevada á sepultarse en la iglesia de San ISH 
doro de León. 
En el espacio de 1 ^ años que sobrevivió 
esta Reyna á su padre tuvo freqüentes oca-
siones y duros lances en que manifestar ó su 
paciencia ó su valor. Traida en bandos por 
sus propios vasallos ? casada y separada del Rey 
de Aragón , ó por nulidad de matrimonio, 
ó por odio del marido 5 á veces madre tier-» 
n a , á veces enemiga de su propio hijo > des-
amparada 3 ó auxiliada de sus parientes, acu-
sada de inconstante y de liviana , efectos to-
dos de civiles discordias , alimentadas por el 
capricho ó el interés , fuéron los frutos y 
premios que le acarreó el cetro» La historia 
compostelana refiere menudencias y debates 
Y DON ALFONSO L 2 3 3 
casi Increíbles j el Arzobispo Don Rodrigo no 
se muestra á su favor \ pero todos pintan sus 
contratiempos y persecuciones. Cárganla de 
injustos amores con los Condes Don Gó-
mez Salvadores, y Don Pedro González de 
Lara , los mas fieles vasallos y consejeros que 
tuvo , y de los quales uno perdió la vida 
honoríficamente en batalla por ser constan-
te en su servicio. Es verdad que de la Re y na 
y el Conde Don Pedro resultan dos hijos, 
llamados Don Fernán Pérez Hurtado , y Doña 
Elvira pero no consta que no fuesen de 
matrimonio legít imo, á lo menos secreto ó 
clandestino , nada extraño en aquellos tierna 
pos, y acaso excusable en las circunstancias. 
Lo único que á esto se opone es y que Don 
Pedro González de Lara fué clisado con 
Doña Eva s pero ignorándose también si esto 
fué al mismo tiempo ó después ) puede atri-
buirse á que con la esperanza de hacer pu-
blico el matrimonio , admitió de buena fe 
la Re y na un esposo de futuro , que luego 
no pudo serlo 3 ó por la oposición de los 
partidos , ó por la mutación del estado d^ 
las cosas. 
Ce 
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A i .L segundo día de la muerte de Dona 
Urraca, fué inmediatamente su hijo Don A l ^ 
fonso á ocupar á León. La mayor parte de 
los Grandes del reyno le aclamaron , resis-
tiéndose algunos, ó por particulares intere-
ses , ó por ser sus desafectos s pero á unos 
con la industria, y a otros con la fuerza a 
todos reduxo en breve baxo de su obedien-
cia. Entre los que se habian resistido eran 
los que aun tenian varias plazas en Castilla, por 
mandado del Rey de Aragón y viendo este 
que le habian desamparado los mas , junto 
su exército para venir a recobrar las plazas 
entregadas. N o se descuidó el Rey Don A l -
fonso de L e ó n , que juntando sus tropas, y 
dirigiendo la marcha hacia la frontera , se 
llegaron á encontrar ambos exércitos junto 
á Támara j pero en lugar de darse una re-
ñida batalla, resultó que se retiraron unos y 
otros á sus dominios , ofreciendo el Arago-
nés entregar lo restante dentro del término 
de quarenta dias. Entre tanto que esta pa-t 
Ce 2» 
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saba , la Condesa de Portugal Doña Teresa, 
su tía , se le eneró en Galicia , ocupándole 
algunos lugares hasta Tuy pero el Rey, 
juncando algunos Gallegos , la hizo retirar, 
obligándola á contratar paces. 
Sosegadas ya todas las cosas , trató de 
celebrar matrimonio con Doña Berenguela, 
hija del Conde de Barcelona Don Beren-
guer III , y de Doña Dulce , Condesa de 
Provenza, y lo efectuó en el año de Chris-
to 112 8 , en cuyo tiempo Don Alfonso En-
riquez , hijo del Conde Don Enrique de 
Portugal , ya difunto, y de la Condesa Doña 
Teresa, se alzó con el mando , y le aclama-
ron por primer Rey de Portugal. 
La licencia desenfrenada de las guerras 
pasadas y habia estragado mucho las costum-* 
bres y la disciplina y exenciones de las igle-
sias y para su reforma se celebró en Palen-
cia un concilio, á que asistieron el Arzobis-
po de Toledo Don Raymundo, el de San-
tiago f que ya lo era por concesión del Papa 
Calisto II) Don Diego Gelmirez , y otros 
Obispos y Prelados, año de 1 1 2 ^ . Y quan-
do el Rey Don Alfonso creía descansar po^ 
DOM ALFONSO Vi l . 2 3 7 
mucho tiempo de los disturbios pasados ) el 
Rey de Aragón y no pudiendo apagar en su 
corazón el fuego de la antigua discordia, 
juntó su exército y y se adelantó hasta M e -
dinaceli y Morón 3 pretendiendo ocupar 
aquellas fortalezas : fué al socorro nuestro 
Rey , y el Aragonés se retiró á Almazan, 
haciéndose fuerte en aquella plaza j pero por 
consejo de Don Pedro , Obispo de Pamplo-
na , desistió de sus intentos j y se volvió á su 
reyno. El Rey de Castilla ocupó á Castro-
xeriz , y recobró los castillos de Ferraría, 
Cástrelo y otros. Los Moros por otra parte 
hacían muchos daños en las fronteras, y al-
gunos otros lugares del reyno de Toledo, 
sacando pocas ventajas los Christianos en su 
resistencia , hasta que el Conde Don Rodri-
go González tomó la demanda , y con tan 
gran General castigó el Rey repetidas veces 
en el Andalucía los estragos que había he-
cho Texúfín en Castilla. El nuevo Rey de 
Portugal acometía los confínes de Galicia-, 
peo le hiciéron huir con sus huestes los 
Condes Don Fernando Pérez , y Don Ro-
drigo Velazquez , y repitiendo las hosdlida-
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des, fué ahuyentado por el mismo Rey ; de 
manera que se vio precisado á mudar de 
intento. 
Seis años duraron estas inquietudes. El ano 
de 11 34. es memorable por la desgracia que 
padeció el exército Aragónes en Fraga , que 
fué desbaratado por el de los Moros , con-
ducidos por el fiero Aben Gama ) en donde 
pereció mucha gente 3 y muclw Caballeros 
principales 3 la flor de Aragón i hasta el mis-
mo Rey , que habia salido glorioso de mu-
chas conquistas ( especialmente de la de Za-
ragoza , ganada en 111 8 ) tuvo que huir á 
uña de caballo , y acogiéndose al monasterio 
de San Juan de la Peña, murió de allí á po-
cos dias. Muerto sin hijos Don Alfonso el 
Batallador , se desuniéron los Navarros de los 
Aragoneses, y cada uno procuró elegirse Rey. 
!Los de Aragón coronaron á un hermano suyo, 
llamado Ramiro , que estaba Monge profeso 
en el monasterio de San Ponce de Torneras, 
y casó con Doña Inés, hermana de Guiller-
mo , ultimo Duque de Aquitania. Los de 
Navarra cligiérón por su Rey á Don (Sarca 
Ramirez, nieto del Rey Don García de Na-
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xera. Con esta novedad se armó el Rey de 
León Don Alfonso, y se encamino por Na-
xera , Calahorra y Tarazona á Zaragoza: to-
das estas ciudades le juraron vasallage , y de-
xándolas á su devoción , y aseguradas de su 
favor contra los Mahometanos se volvió á 
León , donde en el año siguiente juntó Cor-
tes , y se hizo coronar y apellidar Emperador, 
asistiendo á esta ceremonia el Rey Don Gar-
cía de Navarra , el Arzobispo de Toledo Don 
Raymundo y y otros muchos Prelados y Gran-
des , en compañía de Doña Berenguela su es-
posa , y de Doña Sancha , su hermana 3 á 
quien habia hecho llamar Rey na , desde la 
muerte de su madre Doña Urraca. El Rey 
arregló también en estas Cortes varios pun-
tos de gobierno y población , y mandó á los 
Adelantados de las fronteras , hiciesen todos 
los años una jornada contra los Moros. 
. N o pudo executarse tan pronto esta u l -
tima disposición , por tener que atender á 
otros cuidados de los Príncipes Christianos de 
Aragón y Portugal. Los Aragoneses y Navar-
ros , pretendian unos á otros quitarse el i m -
perio ? Don García de Navarra extendía sus 
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miras hasra las tierras de Cast i l laque se ha-
bian anteriormente entregado al Rey Don 
Alfonso de León v pero armando este sus 
tropas, las sujetó bien pronto. No tuvo tan-
ta felicidad, al principio , en las expediciones 
que hicieron los Gallegos contra los Portu-
gueses , que se apoderaron de Tuy , y varias 
tierras de la Limia , á pesar de su valerosa re-
sistencia pero juntando el Rey numeroso 
exército , obligó al Portugués á restituir lo 
usurpado , y á contratar paces. 
Desembarazado ya el Emperador Don 
Alfonso de León de los domésticos estorbos, de^  
dicó sus cuidados contra los Moros , á los que 
por espacio de quatro años molestó mucho, 
ya asistiendo por sí mismo á las jornadas, ya 
por medio del valeroso Alcayde de .Toledo 
Don Rodrigo ^Fernandez , que Jiizo en sus 
tierras muchas correrías y estragos. Por est©; 
mismo tiempo habia Don Ramiro de Ara^ 
o-on renunciado la Corona en Don Ramón 
Conde de Barcelona;, y siguiendo las discor-
dias entre Aragoneses y Navarros, se intere-
só de nuevo el Emperador Don Alfonso en 
defensa del Conde, como que era su cuna-. 
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do y juntando sus tropas , y partiendo contra 
el Navarro : hubo sus debates , se rindieron 
varias plazas i pero el Rey Don García pidió 
partido, del qual resultó celebrarse esponsa-
les de futuro de Doña Blanca 3 hija de este, 
con Don Sancho y hijo del Emperador Don 
Alfonso. Otros quatro años siguió el Empe-
rador molestando á los Moros , en cuyas fre-
qüentes batallas les hizo muchos daños y y 
les ganó á Coria 3 el castillo de Oreja y el de 
Mora , y volviendo á tomar á su cargo la 
defensa del Conde Don Ramón de Barcelo-
na , inquietado por el Rey Don García de 
Navarra 3 viudo ya de Doña Margarita y ajus-
tó paces, y las bodas de este con Doña Urra-
ca , hija del mismo Emperador y habida en 
Doña Gontroda , nobilísima Señora Asturiana. 
Amedrentados los Moros de tantos estra-
gos como habían recibido de los Christianos, 
se dividieron en bandos contra ellos mismos, 
así en España , como en Africa , en cuyas dis-
cordias murieron algunos Xefes de los Almo-
rávides , entre ellos Texúíin , Rey de Marrue-
cos , á cuya obediencia estaban. Aprovechan-; 
dose los Príncipes Christianos de estas opoc-: 
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tunidades se armaron contra ellos, y habien-
do ganado Don Alfonso Emperador á Cala-
trava , solicitó auxilios de los Navarros y Ara-
goneses para ir por tierra contra Almería 
mientras venían a atacarlos por mar los baxe-
les y tripulación , que habia pedido á los Ge-
noveses 3 á los de Pisa al Duque de Monrpe-
11er , y al Conde Don Ramón de Barcelona. 
Dispuestas las tropas de nuestro Emperador j y 
unidas las auxiliares baxo la conducta de va-
lientes Capitanes , entraron en el Andalucía 
por las cercanías de Andújar y y rindiendo el 
castillo de Baños, á Cazlona y Baeza , llegó á 
poner sitio á Almería , al mismo tiempo que 
por mar la cercaba la armada de los con-
vocados á la empresa. Duró quatro meses el 
asedio \ pero al fin la entraron á fuerza en 17 
de Octubre del ano de Christo de 1*47. Se 
hizo mucha mortandad , cogieron muchos pri-
sioneros 3 apoderóse el Emperador de muchas 
riquezas y despojos con que envió bien regala^ 
dos á los Príncipes Chnstianos , que habían 
contribuido con su valor é industria. 
El Rey de Portugal Don Alfonso , que 
hubia siio combatido muchas veces por ios 
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Moros fronterizos , se aprovechó igualmente 
de la ocasión del sitio de Almería , y los aco-
metió al mismo tiempo en Lisboa 5 hiciéron-
se fuertes en ella los Moros *, no desalentaban 
por eso los Portugueses , y valiéndose del au-
xilio de un comboy de Ingleses, Flamencos y 
Franceses, que yendo á las Cruzadas de la Tier-
ra Santa , hibian aportado á la ria del Tajo, 
obligados de los contratiempos del mar , unie-
ron todos sus armas , y rindieron á Lisboa, re-
cuperando después á Sintra , Almada, Pálmela 
y otros Lugares. E l Príncipe Don Ramón} con 
la oportunidad de la armada que habia asisti-
do á Almería , emprendió á la vuelta la con-
quista de Tortosa , que ganó después de fre-
qüentes y reñidos combates, y en premio del 
esfuerzo de los auxiliadores , dió una parte de 
la ciudad á los Genoveses , otra á Don Guillen 
de Moneada, y otra se resesvó para sí, de suer-
te que en este tiempo hicieron los Príncipes 
Christianos hazañas propias de su valor , y del 
zelo de la Religión que les animaba. 
Muerta la Emperatriz Doña Berenguela á 
3 de Febrero de 114.9 , que fué sepultada en 
la iglesia del Apóstol Santiago 3 empezaron á 
D d z 
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firmar con título de Reyes los dos hijos Don 
Sancho, y Don Fernando, que le dexó al Euv 
perador Don Alfonso, y aun se dice que desde 
entonces quedaron por Soberanos Don Sancho 
de Cascilla, y Don Fernando de León , titulan-^ 
dose solo de Toledo el Emperador Don Alfoi> 
so. En el año siguiente , en que murió en Na-
varra el Rey Don García , entró por sucesor 
en el rey no su hijo mayor Don Sancho, y vino 
á Naxera con su hermana Doña Blanca para 
efectuar las bodas contratadas de ante mano 
con Don Sancho, hijo del Emperador, lo que 
se executó con mucha pompa y regocijo. La 
viuda del Rey Don García Doña Urraca , que 
habia también venido, se quedó en tierras que 
le dió el Emperador su padre en Asturias , y 
por eso fué llamada Urraca la Asturiana. Asi-
mismo el Príncipe de Aragón , Don Ramón, 
Conde de Barcelona, efectuó su matrimonio 
con Doña Petronila , hija del difunto Ramiro 
el Monge , según este habia dexado dispuesto 
quando se retiró del mando. Dos años después 
el Emperador Don Alfonso celebró matrimo-
nio con Doña Rica ó Richilde, hija de Ladis-
lao lí de Polonia, y de Inés de Austria en Va-: 
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lladolid : después casó el Emperador sus dos 
hijas , á la primera , llamada Doña Constanza, 
con Don Luis V i l de Francia , y á la segunda, 
llamada Doña Sancha, con el nuevo Rey de 
Navarra Don Sancho VII de este nombre. 
En el intermedio de estos tiempos no de-
xaba el Emperador Don Alfonso de juntar nu-
merosas tropas y y acometer á los Moros fron-
terizos j ya dominados por Abdulmenon , ca-
beza de los Almohades 3 y vencedor de los A l -
morávides. Hizo muchos estragos y matanza 
en las tierras ejue ocupaban de Córdoba , Sevi-
lla , Jaén y Anciijar , y considerándolos ya 
quebrantados con tantas incursiones , quiso 
hechar todo el resto de sus fuerzas en el año 
de 11 5 5 5 y saliendo bien armado con lo mas 
florido de sus huestes, llegó al fin á rendir á 
Alarcos , Caracuel , Mestanza , Almodóvar, 
Baeza ) Andujar, Pedroche y Santa Eufemia, 
con que quedó triunfante , y los Moros escar-
mentados. A esta satisfacción v gloria le suce-
dió el regocijo de recibir en Toledo con gran-
de ostentación y apararo á su yerno Luis VII 
de Francia , que en compañía de Doña Cons-
tanza había venido á visitar el Santuario del 
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Sanco Apóstol Santiago , á quienes habiéndoles 
tenido magníficas fiestas y diversiones ) los des-
pidió llenos de contento, y regalados con r i -
cas preseas, con que se volvieron á Francia. E l 
amor á las novelas y ficciones, que cenian nues-
tros escritores en los obscuros tiempos anti-
guos , ó el poco discernimiento de los cuentos 
y hablillas del vulgo, les hizo adoptar como 
sospechosa, la que, sin duda , fué una sencilla ó 
devota acción en Don Luis VII , fingiendo 
que este había, dudado de la legitimidad de 
Dona Constanza de parte del Emperador y 
Doña Bsrenguela, y que vino á desengañarse 
de su falsa creencia. 
En el año de 11 5 7 , después de haber ayu-
dado el Emperador con sus tropas al Rey Moro 
de Murcia y Valencia Aben L o p , que se había 
hecho su vasallo, emprendió una jornada con-
tra los socorros que Abdulmenon habla envia-
do á los Almohades, y estando poniendo sirio 
á Guadix, le acometió una enfermedad, que le 
obligó á retirarse , dexando á su hijo Don San-
cho en su lugar j pero agravándose la enferme-
dad al llegar á la Fresneda , hechas las diligen-
cias de ChrLtiano a acabó su vida en 21 e^ 
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'Agosto de aquel año , Era de 1 1 9 5 , cuya no-
ticia hizo á su hijo levantar enteramente el ase-
dio de Guadix, y acudir á dar sepultura á su 
padre en Toledo en la capilla mayor de su 
iglesia. 
T u v o este Emperador seis hijos en la Rey-
m Doña Bcrcnguela , Don Sancho > Don Fer-
nando , que fueron Reyes , Don García y Don 
Alfonso, que murieron de corta edad , Doña 
Constanza, y Doña Sancha, llamada también 
Beacia y Beaniz , casadas con Reyes , como ya 
se ha dicho. De Doña Rica tuvo también dos 
hijos , Doña Sancha, que casó después con Don 
Alfonso II de Aragón , y Don Fernando, de 
quien se tiene poca noticia. 
De Doña Rica , que también fué llamada 
Emperatriz, se dice que casó después Cv n Don 
Ramón B^renguer, Conde de Provenza , y so-
brino del Conde Don Ramón de Barcelona , y 
en terceras nupcias con Don Ramón , Conde 
de Tolosa. 
Aunque el título de Emperador no era 
¡nuevo en España , pues le habian tomado Don 
Sancho III de Navarra, su hijo Don Fernando 
Rey de Castilla 3 Don Alfonso V I , su herma-
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no ^ y Don Alfonso II de Aragón ; no obstan-
te el de Don Alfonso Vi l fué tomado de 11^  
tcnco con grande aparato y fiestas. Este títu-
lo parece significaba entonces en España Rey 
de Reyes i esto es, que tenia Reyes por va-
sallos j lo qual se verificó mas bien en nues-
tro Don Alfonso Vi l por las alianzas y pac-
tos que hizo con testas coronadas 3 y por las 
batallas que consiguió de muchos Príncipes 
que le juraron vasallagecomo fueron los de 
Aragón y Navarra > y entre los Moros Zafa-
dola y Aben Lop. 
La Re y na Doña Sancha , hermana del 
Emperador Don Alfonso , perseveró donce-
lla toda su vida ; era de mucha autoridad 
para con su hermano , quien la consultaba 
sus resoluciones antes y después de ser ca-
sado con Doña Berenguela , de quien tam-
bién fué muy estimada. Hizo muchas l i -
mosnas a pobres , donaciones á iglesias , y 
varias fundaciones de monasterios \ y era 
particularmente devota de San Isidoro. Se 
dice que fué a visitar los Santos Lugares de 
Jerusalem i- que estuvo en Roma , y que 
volviendo por Francia 3 pidió á San Bernar-
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¿o algunos monges para fundar el monas-
terio de la Espijia. Murió dos años después 
que su hermano , y fué sepultada en la igle-
sia de San Isidoro de León. 
Por estos tiempos se hacian varias ex-
pediciones , que llamaban cruzadas) por toda 
la Chrisriandad, para ir á recobrar de los 
Turcos la ciudad de Je rusalem. Muchos Ca-
balleros particulares de España iban por síj 
pero nuestro reyno no podia dexar al ene-
migo domestico por ir á castigar al distante. Se 
babian fundado algunas órdenes militares para 
hospedar y defender á los peregrinos que 
iban á Jerusalem de los insultos de los M a -
hometanos '•> tales fueron los Templarios , los 
de San Lázaro , y los de San Juan. A este 
cxemplo en nuestra España dos Caballeros 
de Salamanca , llamados Don Suero y Don 
Gómez , que se hablan unido con un her-
mitaño , llamado Amando y pidieron permi-
so al Obispo de Salamanca Don Ordoño 
para fabricar una casa y castillo en un mon-
te , junto á la hermita de San Julián s para 
profesar allí religión , y emplearse en defen-
sa de los Christianos de su patria, contra 
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las entradas de los Moros por aquellas tier-
ras. Concedida la petición por el Obispo, 
les dio la Regla de San Benito 3 conforme 
a la observancia del Cister y y al instituto 
militar 3 y de este modo tomó principio la 
orden de San Julián del Pereyro , que des-
pués se llamó de Alcántara. 
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D O N S A N C H O III , 
R E Y D E C A S T I L L A , 
Y D O N F E R N A N D O II, 
R E Y D E L E O N . 
c 'orno antes de la muerte del Emperador 
Don Alfonso VII había hecho Reyes á sus 
hijos , dividiendo los estados , quedó Don 
Sancho III (que era el mayor) Rey de Castilla, 
y Don Fernando II Rey de León. Don Sancho 
habia enviudado el año anterior, en que fa-
lleció Doña Blanca de sobreparto de un niño, 
llamado Don Alfonso , cuyo dolor , unido al 
de la muerte de su padre , no pudo menos de 
hacerle probar su valor y constancia pero no 
le impidió que dedicase su atención al buen ré-
gimen de su rey no. Los Mahometanos amena-
zaban las nuevas tierras conquistadas de Cas-
tilla ^ y el mayor peligro recaía sobre Cala-
trava. Los Caballeros Templarios , que no 
podían defenderla , la pusieron en sus ma-
Ee 
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nos , y el Rey la dio á Raymundo , Abad 
de Fkero, y á sus Monges , de la orden del 
Cister 9 para su defensa , fundando una or-
den militar , que se llamó de Calatrava. Em-
pezaba el Príncipe de Aragón Don Ramón 
á ronovar sus pretensiones sobre quedar l i -
bre del feudo en que estaban Zaragoza, Ca-
latayud y otras tierras, cuyo dominio habia 
tenido el Emperador j y por evitar discor-
tlias, cedió el dominio , y se contentó con el 
homenage de cierras ceremonias de su perso-
na y y el auxilio de sus tropas para las empre-
sas que se ofreciesen contra los Moros. La 
muerte cortó los intentos del Rey , sucedi-
da en 31 de Agosto del año de 115 8 en 
Toledo en cuya iglesia mayor fué sepulta-
d o , junto al sepulcro del Emperador su pa-
dre. Llamóse D o n Sancho el Dtseado , ó bien 
por haber nacido a los cinco años del ma-
trimonio del Emperador con Doña Beren-
guela, ó bien por la temprana edad en que mu-
rió pues tendría poco mas de 2 z años, dexaa-
dó en los tristes corazones de sus vasallos el deseo 
de que hubiera vivido mas, para acreditar las 
grandes, esperanzas que de él habían concebido. 
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Quedó destinado para sucesor el tierno 
nlno Don Alfonso VIII 3 de edad de tres 
años j y aunque el Rey Don Sancho al tiem-
po de su muerte habia dexado dispuesto que 
fuese tutor del niño su Ayo Don Gutierre 
Fernandez de Casero , llevó tan á mal esta 
preferencia el Conde de Lara Don Manrique, 
que formando parcialidades obtuvo la tuto-
ría del tierno Rey. Encendiéronse mortales 
discordias entre los Castros y los Laras ^ que-, 
riendo estos sojuzgar á los otros, y aun qui-
tarles las tenencias y castillos de que el Rey 
Don Sancho les habia hecho merced. E l Rey 
Don Fernando II de León ^ viendo quan ade-* 
lante pasaban estos desórdenes, tomó las ar-
mas para cortar con ellas las disensiones, y 
persiguiendo á los Laras , para que entrega-
sen al niño r aseguráron á este , huyendo con 
el á los parages mas defendidos y y solo pudo 
Conseguir quedarse con el gobierno de Cas-
tilla durante la minoridad del tierno sucesor. 
E l Rey de Navarra Don Sancho halló 
esta ocasión oportuna para intentar recobrar 
las tierras de Castilla, que antes habían ob-* 
tenido sus antepasados, y habia adquirido ej 
Ce 2. 
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Emperador Don Alfonso VIL Ocupó sin re-
sistencia á Logroño , Entrena , Cerezo , Gra-
ñon , Bribiesca y otros lugares hasta Montes 
de Oca pero el Conde Don Manrique de 
Lara , no pudiendo sufrir semejante menos-
cabo de la Corona ) y mucho menos con-
templándose responsable á los perjuicios, que 
por su causa pudiesen sobrevenir contra el 
Rey niño , que tenia en su poder , volvió 
contra los Navarros las armas que tenia em-
puñadas contra los Castros ^ y en breve les 
quitó aquellas tierras 3 y restauró lo perdidoe 
Así como en el resto de Europa reynaba 
el espíritu de las Cruzadas, para reconquistar 
la Tierra Santa, así, con mas segundad ^ y sin 
tanto dispendio, iba creciendo en España el 
de las órdenes militares. En el año de 11 6 o 
un principal caballero' Leonés , llamado Don 
Pedro Fernandez de Fuente-encalada , juntó 
algunos compañeros, y con aprobación del 
Rey de León Don Fernando , fundó la ór-^ 
den milbar de Santiago r baxo la regla de San 
Agustin , dándoles el Rey; en propiedad las 
rierrasi dd Valduejrna: y Destriam. ; E n el año 
%uiente á en Coimbra ^ un Abad del monas-
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terlo de Tarouca fundó la orden militar ^ que 
después se llamó de Evora y de A vis 3 baxo 
la regla de San Benito y fué elegido por 
primer Maestre el Infante Don Pedro , hijo 
del Rey Don Alfonso Henriquez de Portugal. 
Seguian los Laras contra los Castros con 
sus hostilidades y ya buscándose en campo 
abierto ) ya tomando aquellos á Toledo ^ que 
al principio estuvo en poder de Don Pedro 
Fernandez de Castro > y después en el de su 
hijo Don Fernando Ruiz 3 por haberle dado 
aquella tenencia el Rey Don Fernando de 
León quando se armó para apaciguarlos j de 
lo qual resultó haberse juntado Cortes en So-
ria en el año de 1 1 6 3 , en donde se procu-
ró cortar el vuelo á la discordia entre los 
dos partidos : se asentaron amigables paces 
entre los Reyes tío y sobrino y y se dieron 
convenientes disposiciones para reprimir las 
hostilidades que hacian los Moros h para lo 
qual se hizo donación de la villa de Ucles á 
los Caballeros Templarios , que habían aban-
donado la de Calacrava. 
' . . E l Rey Don Fernando , viendo ya mas 
bien arregladas las cosas de Castilla , y ha-
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hiendo puesto el correspondiente cuidado en 
fortalecer y poblar varios lugares de su rey-
n o , como Mansi l la , Coyanca , Mayorga 3 V i -
llalpando 3 Benavente , Ledesma y Ciudad 
Rodrigo (llamada así por el Caballero Don 
Rodrigo que la p o b l ó ) : t ra tó de casarse con 
la Infanta de Portugal Doña U r r a c a , llama-
da Alfonso, por ser hija del Rey D o n Alfon-
so Henriquez , y se efectuó el matrimonio, 
ó á fines del año de 1164. , ó á principios 
de 11^5. Sin embargo de los esfuerzos que 
ponía el Rey D o n Fernando en sosegar á 
los Castros y Laras , resucitaban de quando 
en quando sus discordias con tanta viveza, 
que en uno de los varios reencuentros que 
tuvieron mur ió el Conde D o n Manrique de 
Lara , y pasando el cargo de la crianza del 
tierno Rey D o n Alfonso VIII al Conde D o n 
Ñ u ñ o de L a r a , hermano de aquel , fué cre-
ciendo de tal modo el partido , que el Rey 
D o n Fernando de L e ó n , y el de Navarra Don 
Sancho, tuvieron que hacer alianza para pre-». 
caverse de su poder y de sus intentos. E l jó-; 
ven Rey salía ya á animar con su presencia 
las pretensiones de los Laras , de quitar a los 
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Castres las tenencias de los castillos; y así en 
el año de 1166 logró entrar en Toledo , en 
donde fué aclamado umversalmente por los 
Ciudadanos. D o n Fernando de Castro , so-
brecogido de esta novedad , huyo desespe-
rado á los Moros : al contrario A b e n Lope, 
Rey M o r o de Valencia , que había jurado 
vasallage al Emperador D o n Alfonso V I I , vino 
á ofrecerse á su obediencia , y á implorar su 
patrocinio contra los Almohades 5 con quie-
nes tenia guerra. Poco tiempo después había 
ya llegado el joven Rey de Castilla á la edad, 
de poder celebrar matrimonio , y lo execu-« 
tó con Doña L e o n o r , hija de Enrique II de 
Inglaterra , y de Doña Leono r , Duquesa de 
Aquitania , en el año de 11 70. 
Desde entonces tomaron las cosas un 
aspecto poco favorable á la paz de los Prín-
cipes Christianos de España \ el Rey de Cas-
tilla y unido con el de Aragón , movía guer-
ra al Navarro , para quitarle las plazas, que 
cada uno de los tres quería tener en su do -
minio. D o n Alfonso Henr íquez , de Portugal, 
se entraba en los dominios de Galicia ^ su-
jetos al R e y D o n Fernando II de León.
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Mahometanos , aprovechándose de las c i r -
cunstancias , invadían los términos ya de A r a -
g ó n , ya de Castilla , ya de Portugal *, y unos 
y otros los Chrisrianos tenían que suspender 
las intestinas hostilidades para defenderse de 
las externas invasiones. N o por eso dexaban 
de acudir á los intereses propios y comunes, 
celebrando alianzas y matrimonios recípro-
cos. Don Alfonso de Aragón , en el año de 
1 1 7 4 , caso con Doña Sancha , hija del E m-
perador D o n Alfonso VI I , y de Doña Rica*, 
D o n Sancho , Infante de Por tuga l , casó con 
D o ñ a Dulce , hermana del Rey de Aragón* 
pero atribuyese al Cardenal Jacinto ( que se 
hallaba entonces en España , Legado de A l e -
xandro l í í ) , la separación del matrimonio, 
por causa de parentesco en tercer grado , que 
hizo el Rey Don Fernando de León , dexando 
á su esposa Doña Urraca j con cuyo motivo hizo 
nuevas bodas con Doña Teresa, hija del C o n -
de D o n Ñ u ñ o de L a r a , y Doña Teresa Fernan-
dez de Traba. Doña Urraca se retiró al monas-
terio hospitalario de la Religión de San Juan? 
dexando un hijo de edad de quatro años , que 
después se l lamó D o n Alfonso I X de León» 
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E l Rey de Castilla D o n Alfonso V I H lle-
gó á conocer quanro mayor fruto sacaría de 
convenirse con el Rey de Navarra ) sobre las 
pretensiones que tenia de las tierras de uno 
y otro dominio , para emplear mejor su gen-
re y armas contra los Mahometanos *, y así, 
suspendiendo las hostilidades, mientras se ha-
cían recíprocas entregas ^ dirigió su exército 
a la toma de Cuenca , ocupada entonces por 
los Moros» Vino en su socorro el Rey D o n 
Alfonso de Aragón , y de tal manera apre-
taron el sitio , que al fín rindió la plaza con 
la capitulación de salir libres los sitiados , lo 
qual sucedió en 2,1 de Septiembre del año 
1 1 7 7 . En t ró en e l la , purificó la mezquita, 
dexó la plaza con buena guarnición } despi-
dió al Rey de Aragón , eximiéndole del ho-
menage que tenia sobre Zaragoza y otras 
ciudades de Aragón j y .este de paso se ent ró 
por Valencia é hizo muchos daños á los M o -
ros. Victorioso y contento se retiraba el Rey 
de Castilla , quando halló que el de León 
D o n Fernando le habia ocupado á Castro 
Xer iz y Dueñas 5 pero parece que se ajusta-
ron luego sin muchos debates , acaso por-
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que también tuvo el de León que hacer pa-
ces con el de Portugal 3 que todavía persistía 
en invadirle sus estados , y no se hallaría con 
bastantes fuerzas para acudir á todas partes. 
E n el año de 1179 mur ió la Reyna de 
Navarra Doña Sancha , hija del Emperador 
D o n Alfonso V I I , que fué sepultada en Pam-
plona. Asimismo murió en Asturias otra hija 
de Don Alfonso Emperador } llamada Doña 
Urraca U Asturiana, viuda que era del Rey 
de Navarra D o n García Ramírez . E n el año 
siguiente falleció en León la Reyna Doña T e -
resa de Lata , esposa de D o n Fernando de 
León 3 y fué sepultada en la iglesia de San 
Isidoro, como también una hermana del mis-
mo Rey , hija del Emperador D o n Alfonso, 
habida fuera de matrimonio 3 llamada Doña 
Estefanía, que había casado con D o n Fernando 
Ruíz de Castro. Poco tiempo después casó 
el Rey D o n Fernando II en terceras nupcias 
con Doña Urraca López de Haro y hija del 
Conde D o n Lope Díaz , Señor de Vizcaya. 
L a Reyna de Castilla ya había dado á luz 
dos hijos, á Doña Berenguela 3 nacida en el 
año de 11 71 , y á D o n Sancho , nacido en 
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el ano de i i 8 i . D o n Alfonso VIII repetía las 
jornadas, conrra los Moros con felicidad 5 y en 
una de ellas les ganó á Alarcon , con cuyo 
motivo , agregándola á Cuenca , erigió esta 
en silla Episcopal. 
E l Rey de León D o n Fernando acome-
tía t ambién á los enemigos por la parte de 
Extremadura , y les t o m ó á Cáceres v pero i r -
ritados los Moros , pidieron socorro á Juceph, 
Rey de Marruecos y quien pasando á Espa-
ña con un numeroso exército , puso en c u i -
dado á Portugal y á León. Coligáronse es-
tos para ia resistencia, yendo cada uno con 
sus tropas a la frontera : el enemigo liabia 
rendido ya á Santaren , pero llegando las 
huestes de León > Galicia y Portugal y obl i -
garon á Juceph a retirarse á Alcubaz con 
grande pérdida de los suyos *, siguieron los 
Christianos el alcance y se resistió obstinada-
mente Juceph y para causar mas terror á 
sus enemigos, degolló mas de diez mi l mu-
geres y n iños , que habia hecho cautivos. Enar-
deció mas esta crueldad á los dos Reyes, apre-
surarónse para darle una batalla en que dexa-
sen vengada semejante atrocidad 5 y sin duda 
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le hubieran arruinado , si los Mahometanos 
no hubieran huido , acemorizados de la muer-
re repenrina de su caudillo Juceph , con lo 
que se retiraron ambos Reyes victoriosos ^ sin 
pelear, y cargados de ricos despojos y vaga-
ges, que hablan dexado los enemigos en eí 
campo , año de 1184. 
El Rey de Castilla y que habla descansa-! 
do un poco en esta ocasión , volvió á jun-1 
tar su gente para seguir sus conquistas, ya 
mas seguras con las rotas anteriores. Dirigió 
su exército por la parte mas flaca, que era 
la Extremadura, tomó á Truxillo y M^dellin 
sin resistencia j pero habiendo reforzado sus 
tropas los Moros de Andalucía , vinieron á 
encontrarle junto á Sotilío , en donde tra-
bándose una batalla sacó el Moro el mejor 
partido > y el Rey Don Alfonso VIII se vió obli-
gado á retirarse para alistar nuevo exército. 
Hizo dos jornadas en los dos años siguientes: 
en la primera rindió á Iniesca 3 y en la se-
gunda á Rey na. Entretanto hablan cesado 
las hostilidades de Portugal ? por haber muer-
to el Rey Don Alfonso Henriquez en 6 de 
Diciembre de 11 8 5 > que fué sepultado en 
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el monasterio de Santa C ruz de Coimbra. E l 
Rey de León se hallaba débil de una enfer-
medad , que le habia acometido en Benaven-
te de vuelca de haber visitado la iglesia de 
Santiago, y agravándose sus achaques , m u -
rió en z i de Enero de 1 1 8 8 , Era 1116, á 
los 3 1 años de su reynado > y fué llevado á 
sepultar á la catedral de Santiago , junco á 
su madre la Emperatriz Doña Berenguela, y 
su abuelo el Conde D o n R a m ó n , 
Dexó el Rey D o n Fernando un hijo de 
la primera muger Doña Urraca , llamado D o n 
Al fonso , que le sucedió de edad de 16 años; 
y de la tercera muger Doña Urraca de Haro, 
que le sobrevivió a quedaron dos s llamados 
Sancho y García, 
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D o n Alfonso IX , hijo de Don Fernan-
do II , y de Doña Urraca de Portugal y en-
t ró á ocupar el cetro de su padre en León 
en el mismo año de i i 8 8 , á los i 6 años 
de su edad. Desde luego 5 auxiliado de los 
consejos de su madre , procuró ponerse en 
buena correspondencia con su primo el 
R e y de Castilla D o n Alfonso VIII ? y con 
ocasión de tener este Cortes en Carr ion, 
pasó á aquella ciudad , y en muestras de 
su u n i ó n , recibió de su mano la Caballería 
en acto solemne. 
De esta visita resu l tó , que uniendo am-
bos Reyes las fuerzas en el año siguiente, 
hicieron una expedición contra los Moros 
por la Extremadura, hasta los contornos de^  
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Sevilla , y tomándoles varios lugares , en-
tre ellos Calasparra y Ambroz , se vo l -
vieron con ricos despojos. Duró poco la 
unión y el contento ; pues quedándose el 
de Castilla con todo lo conquistado 3 dio 
motivo al enojo del de León , quien pará 
hacerle frente , hizo alianza con Don San-
cho I de Portugal , su tio , pidiéndole por 
esposa á su hija Dona Teresa ^ cuyo matri-
monio se efectuó á fines del año de 11905 
pero por su causa tuvieron los Reyes de 
Por tugal , y de León varios disgustos con la 
silla Komana , mandando esta , por medio 
de su Legado , se disolviese 5 á lo qual 3 revi-
sándose los esposos, l legáron á padecer en-
tredichos y censuras eclesiásticas , hasta que 
después de cinco años , y de haber tenido 
tres hijos , llamados Doña Sancha , D o n Fer-
nando , y Doña Dulce , disolviendo el ma-
trimonio , se retiró Doña Teresa á Portugal, 
llevándose consigo á su hija menor , y de-
xando los otros dos á su esposo. 
Entretanto no estaba ocioso el Rey de 
Marruecos , Jacob Aben Juceph , inquietan-
do al Rey de Portugal D o n Sancho con xc~: 
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p:tlJas l iosálLladcs, para recuperar las pla-
zas que ames había perdido \ pero siempre 
salió viccorioso Don Sancho , ayudado , se-
g ú n Li ocasión , de los cruzados Ingleses y 
Flamencos , que en sus viiges solian tomar 
descanso en Lisboa. N o sucedió asi al R e y 
de Castilla Don Alfonso VIII s porque sí bien 
en una jornada 3 cuyo cargo encomendó al 
Arzobispo de Toledo Don Mar t ín Pisuerga, 
quedaron maltratados los Moros de Anda lu -
cía en el año de 1 1 P 4 : en el siguiente ex-
per imentó una cruel derrota su exército en 
la batalla de Alárcos , en que asistieron en 
persona Jacob Aben Juceph á la cabeza de 
su exército , y D o n Alfonso á la del suyo. 
Atribuyese esta desgracia á la falta de 
prontitud con que debieron acudir con su 
gente los Reyes de Navar ra , y de León , a 
quienes había pedido auxilio para esta ex-
pedición- Dícese que llegó el de León á T o -
ledo quando ya estaba de vuelta el de Cas-
tilla , y que pasaron varias desabridas recon-
venciones de una y otra parte. L o cierro es 
que al mismo tiempo que estaba peleando 
D o n Alfonso j ó de resultas de estas vistas^ 
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se echaron sobre varias tierras de Castilla 
uno y otro Rey 3 el Leones 3 y el Navarro. 
Para poder concener sus ímpetus y negoció el 
Rey de Castilla las paces con el de Navarra, 
y Aragón } para combatir solo al de León. 
Juntó el Castellano sus tropas, entró en el 
rey no de aquel, talando y destruyendo todo 
quanto encontraba. Armóse poderosamente 
Don Alfonso IX para salir al opósito á Don 
Alfonso VIII: aquel buscó socorro en el Ma-
hometano , por medio de su primo Don Pe-
dro Fernandez de Castro , que se habia pa-
sado á sus tierras: este buscó el auxilio del 
de Aragón , y entretanto que empuñaban las 
armas unos contra otros los Reyes a el Moro 
Aben Jacob talaba y arrasaba las mas fuerces 
plazas del reyno de Toledo a á pesar de las 
buenas precauciones que antes habia tomado 
el Rey de Castilla 3 y la valerosa resistencia 
de los Castellanos > efecto de la ira y deseo 
de venganza con que descuidaba el incendio 
de su casa, por ir á poner fuego á la vecina. 
Para atajar los grandes peligros que amena-
zaban , fué menester que mediase la Reyna 
Doña Leonor } esposa de Don Alfonso VIH 
4'i 
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ac Castilla , y con su influjo se concluyeron 
amigables paces , y el nuevo matrimonio de 
la Infanta Doña Berenguela , su hija primo-
génita j con su primo Don Alfonso IX de 
León } celebrado en Valladolid en 119 7. Sin 
duda prevaleció en esta alianza la razón de 
estado y la conveniencia 3 al temor de disol-
verse esta unión , que llevaba consigo los 
mismos impedimentos canónicos, que dieron 
motivo a la silla Romana para la separación 
del anterior matrimonio; como en efecto su-
cedió después de varias censuras y entredichos 
á los siete años de este matrimonio , año de 
1204 } pero no es de extrañar por eso la 
tardanza en la separación 3 por el uso ó abu^ 
so de aquellos tiempos de semejantes matri-
monios , principalmente entre personas Rea-
les , y por causa del bien publico motivos de 
fácil dispensación por la silla Romana en los 
posteriores siglos. 
Durante este espacio de tiempo tuvo 
Don Alfonso IX de León con Doña Berenguela 
cinco hijos , que fueron Doña Leonor, Don 
Fernando (el Santo) , Don Alfonso , Doña 
Constanza, y Doña Berenguela pero median-
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do la buena fe en esta unión , no solo fue-
ron declarados por legícimos 3 sino que fué 
reconocido Don Fernando por heredero de 
la corona de León , y jurado por tal en las 
Corres , que con esre motivo se celebraron 
en aquella ciudad. De resultas de la separa-
ción y vuelta de Dona Berenguela á poder 
de su pidre Don Alfonso VIII ; sucedieron 
varias guerras inrestinas entre este y Don Al -
fonso IX de León , que solo terminaron con 
la entrega de las plazas y heredamientos, 
que se habian afianzado por el dote de la 
Reyna. 
El Rey Don Alfonso VIH enmedio de 
tantas turbaciones , no habia omitido cuida-
do alguno en el gobierno interior de su rey-
no j y entre otras providencias , llevado del 
amor de las letras , que hasta entonces ha-
bian estado retiradas en los claustros, ó te-
nían que salir fuera del reyno ios que de-
seaban instruirse en ellas, fundó en Falencia, 
en el ano de 1208 , una pública escuela ó 
Universidad , que fué el fundamento de la 
gloria que después adquiriéron ios E pañoles 
por su aplicación á las ciencias y las artes. 
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Asimismo procuró el auxilio de los Reyes de 
Navarra , Aragón , y algunas potencias de la 
Francia , con quienes tenia alianza para ha-
cer una grande expedición contra los Maho-
metanos 3 á los quales en pequeñas jornadas 
hacía varios extragos por las comarcas de es-
tos , ínterin le llegaban los socorros pedidos. 
Mahomat Aben Jacob i airado de estas ex-
torsiones y y conociendo ó teniendo noticia 
de la intención del Rey de Castilla , hizo ve-
nir numerosas huestes desde el Africa , y or-
denando su exército poderoso , que se com-
ponía de cincuenta mil hombres de á caba-
llo , y mas de ciento y cincuenta mil de á pie, 
se dirigió hacia las fronteras del Castellano a á 
tiempo que Don Alfonso VIII auxiliado de 
los Reyes de Aragón , Navarra 3 y algunos 
Príncipes Franceses , iba talando y destruyen-
do hacia las del Moro las plazas mas fuertes 
que encontraba al paso. Hicieron alto los 
exérciros á otro lado del puerto de M u r u -
da l , en los llanos ó Navas de Tolosa : orde-
naron unos y otros sus -esquadroñes : el exér-
cito christiano apenas pasaba el numero cíe 
treinta mil hombres 3 á lo menos solo cons-
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taba de veinte y cinco mil caballos: su va-
lor suplia la falca de la muldcud : rompie-
ron con el mayor denuedo la batalla ln^ 
liaron mucha resistencia en los pechos ma-
hometanos duró por mucho tiempo indeci-
sa la pelea , sucediendo doble numero de gen-
te á los muchos muertos que caian en el 
campo mahometano *, pero tomando sucesi-
vas ventajas nuestro exército, se vieron pre-i 
cisados los enemigos á retirarse precipitada-
mente , á hacerse fuertes dentro del recinto 
de sus reales, que tenian acordonados 3 y 
bien defendidos con gruesas cadenas. El Rey 
de Navarra Don Sancho fué el primero que 
rompió esta valla, y siguiéndole Don Alva-
ro Nuñez de Lara con los respectivos esqua-
drones de Castellanos, Navarros y Aragone-
ses , fué tanto el estrago que hicieron en 
los enemigos, que quedó en el campo la 
mayor parte de ellos, y los demás ahuyenta-
dos y rotos, siendo casi ninguna la pérdida 
de los nuestros. 
Viendo los Chrlstianos destruido el exér-1 
cito mahometano , y ahuyentados los pocos 
que habian quedado , siguiéron el alcance 
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con corto numero de gentes, y no hallando 
resistencia , tomaron al Ferral 3 Vílches , Ba-
ños , Tolosa , Baeza 5 y hubieran rendido á 
Ubeda , único asilo de los huidos, si no se 
hubieran acabado los víveres 3 y no hubieran 
empezado las enfermedades i por lo qual se 
retiró victorioso Don Alfonso VIII con todas 
sus tropas 3 y las de los auxiliadores, llenos de 
contento 9 ricos de despojos 3 y adornados de 
gloria y perpetuo nombre. E l Rey de Ara -
gón Don Pedro se volvió á su reyno desde 
Calatrava i y el de Navarra Don Sancho el 
Fuerte se despidió del de Castilla 3 después de 
haber entrado triunfante en Toledo el Rey 
Don Alfonso VIII. 
Esta es la famosa batalla de las Navas de 
Tolosa , dada á 1^ de Julio del año 1 2 1 2 , 
en que se dice quedaron muertos en el cam-
po casi doscientos mil Moros , y de los Chris-
tianos solos veinte y cinco > bien que con los 
que perecieron después en el alcance ascen-
dió el numero á ciento y cincuenta numero 
prodigiosamente corto, respecto del destrozo 
del enemigo. Fué el triunfo tanto mas ilus-
tre, quanto mas esclarecidas fueron las per-
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sonas qnc concurrieron, habiendo aástldo por 
parce de Castilla los mas de los Concejos, Granr-
des y Prelados , y enere ellos el Infante de 
León Don S mcho Fernandez , que parece ser 
el hijo de Don Fernando 11 de León > y Dona 
Urraca de H.iro. 
El Rey Don Alfonso VII I , en memoru 
de tan admirable y feliz suceso •> y en acción 
de gracias al Omnipotente , de quien reco-
nocía tan especial beneficio , dedicó aquel dia 
16 ¿Q Julio , á que se celebrase con fiesta 
eclesiástica el Triunfo de la Santa Cruz , en 
cuya señal , y baxo de cuya vandera había 
Vencido. 
Entretanto que el Rey de Castilla adqui-
ría repetidas glorias con los triunfos de los 
Mahometanos, se había aprovechado de esta 
oportunidad el Rey de León Don Alfonso I X 
para tomarle algunas plazas : el de Portugal 
Don Alfonso había quitado a sus hermanas 
otras en Galicia: estas imploraron el socorro 
del de León , y saliendo en su defensa , vol-
vió las armas contra el Portugués , á quien 
despojó de algunos lugares. El Rey de Cas-
tilla quiso apagar este fuego , aun á cosca 
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¡del menoscabo de sus intereses , pnes no solo 
dexó al de León las ciudades tomadas, sino 
que le dio otras, para que con mas facilidad 
se pudiera armar contra el enemigo común 
mahometano, y no echase menos las que pac-
to que restituyese al Portugués. 
Don Alfonso V I I I , compuestas así las 
cosas, y deseando promover sus conquistas, 
hizo dos jornadas en el año siguiente, y tomó 
varios lugares de los Mahometanos , entre los 
quales se cuentan Alcaraz, las Cuevas y A l -
calá la Real , con que pudo recompensarse 
la rota que padecieron los de Talavera 3 que 
Inconsideradamente se habian internado por 
la parte de Extremadura contra los Moros. 
En el año siguiente prosiguió sus expedi-
ciones al mismo tiempo que el Rey de León 
hacia las suyas por la Extremadura , en cuya 
ocasión ganó á Alcántara i y aunque hizo el 
de Castilla algunos estragos , y tomó á G u -
liena } fué preciso, para asegurar con la unión 
del de Portugal la mejor forma de comba-
tir al enemigo , que se avistasen en Plasencia; 
pero ántes de llegar Don Alfonso VIII le asal-
tó una enfermedad en un lugar, llamado Gu-
Hh 
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tierre Muñoz , en donde agravándose por ins-
tantes , hechas las diligencias de Christiano , le 
cogió la muerte á ó de Octubre del año de 
Christo 1 1 1 4 , Era i 2 2 5, á los 57 años de su 
edad. Halláronse en su muerte la Reyna Doña 
Leonor su esposa , y sus hijos Don Enrique, 
Doña Berenguela y Doña Leonor , con sus 
nietos Don Fernando y Don Alfonso, hijos de 
Doña Berenguela y Don Alfonso I X de León* 
A poco tiempo fué llevado á sepultar al mo-
nasterio de las Huelgas de Burgos 3 que habia 
edificado. 
Hechos los funerales , fué aclamado por 
Rey de Castilla el Infante heredero Don E n -
rique I , baxo la tutela de su madre Doña 
Leonor*, pero habiendo mué reo esta muy pocos 
dias después, y sepultada en el mismo mo-
nasterio , tomó la tutela y gobierno la Reyna 
Doña Berenguela. 
rf5 
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ros hijos que tuvo Don Alfonso VIII en 
su esposa Doña Leonor fueron siete ^ según 
el Obispo de Tu y \ á saber, Don Fernando, 
Don Enrique , Doña Berenguela 3 Doña Blan-
ca , Doña Urraca , Doña Leonor 3 Doña 
Constanza. La Crónica ó Historia general de 
España cuenta que fueron once 3 por este 
orden s Doña Berenguela , Don Sancho, Doña 
Urraca 3 Doña Blanca ) Don Fernando s Doña 
Mafilda , Doña Constanza , dos hijas que 
murieron muy pequeñas , Doña Leonor y 
Don Enrique. Don Alfonso Nuñez de Cas-
tro en la Crónica de Don Alfonso VIII cuen-
ta nueve > y vienen á ser los mismos que el 
de la Crónica general , excepto las dos niñas', 
y que en lugar de Doña Mafalda nombra á 
Doña Sancha. E l Padre Florez en el primer 
tomo de las Reynas Católicas aumenta hasta 
catorce 9 duplicando los Fernandos y los E n -
riques. Pero por quanto los documentos que 
cita el Padre Florez , ya tomados del Padre 
Berganza, ya suyos, no prueban precisamen-: 
Hh* 
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te tanta distinción de hijos , quanto es el 
numero de veces que se repiten unos mis-
mos nombres en ellos , expondremos nues-
tro modo de pensar. 
Para proceder con alguna claridad } to-
maremos un punto fixo en la escritura que 
cita el Padre Florez (pág. 411 not. 3 ) con 
fecha de la era 1 i 3 1 , año de Chrlsto 11P3, 
en la qual se ve que en este año vivían qua-
tro hijos j á saber , Don Fernando , Doña Be-
renguela , Doña Urraca y Doña Blanca. Aquí 
se nombra el primero Don Fernando, por 
ser varón y heredero del Reynov pero no se 
debe dudar que este es el Fernando que ha-
bla nacido en el año de 118^ , según los 
Anales primeros Toledanos, y otro documen-
to que cita el mismo Padre Florez (pág.4.1 ^ 
ñor. 1 ) con la particularidad de que nació 
en Cuenca. Por lo qual , si había habido 
antes de este otro Don Fernando, ya habia 
muerto. E l Padre Florez así lo siente, y cita 
una escritura con fecha de la era iizz> 
correspondiente al año de Chrísto 11 
en que aparece el nombre de Fernando. 
Que este no sea el que nació en Cuenca, 
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lis claro , porque el que nació en esta ciu-
dad murió después en Madrid , muy senti-
do de todos, en el ano de 1211 , de edad 
de 2,2. años. A u n hay otto Don Fernando 
anterior 3 según aparece de una escritura que 
cita el mismo Padre Florez, y de que dice 
tiene copia auténtica de la era de 1 211 , año 
de Christo de 117 3 (pág. 40 5 not. 3 ) de lo 
qual resultan tres Fernandos } por uno que 
nombran el Tudcnse , los Anales primeros T o -
ledanos , el Arzobispo Don Rodrigo, y la Cró-
nica general : todo lo qual induce sospecha 
de que están erradas las fechas de las escri-
turas que nos dan dos Fernandos , antes del 
de i i S p , siendo tal vez uno mismo j pues 
mas fácil es equivocarse una fecha que tres 
historiadores coetáneos ^ y uno que fué muy 
próximo á ellos 
Confírmase mas esta sospecha 3 si se atien-
de al Don Sancho , que consta de la Crónica 
general ^ y de una escritura que cita el Pa-
dre Florez (pág. 405 not. 1 ). La Historia ge-
neral dice 3 que en pos de Doña Berengoe-
la 5 que fué la primogénka y jurada herede-
ra , tuvieron los Reyes un hijo } por nombre 
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Don Sancho , á quien juraron por heredero 
de la corona de Castilla \ pero que habiendo 
muerto de allí a poco, volvieron á jurar por 
heredera a Doña Berenguela. Estas senas y 
circunstancias convienen al Don Sancho ) que 
según la misma escritura y cita del Padre 
Florez 3 nació en el año de 1180 , y según 
otro documento ( pág. 407 not. 2 ) murió ea 
el año siguiente á ios once meses, de donde 
resulta de nuevo que desde el año de i i y r , 
en que nació Doña Berenguela, hasta el año 
de 11 80 , en que nació Don Sancho, ni hubo 
otro Sancho , ni ningún Fernando. 
Del mismo modo se puede dudar de la 
exactitud de fecha de una escritura que ale-
ga el Padre Florez (pág . 40^ ñor. 1 ) para 
probar que hubo otro Don Enrique antes 
del que heredó el trono, y según ella debe 
ser colocado su nacimiento en el año n 8 z, 
entre el Don Sancho que murió á poco tiem-
po , y entre el Fernando del año de 1184*, 
pues los mismos citados escritores coetáneos 
no nombran mas que un Don Enrique, que 
heredó el trono después de muerto su pa-: 
dre , el qual no es otro que el que nació 
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en 1104 , muy posterior al ano de 1182 
que supone la ciracía cscricura. 
De codo lo cjual los hijos que se deducen 
con mas claridad son : Doña Bcrenguela , que 
casó con el Rey de León Don Alfonso I X , y 
fueron padres de San Fernando : Don Sancho, 
que murió á los once meses de nacido 3 Doña 
Urraca, que casó con Don Alfonso de Portugal^ 
Doña Blanca, que casó con Luis VIII de Fran-
cia , y fué madre de San Luis: Don Fernando, 
que nació en Cuenca año de 1 1 8 9 , y mu-
rió en Madrid año de i z a con gran sen-
timiento de codos:. Doña Mafaída x que mu-
rió por casar en Salamanca y según la Cróni-
ca general: Doña Constanza, que murió mon-
ja en el monasterio de las Huelgas en el año 
de 1245 : dos hijas , que murieron niñas, 
según la cicada Crónica : Doña Leonor , que 
casó después con el Rey Don Jayme I de 
Aragón j y Don Enrique , heredero sucesor 
de Don Alfonso VIII , que nació en 1204. 
Esca numerosa familia que cuvo Don Alfon-
so VIII en Doña Leonor, manifiesta el recíproco 
amor que se cuviéron los dos esposos , y la 
falsedad de los divercimiencos del Rey con 
2 8 2 DON ALFONSO VIIL 
la hermosa Judía, ó Rachél , sobre lo qual 
vamos á decir también nuestro parecer. 
L A JUDÍA D E TOLEDO. 
Después de referir la Crónica general las 
magníficas fiestas que habia hecho Don Al-
fonso VIII en las bodas con Doña Leonor de 
Inglaterra , y de las mercedes y privilegios, 
que con motivo de ellas habia concedido á 
los de Avila , dice así: 
3) Pues el Rey Don Alfonso ovo , pasa-
dos todos estos trabajos en el comienzo 
quando reynó é fué casado , según que 
avedes oido 3 fuese para Toledo con su mu-
„ ger Doña Leonor." 
Verdaderamente es cosa extraña que jun-
te la Crónica en un punto y en un instante 
los trabajos de su niñez con las alegrías de 
las bodas, y que á estas llame también tra-
bajos : esta es una transición violenta } que 
hace para llamar la atención á la historieta 
de la Judía , que viene allí pegada , como 
un remiendo viejo á un vestido nuevo. 
Bien pudo ir á Toledo en aquel año? 
3> 
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pero habiéndose celebrado los desposorios en 
iTarazona , consta, por los privilegios que dio 
en aquel tiempo , que fué á Burgos y que 
su mayor residencia fué en aquella ciudad. 
Prosigue la Crónica: ^ E estando y pa-
góse mucho de una Judía, que avie nom-
bre Fermosa, é olvidó la muger e encer-
róse con ella gran tiempo en guisa 3 que 
non se podie partir de ella por ninguna 
manera , nin se pagaba tanto de cosa nin-
guna , é estuvo encerrado con ella poco 
menos de siete años, que non se membra-
ba de sí y nin de su rey no , nin de otra 
„ cosa ninguna.<e 
La Crónica hizo un hueco de siete #años 
á su antojo en contar la serie de las hazañas 
de Don Alfonso VIII, para encerrarle con la Ju-
día , y pintarle perdidamente enamorado y 
destruido con ella. m 
Se olvidó (dice) de la muger *, y en el 
año siguiente le dió por fruto á la Infanta 
Doña Berenguela, lo qual prueba lo contra-
rio pero < como era posible que en los pri-
meros años de un feliz macrimonio olvidase 
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ble , tan prudohre y piadosa ? 
EstuVo encerrado con la Judía siete anos, 
sin acordarse de su reyno. A los dos años de 
casado Don Alfonso^  vino Juceph, Rey Moro, 
á sitiar á Huete, y el Rey Don Alfonso, para 
impedir el menoscabo de sus estados y el 
mal que amenazaba á sus vasallos 3 juntó nu-
merosas tropas 3 y voló al socorro de Huetev 
y habiendo huido el Moro 3 aprovechándose 
de la ocasión Don Alfonso , y de la noticia 
de la muerte de Aben Lop , Rey Moro de 
Valencia y Murcia , se entró en aquel des-
amparado y turbado rey no , y tomó va-
rias plazas. Después se avistó con el Rey de 
Aragón , hizo ciertos pactos con él para re-
cobrar varias plazas del Navarro: en el oto-» 
ño siguiente acometieron los dos al Rey de 
Navarra , hicieron varios daños , y el Rey 
de Castilla tomó á Grañon 3 y otros pueblos^  
En los tres años siguientes siguió la guer-
ra contra el Navarro, y le ganó otros mu-
chos pueblos, hasta que en el año de 1 1 7 7 
hicieron paces , y se entregaron recíproca-
mente varias fortalezas. Con que tenemos 
ya á Don Alfonso VIH^ por espacio de mas de 
DON ALFONSO VIH. > 2 8 5 
seis anos , empleado en acrecentar su reyno, 
y pelear en su favor, ínterin que la Crónica 
le supone olvidado de él y de su muger, 
ocioso, adormecido de amores, y encerrado 
con la Judía. Es buen fingir j y no es menos 
de extrañar el que la Crónica inserte este re-
tazo de novela al mismo tiempo que en las 
hazañas del reynado de Don Alfonso VIII 
copia y cita á cada paso al Arzobispo de 
Toledo Don Rodrigo , en quien no se halla 
tal Judía, ni tal olvido de su reyno; sí mu-' 
cha exactitud en contar hasta las cosas mas -
menudas del Rey Don Alfonso , como que 
le sirvió de Consejero , Enviado y Capitán ge-
neral en varios negocios y expediciones. 
No podia obligar á callar al referido Ar-
zobispo Don Rodrigo 5 ni al Obispo de Tu y, 
que tampoco habla palabra , ningún temor 
ni respeto ? porque aunque el primero escri-
bió por mandado de San Fernando , y el se-
gundo por instancias de Doña Berenguela, 
ya muerto Don Alfonso VIII, no callan los de-
fectos y amigas que tuvo Don Alfonso IX de 
León, marido que fué de Doña Berenguela y 
padre de San Fernando i y siendo sugetos de 
IÍ2 
a 8 <í DON ALFONSO VIII. 
conocida virtud y verdad , no se Ies debe ne-
gar aque lia fá de que es capaz la historia en 
las cosas de su tiempo , y en que fueron 
testigos oculares. 
Es excusado proseguir refutando las de-
mas inconseqüencias de esta fábula , ya por-
que derribado el primer cimiento sobre que 
se funda , cae todo lo demás arruinado por 
su propio peso , ya también porque aun la 
misma Crónica general se inclina á creer como 
ficción 6 cuento vulgar ^ /^ri» las gentes y dicea 
la aparición de un Angel en Illescas al Rey 
Don Alfonso , donde le habian llevado los 
que le habian muerro la Judía 5 y ya en fin» 
porque los grandes hechos, y otras nobilísi-
mas y christianas prendas de que dotó el Cie-
lo á este Rey , no solo desmienten la me-
nor sospecha en su conducta , sino que le 
merecieron los dictados de (Bueno y 'Hoble, 
N O T A . 
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lien conoce qnalquiera que esté medianamente versa-
do en el estudio de la histoiia de España, quan cortas y 
obscuras son las noticias que tenemos de aquellos tiem-
pos , en que mas se manejaba la espada que la pluma, 
que dieron principio desde las victorias del Rey Don Pe-
layo contra los Moros , y cuya fama procuraban sus su-
cesores conservar mas en el servicio de Dios y de la Pa-
tria , que en los anales de señalados escritores. Así hay 
tanta falta de His:oriadores contemporáneos, y de docu-
mentos que hayan dado materiales suficientes para suplir 
ó corregir á los pocos que ha habido. No obstante , ha-
biendo procurado valemos de unos y otros, los que has-
ta ahora públicamente se conocen , hemos sacado lo mas 
escogido de los Cronicones é Historiadores mas fidedig-
nos. Entre ellos se cuentan el de Isidoro Pacense , el de 
Don Alfonso 111, el de Alvelda ó Emiliancnse , el Irien-
se , el de Sampiro , el de Pelayo, el Monge de Silos, la 
Historia Compostelana, los dos Prelados , el Arzobispo 
Don Rodrigo , y el Obispo Don Lúeas , como también 
de lo que con juicio y discreción han sacado de esros ó 
confirmado con documentos, Ambrosio de Morales, Ga-
ribay , Sandoval, Yepes , Moret , Salazar de Castro., 
Ferreras ^ Be ganza , Florez , Risco , y otros. Hemos 
pasado en silencio ó refutado de paso algunas fábu-
las , que no debian tener lugar entre los gloriosos 
timbres de nuestros esclarecidos Reyes. Creemos que 
nuestro desvelo haya sido del gusto de los Lectores , y 
esperamos no desagradará en adelante el mií»mo cuida-
do y diligencia» 
.88 
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